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    El perchero cojea, y el sombrero 
 
    a duras penas sujeta su vacío 
 
    en la rama desnuda. Traerá el frío 
 
    su fuga entre rendijas, prisionero. 
 
      
 
    La gabardina cae, el cenicero 
 
    sube la marea, el escalofrío 
 
    de los pasillos. El corazón impío 
 
    que suena a chirriar de cabecero. 
 
      
 
    Su soledad escarcha la nevera, 
 
    hiela recuerdos, y en el despacho espera 
 
    el homicidio de la sensual artista 
 
      
 
    que mueve sus curvas sobre el caso. 
 
    La luna de vino bajo el vaso 
 
    es un eclipse de madera, y una pista. 
 
      
 
      
 
    Marco Antonio López Vilaplana 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    “Podríamos planear un asesinato 
 
    o comenzar una religión.” 
 
      
 
    Jim Morrison 
 
      
 
      
 
    No es fácil arrastrarse por el barro cuando la hoja de un cuchillo militar ha cortado tus venas y se ha incrustado en las costillas. La sangre salía sin control de la herida de Mario Barroso, pero no era eso lo que más le había dolido. Tampoco el fango que inundaba su rostro ni la imagen del líder de la antigua Hermandad, observándole mientras su vida se escapaba. 
 
    Había tenido la posibilidad de desarticular aquella secta de fanáticos fascistas, pero pudieron con él. Habían arruinado su vida, acabando con algunos de sus mejores amigos. Cuando parecía que el viento soplaba a su favor, todo se giró sin que pudiera hacer nada para evitarlo. La venganza había sido tan precisa como el corte de un bisturí en una operación quirúrgica. Uno a uno, todos los opositores habían ido cayendo. A Mario ya no le quedaban aliados, tan solo algunos regazados que permanecían escondidos como ratas en una alcantarilla. 
 
    El detective levantó la cabeza e hizo un esfuerzo para contemplar el rostro de su enemigo. Miró al cielo y, por un segundo, se sintió un ser diminuto en un universo infinito. La lluvia de estrellas se reflejó en sus ojos, como si estuviera asistiendo a la primera batalla entre ángeles en un cielo en llamas. Las luces iluminaban a un mar embravecido que luchaba contra sí mismo, provocando que las olas estallaran sin control sobre las rocas del acantilado.  
 
    Mario se confió sin más. Creyó tener la situación dominada pero no contó con que, en numerosas ocasiones, el control de la realidad no era más que una ilusión, el mayor engaño de todos porque nada es predecible. Todo orden no es más que la evolución del caos.  
 
    El líder se agachó y situó su rostro a escasos centímetros de la cara sucia del detective. Durante varios segundos ninguno de los dos dijo nada, tan sólo el ruido incesante de las estrellas fugaces al entrar en contacto con la atmósfera, interrumpió el silencio.               
 
    El caudillo se abrochó el abrigo, ajustó el nudo de la corbata y dedicó una mirada irónica a Mario mientras sonreía a sus guardaespaldas. 
 
    −Quien siembra vientos, recoge tempestades… Mario, estás recogiendo todo lo que has sembrado en tu vida. Has sido una persona egoísta, mal padre y peor marido, aunque eso a mí no me incumbe. Heredaste la carga de tu progenitor, su estupidez y alcoholismo. Eres tan autodestructivo como él por mucho que intentes alejar tus demonios. Yo te absuelvo de todos tus pecados, pero debes pagar por ellos. En este mundo, todo tiene un precio. Hace tiempo pudiste colaborar con nosotros pero decidiste declinar la oferta. Fuiste una persona íntegra y eso es algo que nosotros respetamos. Pero una cosa es el respeto y otra muy diferente dejar que tu enemigo pueda ganarte. Esta vez nadie podrá pararnos y menos tú, jodido don nadie de mierda.               
 
    Una figura borrosa se acercó a Mario. Pese a la mala visibilidad, sabía perfectamente de quién se trataba porque era la responsable de todo su mal. Estaba exultante como demostraba la sonrisa que iluminaba su cara. Aquella situación tan beneficiosa para ellos era obra suya, sólo suya.  
 
    −Eres una persona realmente despreciable. Me alegro de verte así, comiendo barro y mierda. No sé, creo que dormiré bien esta noche. Tu dolor es mi mejor somnífero. 
 
    Aquel ser parecía surgido de las profundidades del infierno. Mario sabía que era incluso más peligroso que el líder porque no tenía límites, una persona capaz de hacer enloquecer a las personas cuerdas con un simple gesto. Una sonrisa o un simple chasquido de dedos era capaz de provocar que cualquiera de los fanáticos de la Alianza, la caduca Hermandad, diera su vida por ella sin pensárselo.  
 
    Una bota se estrelló en la cara del detective. Una patada más que ya no podía hacerle más daño porque lo peor ya había sido absorbido por su corazón. Un pequeño brote de sangre se escapó de su boca y fue a parar al suelo. 
 
    El detective levantó la cabeza con esfuerzo y trató de ignorar la humillación, prefiriendo fijar su atención en una tercera figura que permanecía en un segundo plano. Esa misma persona era la que le provocaba el dolor más insufrible, mucho más que la herida. No era un dolor físico, sino uno más profundo que no podía compararse con nada. Había una razón para ello porque había sido esa misma persona la que, contra todo pronóstico, le había acuchillado. Mario era incapaz de asimilar que su propio hijo, absorbido por la luz oscura de la Alianza, pudiera cometer un acto tan atroz. 
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    Acto primero 
 
      
 
    “La verdadera locura quizá no sea otra cosa que la sabiduría misma que, cansada de descubrir las vergüenzas del mundo, ha tomado la inteligente resolución de volverse loca.” 
 
      
 
    Heinrich Heine 
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    Tres meses antes… 
 
      
 
      
 
    Cocaína y estrellas. Estrellas y cocaína. Se trataba de la mejor combinación posible para disfrutar de una noche inolvidable. Sergio Barroso admiraba el firmamento y disfrutaba perdiéndose entre galaxias, vacío y polvo espacial. La droga y el cielo le hacían olvidar la vida miserable de su planeta natal aunque por poco tiempo. 
 
    Notó el sabor amargo de la coca instalarse en su garganta y el poder de una fuerza extra, al igual que un Popeye adicto a la energía de las espinacas en polvo. La sustancia colombiana, mezclada con alcohol, hizo que el brillo de los lejanos soles aumentara de intensidad y que los problemas se esfumaran por un instante.  
 
    La casa rural no se encontraba lo suficientemente lejos de su ciudad y de su familia. Sergio hubiera deseado alejarse de todo y de todos, pero lo que necesitaba, sin saberlo, era alejarse de sí mismo. 
 
    Los amigos, sin una mala fe aparente, preguntaban por su padre, el célebre Mario Barroso y sus aventuras. La gente admiraba al detective, pero Sergio sabía que no era más que una fachada endeble y sucia. Mario había mantenido una relación paralela con varias mujeres durante muchos años hasta que su matrimonio se hundió en el lodo, provocando que la madre de Sergio cayera en una depresión de la cual no se había recuperado aún. Eso por no mencionar que, en un ataque de sinceridad o mejor dicho culpabilidad mal digerida, les confesó que Adrián era su hermano bastardo. Mario había mantenido una relación paralela con la mujer de su hermano y lo mantuvieron en secreto hasta que la verdad explotó. Su padre era un Caín urbanita, el héroe que había acabado con poderosos enemigos, pero para su hijo no era más que un farsante que había descuidado a su familia mientras sacaba brillo a su ego. 
 
    Mario nunca se preocupó de su educación y cuando lo hizo llegó a ser un dictador que no sabía escuchar ni atendía a razones. Él decía que lo hacía por su bien, pero Sergio sabía la verdad. Compensaba su pasividad con ráfagas de autoritarismo, así nivelaba los extremos.  
 
    Todo lo que tocaban los hombres de su familia, lo destrozaban. Eran incapaces, por mucho que se esforzaran, de mantener a su lado a las mujeres que amaban.  
 
    Sergio había llegado a la conclusión de que existen personas que, más allá de la bondad o maldad que se anide en su interior, ayudan o perjudican a la gente que les rodea. Podría explicarse por afinidad o por conducta, pero Sergio creía en algo más. Los Barroso eran seres atormentados capaces de destruirse a sí mismos con la misma facilidad que un helado se derrite bajo el sol de agosto. Pero al igual que los parásitos, acababan destruyendo a las personas que amaban para sobrevivir. Para bien o para mal, todos los hombres de su familia habían arrastrado a sus parejas al infierno, su infierno. Su abuela, su madre, la propia Laia… La atracción no era una base sólida porque la materia y la antimateria se destruían mutuamente por mucho que se atrajeran sin remedio. Existía algo peor que el desamor, un amor tóxico que consume las entrañas por dentro hasta no dejar nada. Ese tipo de amor es pegadizo porque se camufla bajo destellos de felicidad. 
 
    Su abuela, por mucho que se esforzaran los médicos que la habían tratado, jamás volvería a ser la misma. Su madre había repetido el mismo patrón porque sobrevivía emocionalmente con prozac y psicólogos de larga duración. Dos víctimas que se repetían en el tiempo y un origen común para el mismo mal, los Barroso. 
 
    Sergio no quería repetir la maldición familiar. Su oportunidad de escapar se llamaba Anabel y lo observaba con unos enormes ojos que parecían absorber toda la luz del firmamento, devolviéndola en forma de bondad, aunque en ese instante expresaban preocupación. 
 
    −Sergio deberías parar ya. Llevas mucha mierda en el cuerpo. 
 
    Sergio asintió porque sabía que no era merecedor de su compañía pero, por una vez, los dioses le habían obsequiado con la fortuna. Su alma se bañaba en la penumbra, pero podía redimirse, cambiar y empezar de cero. Anabel era su camino de salida para dejarlo todo atrás. 
 
    −Un día es un día, Anabel. Estamos aquí con los amigos y joder, sólo quiero pasarlo bien, nada más. 
 
    Anabel centró su mirada en su novio y, sin pronunciar ni una sola palabra, expresó todo lo que podía decirse sin abrir la boca. Sergio, al ver su reacción, agachó la cabeza avergonzado. No hacía falta nada más, una simple mirada podía cambiar su universo. 
 
    En algunas ocasiones, Sergio tenía pesadillas con Anabel porque la amaba con locura. Ese mismo amor era un pozo profundo que desembocaba en un terror que le dominaba, el miedo a caer al abismo con él. Sergio podía ser una bala perdida, una oveja sin rumbo, pero no quería que ella acabara como las demás mujeres que habían tenido la mala fortuna de cruzarse en la vida de sus antecesores. Simplemente no lo merecía. En un mundo de gente sin alma, era muy difícil poder encontrar a alguien que tuviera atisbos de humanidad. 
 
    Sus vidas se cruzaron al azar en un antro de mala muerte donde la gente sólo iba a olvidar el mundo exterior por unas horas. Una música estridente y caótica sonaba a todo volumen mientras el alcohol y las drogas circulaban a toda velocidad por aquella discoteca maloliente. 
 
    Sergio iba borracho como una cuba, pero se fijó en un ángel que parecía perdido en el infierno. Aquel pelo caoba y liso brillaba ante la suciedad general, como si pudiera combatir toda la podredumbre del mundo y transformarla en belleza. Anabel era delgada y atlética aunque no era eso lo que más le llamó la atención.  Su risa, silenciosa y dulce, protegía contra la tristeza junto a una gracia innata, capaz de hacer reír a un cadáver.   
 
    Sergio se acercó y esbozó una sonrisa que pretendía ser seductora pero que a ella la hizo reír. Tampoco ayudó que Sergio se tropezara y besara el suelo de forma involuntaria. Pudo haber sido un primer contacto desastroso, pero existen ocasiones en que todo parece pactado de antemano, como si los dioses marcaran el camino a seguir. Por mucho que las condiciones distaran mucho de ser las de una película de James Bond, acabó acostándose con ella. No fue un polvo cualquiera. Cuando la embestía con fuerza y la sentía dentro de sí, notaba cómo sus abrazos, besos y caricias lo rodeaban para acompañarlo a las puertas del cielo. Nunca había sentido nada igual con un primer contacto. Desde ese instante, no quiso separarse de su lado y rechazó a todas las chicas de su agenda que utilizaba para su interés. Se centraría sólo en ella. 
 
    −No voy a dejar que te destruyas, Sergio. Vales más que toda esa mierda que te metes. No sé si lo sabes pero te lo repetiré una y mil veces si hace falta. Vales más que toda esa mierda. 
 
    Anabel se acercó a los labios de su novio, acarició sus mejillas y sonrió una vez más. Si Sergio hubiera sido inmortal, podría haber permanecido cientos de años contemplando toda su belleza sin inmutarse y ni aun así podría haber asimilado tanta dulzura. 
 
    −Anabel, no es para tanto, de verdad… pero tienes razón, joder… Siempre la tienes, coño.  
 
    Ella se acercó y le acarició el pelo, consiguiendo que Sergio se relajara disfrutando como un gato que ronroneaba. Aquellos segundos le transportaron a un mundo donde el tiempo carecía de valor. Si la felicidad pudiera ser medible cuantitativamente como el dinero, Sergio podría considerarse multimillonario. 
 
    Cerró los ojos y el placer fue diluyéndose por un malestar que se había apoderado de él. Había algo que no le había sentado bien, quizás esa cocaína era demasiado pura para lo que estaba acostumbrado. El corazón parecía que fuera a dispararse del cuerpo y las pulsaciones aumentaron sin control alguno. Sergio se levantó, tambaleándose, y miró a Anabel temeroso. 
 
    −Anabel… Anabel… 
 
    −¿Qué te ocurre? −respondió ella, intranquila. 
 
    −Por favor, no… no me dejes nunca. Me gustaría levantarme a tu lado, envejecer contigo, cui, cuidarte y todo eso que sale en las películas malas de la tele que nos hacen tanta gracia. Anabel no se me da bien expresar las cosas que siento, nunca se me ha dado bien... no… nunca… No me dejes porque… 
 
    En ese instante, Sergio notó cómo la oscuridad se apoderaba de él y cayó al suelo inconsciente. Todas las estrellas que había contemplado fueron absorbidas por el enorme agujero negro de la inconsciencia. 
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    Alicia estaba satisfecha porque hacía varios días que los demonios habían dejado de batir las alas putrefactas a su alrededor. Ya no se presentaban ante ella, susurrando lamentos y frases terribles. Era la elegida para ponerse en contacto con ellos y sabía que, tarde o temprano, les haría caso. Si no lo hacía, acabarían con la vida de su padre, una de las pocas personas que siempre había estado a su lado. Le hubiera gustado acordarse más de su madre pero no podía, era pequeña cuando murió. 
 
    La medicación que su padre le daba todos los días consiguió lo imposible, paralizar las sombras que la visitaban en noches sombrías que prefería no recordar. Las pastillas se las tomaba con un vaso de agua, aunque ese día las había vomitado. No se encontraba bien del estómago, pero ya se las volvería a tomar porque se trataba del único muro contra ellos. El terror venía a verla y adoptaba diferentes formas. Al principio aprovechaban la falta de luz pero últimamente daba igual, el Sol no era impedimento para que aquellas formas indescriptibles hicieran su aparición. Se arrastraban como gusanos en la oscuridad y salían de debajo de la cama. A veces, sólo escuchaba su propia respiración y el rechinar de sus dientes, pero sabía que estaban allí, expectantes. De nada servía taparse con la manta porque cientos de ojos la observaban sin piedad. 
 
    La última vez que los vio fue en clase de matemáticas. La profesora se giró y Alicia se dio cuenta que dos pequeños bultos de su espalda se habían convertido en alas de murciélago. El rostro de la docente estaba repleto de escamas y había adquirido un tono azulado. Sus ojos se habían empequeñecido, oscureciéndose como la noche. La tiza que llevaba en la mano derecha se había transformado en un brazo humano que sangraba con abundancia. Su mano izquierda sujetaba la cabeza arrancada de una compañera de clase. El suelo estaba repleto de sangre. Su sangre. 
 
    Alicia gritó con todas sus fuerzas y huyó de allí, escondiéndose en una de las taquillas del gimnasio. Tardaron mucho en encontrarla y sólo consiguieron calmarla con una inyección administrada a la fuerza. Tuvieron que sujetarla entre dos enfermeros porque no podían con ella. 
 
    Ese día supo que algo en su cabeza no funcionaba bien aunque, gracias a los esfuerzos de la doctora que la trataba y de su padre, podía comportarse como una niña normal y jugar con otras compañeras de su edad, ir al parque o de excursión con el colegio. Alicia sabía que las madres de sus amigas no la querían ver porque le tenían miedo. Ponían excusas poco elaboradas que no se las creía ni ella, que sólo era una mocosa. Escondían a sus hijas porque temían que la locura que bailaba sobre ella pudiera contagiarse, como si fuera un simple resfriado. 
 
    Intentaba huir de sus pesadillas, pero ellas actuaban como si tuvieran vida propia. La buscaban, olían su miedo y se aprovechaban de él. A veces esos mismos seres malignos adoptaban la forma de su padre pero a ella no la engañarían tan fácilmente. Haría lo que fuera para defenderse y nunca permitiría que esos monstruos atacaran a su familia.  
 
    Su padre le decía que estaba malita, que su mente le jugaba malas pasadas pero no podía evitar hacerles caso. Aquellos seres eran tan reales como su familia o el mundo que la rodeaba. Respiraban, hablaban y caminaban como cualquiera de ellos. El hecho de que solo Alicia pudiera verlos no significaba nada. No había diferencia entre el cielo, los animales o los ángeles caídos que la acechaban. Todos formaban parte del mundo, su mundo. 
 
    Aquel día estaba contenta porque había ido con sus abuelos al centro comercial que estaba al lado de la playa.  Vio a señores con corbatas que sonreían en decenas de carteles colgados en la Avenida Diagonal. Le preguntó a su abuelo por ello y él respondió negando con la cabeza con cierta tristeza. “Elecciones” fue lo único que dijo, como si al pronunciar aquella palabra, el hombre del saco se presentara sin avisar.  
 
    Al subir por las escaleras, se quedó asombrada con el parque infantil de muñecos lego y piscina de pelotas de colores. Quería jugar con todos los juguetes y les pidió de mil maneras que la dejaran un rato. Al principio les costó acceder, pero tras las peticiones y súplicas de su nieta no pudieron negarse a ello. Además, se encontraron con unos vecinos, que al igual que ellos, habían llevado a su nieto a ese lugar para que se lo pasara en grande. 
 
    El parque infantil era su paraíso. Tenía tanto donde elegir que no daba abasto. La piscina, los muñecos y los dibujos de la televisión la hacían tan feliz que no podía pedir nada más. 
 
    Siguió jugando y observó cómo sus abuelos charlaban con sus vecinos y reían sin parar. Centró su mirada en la derecha y al fondo del pasillo, creyó ver a alguien que conocía y siguió sus pasos, saliendo del parque infantil. Sus abuelos seguían distraídos y no se habían percatado de su ausencia. Alicia, si se lo proponía, podía volverse invisible y pasar totalmente desapercibida. 
 
    Corrió tras aquella persona con la intención de saludarla, pero algo le hizo retroceder, escondiéndose tras una columna en un descampado cercano al centro comercial. El ser humano al que creyó reconocer fue adoptando una forma monstruosa. Sus brazos y piernas se llenaron de un vello oscuro y repugnante. Los ojos de su rostro se oscurecieron, multiplicándose y alejando cualquier rastro de humanidad. La persona que conocía había desaparecido, se había transformado en una araña gigante. Aquel arácnido se movía buscando presas a las que atrapar, provocando que su piel se erizara porque no soportaba a esos bichos.  
 
    Alicia sintió un escalofrío porque se había perdido y estaba aterrorizada, sintiendo la ausencia de sus abuelos. Se había centrado en perseguir a alguien a quien creía amigo, pero no era más que un monstruo. La pequeña observó que la araña abrió el maletero de un vehículo y abrió una pequeña mochila, comprobando algo que no llegó a ver desde el lugar donde se encontraba. Alicia giró la cabeza y se fijó en un individuo que parecía dormir en el asiento delantero. Era alguien con la piel oscura y no se movió en ningún momento.  
 
    Alicia vio como el arácnido llamó por teléfono y habló durante un rato que se le antojó eterno. La pequeña aprovechó ese momento para irse corriendo y volver con sus abuelos pero se tropezó y cayó al suelo, provocando que la araña se percatara de su presencia. Los dos se miraron durante un instante sin decir nada porque ninguno de los dos esperaba ser visto en aquel lugar. La araña se dirigió hacia ella con el rostro enfurecido y corrió sin descanso. Alicia era solo una niña, pero sabía cuándo alguien quería hacerle daño. Salió de allí y cruzó la carretera con el semáforo en rojo, pero tuvo suerte que ningún vehículo se cruzara en su camino. Se giró y observó que la araña no le había quitado el ojo de encima, aunque la distancia entre ambas había aumentado. Alicia siguió corriendo, pero no le dio tiempo a girarse. De golpe, un ruido ensordecedor inundó el lugar. El centro comercial había saltado por los aires. 
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    El juez Campany se tumbó en la cama de la habitación del hotel situado en el centro de Bruselas. Estaba cansado por el viaje y la interminable charla de un magistrado italiano anclado en el pasado había removido sus tripas. Hablaba de endurecer las penas contra los delincuentes, como si la amenaza de prisión fuera una barita mágica y pudiera acabar con el crimen y la corrupción de golpe. La conferencia había terminado hacía media hora y necesitaba desconectar de aquellos burócratas europeos que sólo sabían rascarse el ombligo para olérselo después. 
 
    Hacía muy poco que había finalizado el juicio contra la vieja Hermandad y sus redes. Todos los procesos legales que habían acabado con la ilegalización del partido de extrema derecha le habían dejado exhausto pero todo proceso, por muy largo y costoso que fuera, tenía un punto final. 
 
    El partido había sido ilegalizado por sus tendencias neonazis, por poner en peligro el buen funcionamiento de las instituciones del estado y por crímenes contra los derechos humanos. Varios de sus integrantes habían acabado con los huesos en la cárcel, incluido el ya fallecido padre Videla, su fundador. 
 
    Su sucesor, Andrés Brignardelli, había sabido salir indemne de las acusaciones vertidas contra él y seguía teniendo un peso importante en la vida política de la ciudad. Refundó el partido, cambiando el nombre y moderando su discurso, pero Campany no le creía. Seguían siendo una panda de fanáticos peligrosos que se aprovechaban del descontento general y lo llevaban a su terreno. La Alianza Occidental, el nuevo nombre del partido, superó los trámites burocráticos, no sin polémica. Las autoridades temían que su ilegalización por segunda vez hubiera provocado un motín de proporciones bíblicas. El fallecimiento del padre Videla había catapultado a la formación en las encuestas sobre intención de voto. 
 
    Campany quiso continuar con las investigaciones porque sabía que eran una secta peligrosa. Lavaban el cerebro a sus fieles y los convertían en bestias sedientas de sangre que sólo sabían obedecer órdenes. Odiaban a los árabes, pero utilizaban los mismos métodos que los yihadistas más radicales beneficiándose de la impunidad que otorgaba internet. 
 
    Campany dejó el periódico encima de la cama porque no podía leer más y pensó en todos los acontecimientos y sus consecuencias futuras. Sabía que lo correcto era mantenerse en la legalidad, pero a veces se planteaba si servía de algo ser honrado en un mundo corrupto. ¿Qué finalidad tenía el derecho si era utilizado para beneficiar a unos y perjudicar a otros? ¿Para qué sirvieron todas las revoluciones de la historia si al final, el ser humano se despezaba para conseguir el poder? El desmoronamiento de la sociedad occidental era un hecho y la democracia se tambaleaba como una casa de caramelo ante un vendaval. La sociedad, cansada de la mediocridad política, prefería garantizar su seguridad a conservar sus derechos. 
 
    La Alianza sabía jugar con el miedo y enfocar su odio a todo lo que viniera de fuera. El fascismo siempre ha sabido venderse bien.  Ha sido la mejor puta y la más lista, aquella que enseña su escote descomunal mientras escondía sus dientes podridos. 
 
    Su móvil sonó y Campany sonrió al ver que su familia se ponía en contacto con él. Estaba fuera debido a un congreso internacional y los echaba de menos. Ellos eran su refugio. 
 
    La videollamada dio comienzo y escuchó una voz distorsionada, que no era la de su mujer. Tampoco el rostro de sus hijas apareció en la pantalla, sino la cara envuelta en tinieblas de una persona oculta bajo un pasamontañas. 
 
    −¡Muy buenas señor Campany! ¡El magistrado que dio la puntilla a la Hermandad! Existen personas que sacarían mejor provecho a sus vidas si fueran convertidas en abono pero usted no es de esos. La verdad es que hizo un buen trabajo, el mejor de todos porque es uno de los pocos jueces honrados que quedan en este país. Por esa razón, le vamos a dar una oportunidad de salvar a su familia. Respetamos la honradez porque no es un valor común. 
 
    La cámara se giró, enfocando a su mujer y a sus dos hijas pequeñas que permanecían amordazadas. Tenían síntomas evidentes de haber estado llorando. 
 
    −¡Hijos de puta! No sabéis lo que estáis haciendo. Dejadlas en paz… 
 
    Campany cerró los ojos y suspiró. No podía dejar que la rabia se apoderara de él si quería seguir viendo a su familia. 
 
    −Por favor, dejadlas en paz. Ellas no tienen nada que ver, sea lo que sea lo que tengáis contra mí. 
 
    −Claro que tienen que ver, señor Campany. Todo tiene que ver porque estamos interconectados en este mundo de posibilidades infinitas. Todo acto, por pequeño que sea, tiene sus consecuencias. Usted ayudó a acabar con la Hermandad. Otros magistrados se retiraron del juicio por miedo pero usted no. Siguió adelante. Muy valiente, sí señor. 
 
    El encapuchado empezó aplaudir de forma efusiva y miró directamente a la cámara. Sus ojos parecían disfrutar enormemente con todo aquello. 
 
    El secuestrador empezó a rezar en voz baja, abrió los brazos y cerró los ojos.  
 
      
 
    “Padre nuestro,
que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre;
venga a nosotros tu reino;
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
 
    Danos hoy nuestro pan de cada día;
perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden;
no nos dejes caer en la tentación,
y líbranos del mal. 
 
    Sobre todo, líbranos del mal.  
 
    Amén.” 
 
      
 
    Campany observó a aquel ser repugnante y sintió ganas de destriparlo con sus propias manos. De repente, la persona al otro lado del teléfono pareció adivinar sus pensamientos, bajó la cabeza y miró a la cámara.  
 
    −Nuestro antiguo líder era muy religioso. Creía en toda esa mierda de la Biblia. Santos, ángeles y profetas que daban tumbos por desiertos, abrían océanos como si fueran mantequilla y se mataban entre ellos. Vamos, que, si no existían los alucinógenos en esa época, poco les faltaba. Nosotros, sus herederos, ya no creemos en esas tonterías porque estamos mejor preparados que nuestros antecesores. Somos frutos de la evolución natural y pensamos en el Universo como la fuente de todo. Respetamos la religión, pero creemos que no son más que tonterías escritas hace más de dos mil años para conservar el poder. Es algo brillante, propio de una mente privilegiada. El miedo a Dios provoca que el ser humano entierre la bestia que lleva dentro. Da igual si Dios existe o no. Si te portas mal, arderás para siempre en el infierno. Vivir con miedo es muy pero que muy efectivo. Por esa razón, usted puede evitar que su preciosa familia muera. Sabemos que haría cualquier cosa para salvarles. El miedo a perder a sus seres queridos provocará que sea capaz de mover montañas, saltar por precipicios o luchar con tiburones si hiciera falta. 
 
    Campany observaba a Estela, su mujer, y a Elena y Silvia, sus dos hijas de cuatro y siete años. Temblaban y tenían la cabeza gacha porque estaban aterrorizadas. Eran su vida y como decía aquel monstruo, haría cualquier cosa para protegerlas. 
 
    −¿Qué queréis de mí? Voy a llamar a la policía… 
 
    −Hágalo, pero piense en algo. Es posible que acabemos detenidos, pero antes nos llevaremos por delante a su familia de película americana. Seguramente la funeraria le hará un 3x1 o alguna oferta parecida… Qué preciosidad de hijos, de mujer. Es todo tan perfecto que parece un sueño… Si usted los perdiera para siempre, suceso terrible que no nos gustaría que ocurriera, es posible que los eche tanto de menos que soñara con ellos. Los vería todas las noches que le queden de vida y en sus sueños podría abrazarlos, darles besos y jugar con ellos, pero cuando se despertara… en el momento en que abriera los ojos, toda la felicidad se evaporaría y usted abrazaría el humo de sus recuerdos. Por esa razón, no nos gustaría que se despertase de golpe y se viera solo. A veces, cuando soñamos con un pasado que nunca volverá, es la realidad la que se convierte en una pesadilla, una pesadilla de la que no podemos despertar… 
 
    Campany sintió cómo la piel se erizaba y un sudor frío se apoderó de él. 
 
    −¿Qué queréis de mí? −repitió. 
 
    −Eso está mejor, mucho mejor. Sería horrible ver a su familia de cuento de hadas convertida en pasto para los gusanos… 
 
    El silencio se expandió como un virus. Fue breve pero dilató el tiempo de tal forma que Campany estalló sin poder controlarlo. 
 
    −¿Qué cojones queréis de mí? ¡Decídmelo de una puta vez! −gritó. 
 
    Una suave carcajada con forma de susurro se deslizó en el oído del juez como una víbora en un nido de ratones. 
 
    −Lo que queremos de usted es muy sencillo. Si mis informadores no me fallan, su habitación está en la última planta. Creo que es el mejor sitio para saltar, así podrá imitar a Superman o Spiderman, como prefiera. A sus niñas les gustará ver como su padre imita a un héroe de esos. Llegarán al cole y se lo explicarán a las amigas. Será un orgullo porque podrán contar que papá era un superhéroe que las salvó de las garras de los malvados. Dirán que su papa voló y se comió el cemento… 
 
    Unas risas huecas sonaron, incrementando aún más la frustración de Campany. 
 
    −No… no puedo… yo… no voy a hacer eso, por favor… 
 
    −Empecemos por su móvil de trabajo. Déjelo encima de la mesita, donde yo pueda verlo. No queremos sorpresas desagradables. 
 
    Campany obedeció sin rechistar, aunque seguía balbuceando. 
 
    −Yo no… 
 
    Se lo repetiré de todos modos. O lo hace o una a una, todas irán perdiendo la vida. Espere… 
 
    La cámara volvió a girar y mostró a otra persona que entregó una escopeta al locutor. Este la palpó con cariño y delicadeza como si fuera un recién nacido. 
 
    −Una buena escopeta de caza, sí señor. El señor Campany, el abuelo de las niñas era un cazador excelente y antes de morir les dejó como legado esta maravilla Holland & Holland con más de sesenta años de edad. Y seguro que aún funciona, aunque deberíamos asegurarnos, ¿no crees? 
 
    El locutor sonrió, cargó la escopeta y fue apuntando indistintamente a las tres mujeres como si fuera un juego de azar. 
 
    −Como decía mi abuela… pito, pito gorgorito… 
 
    −Por favor… por favor −gritó Campany mientras el sudor invadía su frente. 
 
    −¿Dónde vas tú tan bonito? ... 
 
    −Os daré lo que queráis. ¿Queréis dinero? ¿La revisión de alguna condena? Por favor… ¡Parad! 
 
    −A la era de mi abuela. ¡Pim, pam, fuera! 
 
    El disparo alcanzó el pecho de Elena, que cayó al suelo, tiñendo el suelo de sangre. Los gritos invadieron toda la estancia, mezclándose con la angustia de la hermana superviviente y la madre que acababa de perder a su hija pequeña. 
 
    Campany empezó a gritar, agitando la pantalla con la misma intensidad que si estuviera estrangulando al asesino de su hija. 
 
    −Cálmese o provocará una masacre en su familia. No queremos hacer ruido y molestar a los vecinos. Aún quedan dos más. Pito, pito, gorgorito… 
 
    Campany agachó la cabeza y empezó a temblar. En su interior; la ira, la tristeza y el miedo se fusionaron. Si al juez le hubieran arrancado las tripas en aquel instante, no hubiera sentido nada. Agachó la cabeza y notó cómo la pena más grande que podía sentir un padre se derramaba en forma de lágrimas. 
 
    −¿Dónde vas tú tan bonito? … 
 
    El juez giró la pantalla, intentó recuperar la calma y se dirigió al balcón. Pequeños fogonazos de la imagen de Elena dinamitaban su mente al igual que la bomba atómica de Hiroshima. 
 
    −¡Pare! Está bien, está bien… ¿Cómo sé yo que las dejará vivir? −preguntó al borde del balcón. 
 
    −No tiene ninguna otra opción. Sólo mi palabra. No mataré a su familia, bueno a lo que queda de ella… Para ello deberá saltar por la ventana, claro está. Tenemos a un fiel colaborador que se encuentra casualmente en Bruselas. Él nos dará la confirmación de su muerte y entonces nos iremos. Salúdelo con el brazo. 
 
    El juez miró hacia abajo y vio como una pequeña figura le saludaba. 
 
    Campany se giró y cogió de forma disimulada un bolígrafo que llevaba en el bolsillo de la camisa. Introdujo su mano en el pantalón y sacó una foto de su mujer y de sus hijas, la foto que le acompañaba a todas partes y aliviaba sus malos momentos. Ahora todo tocaba a su fin, así que apuntó algo en el reverso de la instantánea y se giró. Los asesinos de su hija no le habían visto. En aquella partida perdida de ajedrez, era la única jugada que podía debilitar al rival.  
 
    Besó la fotografía mientras las lágrimas cruzaban su rostro a toda velocidad y susurró unas últimas palabras de amor. Se subió a la barandilla con dificultad porque seguía llorando como un niño pequeño. Todo su cuerpo temblaba y se sentía indefenso ante los lobos que habían destruido su vida para siempre. Cerró los ojos y sin más dilación, se precipitó al vacío. 
 
    Al otro lado, en Barcelona, un móvil sonó. El asesino de Elena asintió con la cabeza y sonrió. Estaba tan satisfecho que empezó a bailar como si fuera Gene Kelly. 
 
    −Buen trabajo. La habitación está limpia y el móvil habrá desaparecido. Si investigan las llamadas, se encontrarán con varias sorpresas porque se ha hecho desde Panamá, bonito paraíso fiscal. Sin pruebas no hay crimen y por lo tanto, no existimos. Uno menos que tachar de la lista… 
 
    Se agachó y situó su rostro cerca de Estela que pataleaba con los ojos poseídos por el odio.  
 
    −Vaya, vaya. La señora Campany tiene mal genio. ¿Ya se ha recuperado de la depresión? Es muy duro estar deprimido. Hay días en los que piensas que no hay salida, que ese túnel que atravesamos no tiene otra entrada por donde se cuele la luz. La vida es un sin sentido y si uno quiere a su familia, debe protegerla de todo, incluso de la propia vida… Lo que va a hacer usted es algo horrible. Acabará con su familia porque usted sufre y no puede más. De esa manera podrá terminar con el sufrimiento de los suyos. No es fácil soportar el dolor. Te va devorando poco a poco hasta que ya no queda nada dentro de ti, sólo dolor. Cuando llega ese momento ya no hay marcha atrás porque nunca volverá a ser feliz. Por mucho que lo intente, que luche por ello, sabe que es inútil porque algo dentro de usted está roto y nunca podrá funcionar igual. No se preocupe señora Campany, aunque piense lo contrario no somos monstruos. Si la dejamos vivir nunca podrá ser la misma porque viviría del pasado y sería incapaz de ser feliz de nuevo. Se arrastraría como un gusano recordando a los seres que ya no están y que nosotros le hemos arrebatado de su lado. Somos implacables pero justos. No merece toda una vida de sufrimiento. Hasta siempre, señora.  
 
    Hizo un gesto a su cómplice y le guiñó el ojo. Este disparó sin titubear a la hija mayor. Las dos pequeñas se encontraban juntas unidas por un charco de sangre. Hizo una foto con el móvil de Estela y la envió al móvil del ya difunto juez. Campany se habría suicidado por no poder soportar el asesinato de sus hijas a manos de su esposa. 
 
    −Es la enfermedad de este siglo, la depresión. Pobre gente, en fin. Ya hemos finalizado el trabajo. Vámonos que aún tenemos mucho trabajo que hacer. Dije que no las mataría y no lo he hecho. Al menos, mis manos no se han manchado de sangre. Soy una persona de palabra. 
 
    El sonido de un último disparo de escopeta retumbó en las paredes. Unas paredes que no volverían a escuchar las risas de las niñas porque todo rastro de vida había desaparecido para siempre. 
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    Cuando el cielo ardió, cientos de ángeles cayeron a sus pies suplicando clemencia pero Alicia decidió ignorarlos. Era prioritario escapar de aquel lugar para poder sobrevivir. 
 
    Es sencillo pasar desapercibido si no te gusta ser el centro de atención. A diferencia de los otros niños, desde pequeña Alicia había huido del protagonismo. De hecho, siempre que veía una película de dibujos animados, disfrutaba con los personajes secundarios, aquellos que ayudaban a los buenos a derrotar a los malos sin pedir nada a cambio. Eran los más divertidos y nobles pero la gente sólo se acordaba de los héroes porque habían derrotado a los villanos en el combate final. Nadie recordaba a los secundarios, pero sin ellos, los héroes jamás habrían ganado la partida. 
 
    Cuando el centro comercial saltó por los aires, Alicia corrió por las calles huyendo de las sirenas, los gritos de terror de los supervivientes y sobretodo de las arañas, las que habían provocado el fuego apocalíptico.  
 
    Conocía a una de ellas y sabía que nada podría ser igual que antes. Había confiado, pero se dio cuenta de que era una fachada porque en su interior se escondía un monstruo. Por esa razón debía correr y esconderse o la encontrarían. Había visto en la televisión lo que les hacían a sus presas, y no estaba a salvo.  
 
    Se subió en el metro y siguió a una pareja joven. Estaban tan enamorados que ni se fijaron en su presencia. Ella los miró de reojo y sintió una punzada en el corazón porque les recordó a sus padres cuando las cosas eran muy diferentes. Nadie le dijo nada porque pensaron que era su hija. 
 
    Se bajó en la misma parada que la conducía al parque de la Ciutadella, donde su padre la llevaba cada semana a pasear en barca. No fue difícil llegar, únicamente tenía que repetir los pasos como si fuera una autómata. Recordaba el número exacto de paradas de metro y el camino hacia el parque, aunque esta vez nadie la acompañaba. Entró poco antes de que cerraran las puertas y se escondió en unos matorrales, esperando  que la verja los aislara del mundo exterior. Así pasó la primera noche de su vida lejos de su familia, escondida entre los numerosos mendigos de la ciudad que dormían en esa especie de Central Park barcelonés. Algunos le hicieron preguntas, unos pocos sencillamente la ignoraron y otros se dedicaron a cuidarla sin más, dándole alimento. La mayoría de aquellos desdichados tenían suficientes historias detrás cómo para preocuparse de los demás. 
 
    Le costó dormir pero finalmente lo consiguió. Las arañas volvieron a aparecérsele en los sueños aunque Alicia no podía distinguir entre el sueño y la vigilia. Cada día era para ella una pesadilla de la que no podía escapar. Cada monstruo era real porque su mente era incapaz de separar la fantasía de la realidad.  
 
    Por la mañana el canto de los pájaros la despertó, ahuyentando a los demonios que aguardaban en las sombras. Aquella situación idílica que duró poco, le recordó momentos de felicidad perdida. Por su mente cruzaron a gran velocidad viajes en tren, risas y caricias de amor verdadero que una madre desaparecida había dejado en su recuerdo, dejándola sola en aquel mundo de tinieblas. Alicia, en sus momentos de lucidez, sabía que había heredado esa enfermedad que acabó con su mamá. El mismo mal las perseguía sin compasión. 
 
    Cerró los ojos y consiguió relajarse. Era como si las melodías silbadas por las aves ahuyentaran a los monstruos que la acechaban. 
 
    A Alicia le encantaban los trenes. Uno de los escasos recuerdos felices que le quedaban de su madre eran los viajes en tren hacia la casa que su tía tenía en Campdevánol, cerca del Pirineo de Girona. Ella y su madre, al llegar el verano, se marchaban en tren a disfrutar de la tranquilidad del campo. Esperaban a su padre que llegaba varios días más tarde por trabajo. Alicia jugaba a recordar todas las estaciones que dejaban atrás y su madre siempre le preguntaba, desarrollando una memoria excepcional. 
 
    Tras una mala jugada por parte de los compañeros de su padre, decidieron alejarse una temporada de la civilización. Fueron tan sólo unos meses pero para ella se trataba de felicidad en estado puro. Tenía todo lo que quería: su padre, su madre y la naturaleza. No necesitaba nada más. 
 
    Ella era pequeña pero lo recordaba como si fuera ayer. Los árboles, las cascadas y el silencio acogedor, aunque ligeramente inquietante, de la propia naturaleza. Pasaba numerosas horas en una pequeña despensa, muy cerca del granero. Había un ventanal donde se pasaba el tiempo contemplando el cielo, tanto de día como de noche y recordaba un pequeño lavabo que parecía ubicado en pleno siglo XIX. Allí, entre cantos de pájaros, rayos de Sol y árboles verdes se sintió tan feliz como nunca. En aquel lugar alejado de la ciudad, los abrazos de su madre se volvieron más fuertes y afectuosos, como si el amor que pudieran sentir las personas se hiciera más poderoso lejos de la ciudad, el ruido y la contaminación. Todo era más fácil si te alejabas de aquellos edificios grises que contaminaban el entorno con su propia melancolía. Esos bloques de hormigón jamás podrían ser felices, por esa razón su única felicidad residía en hacer infelices a la gente que vivía dentro de ellos. 
 
    Alicia cerró los ojos y volvió a revivir el pasado. En algunas ocasiones, las imágenes más claras vienen cuando la oscuridad perfora el alma, cuando sólo queda aferrarnos a un pasado que resiste el paso del tiempo. Y Alicia, con sus párpados taponando la entrada de imágenes, imaginó a sus padres mientras cantaban canciones, bromeaban y se besaban delante de ella. Uno de esos momentos de felicidad absoluta que servía como comodín cuando la realidad era menos amable. Era imposible que no floreciera una sonrisa marchita al recordar aquellos instantes. Volvían a estar todos juntos, aunque sólo fuera en su imaginación y eso había que celebrarlo. No pudo evitarlo y les dio un abrazo fuerte, de esos que dejan huella para toda la vida aunque entre sus brazos sólo quedaba aire, el vacío de la ausencia. Quería recrearse en su melancolía porque la realidad era más triste que los recuerdos que paseaban por su mente. Aquellos días que rememoraba no se volverían a repetir jamás porque su madre se había ido para siempre y su padre había dejado de sonreír desde entonces. A veces forzaba el gesto, torcía el labio y ofrecía una alegría artificial, aunque Alicia sabía que su padre estaba roto. A veces las personas eran como las máquinas y cuando algo se rompía en su interior nunca volvían a funcionar igual. 
 
    Esa temporada idílica se desmoronó con la enfermedad de su madre, la misma que se había enredado en su mente. Fueron parte de una calma efímera antes de que llegara la tormenta. Con la locura desatada tuvieron que abandonar la naturaleza y volver a la ciudad. Su madre necesitaba tratamiento y los medicamentos eran más fáciles de conseguir en la gran urbe, al igual que los médicos. 
 
    Alicia llegó a tener miedo cuando su madre gritaba o tiraba los platos al suelo en uno de sus ataques de locura. No era ella, se trataba de otra persona que se había apoderado de su cara. Estaba segura que la ciudad la había vuelto loca y lo estaba haciendo con ella, por mucho que su padre se empeñara en volver a Barcelona.  
 
    Se levantó y supo qué hacer, donde podía estar segura. Debía volver allí, al mismo lugar donde fue feliz. 
 
    Salió corriendo del parque y se dirigió a la estación de Francia. Recordaba a la perfección el andén y el destino, así que dirigió su mirada a un tren que partía en breve y se subió sin pensárselo. 
 
    Era fácil porque se trataba de recordar y repetir las mismas operaciones. Mismo destino, misma estación. Alicia recordaba con gran facilidad detalles que a los demás se les escapaban. Muchos decían que era un don pero la realidad era diferente. Alicia era muy observadora y se interesaba por el mundo que la rodeaba. Con solo dos detalles, podía repetir el mismo viaje que hacía hace años en condiciones diferentes. Estación, destino y número de vía. Así de fácil. 
 
    Alicia observó a los pasajeros del tren, que parecían autómatas sin control sobre sus vidas. De hecho, los androides de las guerras de las galaxias parecían más vivos que las personas que se había cruzado en su camino.  
 
    En el asiento de enfrente, un adolescente miraba su móvil sin importarle nada más, como si la realidad viniera exclusivamente de su teléfono y el mundo exterior no fuera más que una ilusión.  
 
    A su lado, un hombre de unos cuarenta años miraba por la ventana con el rostro compungido por circunstancias que no conocía. Sólo una mujer mayor se percató de su presencia y tras una breve sonrisa, le preguntó que hacía sola en el vagón. Alicia le devolvió la sonrisa y respondió que hacía ese mismo trayecto todos los días para volver a casa y ver a su padre, que no podía caminar. La mujer siguió preguntando pero Alicia supo mentir como había hecho otras veces. La anciana se bajó en la siguiente parada y se despidió, dándole dos besos. 
 
    Alicia se quedó dormida y un ruido metálico la despertó de golpe. Abrió los ojos y vio cómo se acercaba un hombre vestido de uniforme. Se trataba de un hombre gris vestido de gris y llevaba una máquina en la mano que servía para comprobar que los pasajeros hubieran cumplido con su deber. Estaba pidiendo billetes a todo el mundo y Alicia no lo llevaba. 
 
    Tuvo suerte porque en ese instante, la atención del revisor recayó sobre un chico joven que tampoco llevaba billete. Toda la atención del revisor se centró en el polizón urbano. El tren se detuvo en la parada y justo en ese momento se abrieron las puertas, por donde se coló antes de que se acercara. 
 
    Estaba anocheciendo y observó las montañas a las que se dirigía. A lo lejos, vio un pequeño pajar que le podría servir de refugio. Era el mismo lugar al que acudió años atrás cuando todo era diferente. Parecía que el tiempo no había dejado huella en aquel lugar. Alicia abrió las puertas sin dificultad y se tumbó encima de la paja. Al lado estaba la despensa. Con un poco de suerte habría comida y agua, como en el pasado. Allí estaría segura. Alicia seguía absorta en su mundo porque sabía que en plena naturaleza volaban libre los pájaros. Y los pájaros se comerían a las arañas que la atormentaban. 
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    Mario Barroso se sentía en una nube de algodón. La cantidad de alcohol consumido y el hecho de haber vuelto a casa acompañado de una chica diez años más joven había contribuido en gran parte a su felicidad momentánea. 
 
    Desde su ruptura con Laia, el detective había vuelto a una juventud de excesos, fiesta y alcohol. Su vida era una montaña rusa sin control. Cuando acariciaba la cima, ella ni aparecía en sus pensamientos pero en sus instantes de bajón, Laia carcomía sus entrañas como un cáncer del alma.  
 
    Por una parte, Mario era feliz porque ella se había recuperado totalmente del coma pero le costaba vivir sin ella. Había decidido separarse de su lado, una vez más, por varios motivos. El primero era simple. El sabueso Barroso había ganado fama y prestigio, venciendo a poderosos enemigos como Cara Quemada o el Filósofo, pero al mismo tiempo, su vida estable se había ido al garete. No podía volver a permitir que Laia corriera peligro. Sus enemigos eran suyos y de nadie más. 
 
    El segundo era más complejo y afectaba al común de los mortales que había tenido una relación de amor−odio alguna vez. No podía estar con ella pero sin ella tampoco. Así que para olvidar las penas, Mario se hizo amigo de los gin tonics, la cerveza y las mujeres de discoteca que como él, probaban las mieles de lo efímero y cerraban los peores antros imaginables. 
 
    Aquella chica le había reído las gracias y eso fue suficiente para poder atraerla a su fortaleza. Había seguido al pie de la letra el manual del depredador nocturno y había apartado a su presa del resto de la manada femenina que la acompañaba. Las amigas podían evitar que los planes salieran como se había propuesto. 
 
    No recordaba demasiado su nombre, sólo que la pasión había surgido ya en el taxi de vuelta y al abrir la puerta de su casa, ella le miró desconfiada. 
 
    −¿No serás un psicópata de esos de la tele, verdad? 
 
    −Sí, tengo el cadáver de mi abuela encerrado en el armario. En la nevera tengo a mi exsuegra metida en tupers. Ni así se muere la hija de puta… 
 
    Ella soltó una carcajada espontánea y suspiró sin estar del todo convencida. 
 
    Mario la miró mientras intentaba abrir la cerradura. Aquella chica le pareció el ángel más adorable del paraíso aunque, en su estado, también se lo hubiera parecido una anciana con tanga de leopardo. Cambió su objetivo y centró sus esfuerzos en abrir la puerta. Mario se tambaleaba tanto que sólo, tras tres intentos frustrados, consiguió entrar en su propio piso. 
 
    Su hijo se había ido a una casa rural y su malhumorado padre se encontraba de viaje con el Imserso, así que al igual que un adolescente solitario en un fin de semana, tenía todo el piso para él. 
 
    Mario besó a la chica en el pasillo y notó cómo la respiración se convertía en un jadeo animal. Los suspiros de ella encendieron en Mario una libido abandonada en el olvido. 
 
    Mordisqueó su cuello con suavidad y cruzó su lengua con la suya para ir bajando por todo el cuerpo. Su perfume, cargado de feromonas, invadió al detective y le nubló la razón. Mario era, en esos instantes, un pedazo de sexo con alguna emoción secundaria. 
 
    Los dos se quitaron la ropa y dirigieron sus pasos hacia la habitación. Mario cerró los ojos y evitó pensar en las noches de pasión que allí había vivido con Laia. Probablemente, su amante de esa noche fuera una mujer extraordinaria, pero Mario la veía como algo temporal, un ser que no le importaba lo más mínimo. Quería divertirse y sólo pensaba en follar con ella para olvidarla después. Se sentía cerdo y disfrutaba viendo cómo a ella le gustaba. Era probable que su ligue pensara lo mismo y Mario no fuera para ella, más que otra diversión temporal. Quizás también deseaba olvidar a alguien que había roto su corazón y para ello utilizaba el sexo porque daba acceso a una felicidad instantánea. Ese sentimiento de plenitud se difuminaba con la entrada del nuevo día cuando regresaba la soledad y el vacío.  
 
    Ella le miró desafiante, guiñándole un ojo mientras succionaba con intensidad uno de sus dedos. Él acarició sus senos con delicadeza y bajó su mano hacia su coño, moviéndola y penetrando con los dedos en su intimidad, notando cómo su flujo entraba en contacto con su piel. La ropa fue cayendo y los dos, envueltos en un baile de pasión, llegaron a la cama de matrimonio. Mario se agachó, buscando con su lengua los labios inferiores. Le parecieron carnosos y los mordisqueó con suavidad porque eran dignos del mejor manjar de dioses. 
 
    La chica cerró los ojos y sintió el movimiento circular de la lengua de su amante y violentos espasmos de placer la invadieron porque estaba a punto de llegar al ansiado clímax. Pero lejos de llegar, el orgasmo se fue difuminando como un azucarillo en un café con leche. Poco a poco, el placer fue desapareciendo hasta que fue sustituido por un ruido extraño, parecido a un oso polar mientras hibernaba.  
 
    Abrió los ojos y sintió una profunda indignación al ver la cabeza de su amante reposar en su entrepierna mientras roncaba con la fuerza de un huracán. 
 
    −Será subnormal… Madre mía, me lío con cada gilipolla… ¡Ehh! Despierta… 
 
    Mario ni se inmutó, siguió durmiendo a pierna suelta como un recién nacido. Ella se levantó de golpe, indignada y zarandeó al detective que permanecía ajeno al mundo real. 
 
    −Anda y que te den, cortarrollos de mierda. Ahí te quedas. 
 
    Recogió su ropa y se vistió con prisas, dirigiéndose a la puerta de entrada y cerrando de un portazo. Mario se quedó en la cama sin haberse dado cuenta de nada, encogido como un feto en una placenta. Hubiera dormido hasta tarde pero el timbre de la puerta sonó repetidas veces, destrozando su descanso. 
 
    Con dificultad y algo aturdido, se levantó y arrastró los pies hacia la puerta de entrada. Acercó su mano al pomo, pero se dio cuenta que estaba desnudo y la verdad no era una imagen muy recomendable si se trataba de un vecino pidiendo sal. Regresó a su habitación y se puso la bata. El timbre siguió sonando y Mario se tapó los oídos.  
 
    −Joder, ya va… 
 
    Abrió la puerta y al contemplar la figura del visitante, dio dos pasos atrás. Hacía mucho tiempo que no sabía nada de aquella persona que lo había despertado. Estaba mucho más delgado que en sus años de esplendor. Tenía barba de dos días, ojeras y los ojos hinchados de llorar, aunque seguía manteniendo parte del atractivo que, años atrás, encandiló a varias mujeres, pero sólo quedaban resquicios del esplendor perdido. Un cigarrillo moribundo asomaba por sus labios finos y un abrigo negro que había conocido épocas mejores le protegía del frío. Pero no fue eso lo que más le impactó, sino la pistola que sujetaba en su mano derecha y que temblaba tanto como su dueño.  Mario había aprendido mucho de él porque era el último caballero andante que quedaba aunque, en esos momentos, sólo parecía un psicótico peligroso.  Álvaro Quesada era para Mario el último policía honrado del cuerpo de policía. Alguien a quien tenía en un pedestal, aunque se había transformado en una estatua de fango a punto de deshacerse. 
 
    El detective reaccionó a tiempo y le quitó la pistola. Parecía que el alcohol que corría por sus venas se había evaporado de golpe. El visitante ni se inmutó, incluso pareció agradecer aquel gesto.  
 
    −Deja eso anda… 
 
    Álvaro observó a Mario y le cogió de los hombros mientras empezó a sollozar. En los veinte años que hacía que lo conocía nunca lo había visto así. 
 
    −Necesito que me ayudes o haré una locura. Ayúdame a encontrar a mi hija. Te lo ruego, amigo mío, o me volveré tan loco como ella. 
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    Había vivido para ser recordado, dejando mella en toda una generación. Se implicó en la gestación de una nueva sociedad y a punto estuvo de conseguirlo. El Filósofo no moriría nunca mientras fuera recordado por sus seguidores, por todos aquellos que pudieron tirar adelante gracias a su ayuda. 
 
    Pedro Marín contemplaba el retrato del fundador de la Hermandad con una mezcla de admiración y tristeza. Era un hecho que la Alianza, el nuevo partido refundado por Andrés Brignardelli, se había apartado de la senda marcada por el padre Videla. También parecía inevitable que se acabarían divorciando, al igual que un matrimonio que se amó con locura en el pasado, pero en la actualidad solo abrazaban la desidia. Por un lado, los leales a la Hermandad, y por otro, los renovadores, por llamarlos de alguna manera, de la Alianza. 
 
    De hecho, el único nexo común que les quedada era la persona que los había instruido, la heredera natural de Videla. Si aún no se había efectuado el divorcio entre los partidarios de la Hermandad y la nueva Alianza era por ella, como si fuera la hija que sirve de pegamento a una pareja que ya no se quería. Pedro sabía que muchos de sus compañeros le seguirían hasta la muerte. Separarse podía significar el fracaso de un sueño, por esa razón la Hermandad seguía vinculada en las sombras a la Alianza, al menos de momento. Era preferible morir que renunciar a unos ideales, eso era honor. Todo lo demás, humo. 
 
    Pedro se levantó impaciente y se paseó por la sala de espera. Andrés se comportaba como un jefe de estado sin estado, algo que aborrecía. De hecho, antes de la muer-te del propio Videla, Pedro ya había advertido un cambio de posicionamiento en la organización. 
 
    La puerta del despacho se abrió y la instructora apareció con una sonrisa. Abrazó a Pedro con efusividad y le invitó a entrar. Pedro devolvió la sonrisa y cruzó la puerta mientras tragaba saliva, no por intimidación sino para evitar el rechazo que le provocaba Andrés y todo lo que le rodeaba. 
 
    La estancia parecía hecha a medida del líder, como si se tratara de un monarca sentado en su trono de arena mientras su reino se deshacía. Eso era precisamente lo que Videla quería evitar, la corrupción que arrastraba el poder. Esa no era la mejor forma de ayudar a una sociedad ago-nizante, si no perpetuar las mismas formas que los habían arrastrado al infierno. 
 
    El sillón donde reposaba Andrés era de piel y el escritorio, fabricado con madera de nogal, estaba impoluto, lleno de documentos perfectamente apilados en una de las esquinas. Una lámpara dorada situada en el extremo opuesto iluminaba tenuemente, dotando a la habi-tación de una sobriedad algo forzada. 
 
    Cuatro estatuas de mármol blanco acompañaban al líder, como si fueran sus propios consejeros silenciosos. Probablemente, Andrés los había escogido porque nunca le llevarían la contraria. Eran Nietzsche, Platón, Aristóteles y Hobbes y ninguno de ellos había opinado en contra de Andrés. 
 
    Algunos cuadros abstractos delimitados por costosos marcos dorados parecían observarles en silencio. Líneas, formas que insinuaban mucho, pero decían muy poco. Pedro comparó aquel vacío de contenidos con la política actual, incluida la del líder de la Alianza. Prefirió morderse la lengua y escuchar lo que tenían que decirle. 
 
    −Siéntate, Pedro. Hemos pensado en vosotros para uno de los momentos más cruciales de nuestra organiza-ción. 
 
    −¿Cuál de ellas? ¿La Alianza o la Hermandad? ¿Los buenos o los malos? 
 
    Andrés ignoró deliberadamente el comentario irónico y forzó una mueca de circunstancias. 
 
    −Las dos. Estamos unidos en un mismo proyecto, la reconstrucción de un mundo en ruinas. Como ya sabes, hemos tenido que refundarnos para sobrevivir. Quedamos muy dañados tras el escándalo de “El Universo dormido”, así que decidimos adaptarnos a las nuevas circunstancias. Entiendo que es algo que no guste a todo el mundo, pero la evolución nos ha marcado el camino a seguir. O nos adaptamos o nos extinguiremos. No hay más. 
 
    −Veo que vivimos bien. La antigua sede de la Hermandad era una fábrica, la mítica Transportes Mara, ahora, sin embargo, estamos en la mansión de un aristócrata. ¿Qué será lo siguiente? ¿Un castillo? 
 
    Andrés soltó una carcajada que sonó de forma auténtica, aunque estaba poseída por el miedo. No era fácil hablar con un chico de mirada impenetrable, rapado al cero, con un cuerpo fibroso sin un ápice de grasa y la cabeza tatuada con el símbolo de la Hermandad. Pese a su aspecto de estatua griega fría, era un hervidero de emociones ocultas bajo una capa de desconfianza. Se rumoreaba que visitaba una vez por semana la tumba del Filósofo y le dejaba flores. También contaban las malas lenguas que había partido en dos la espina dorsal de un rival que había insultado al difunto Videla delante de él. Por esa razón, era mejor tenerlo como aliado que como enemigo. 
 
    −Algún día el gobierno será nuestra casa, por eso os necesitamos. Para que toda arda, necesitamos aplicar la chispa adecuada. Pues bien, vosotros seréis precisamente esa chispa adecuada que permitirá alcanzar nuestros sueños. Pensad que somos dos brazos que se necesitan para triunfar. Dos hermanos que… 
 
    −Para el carro… Esos discursos déjalos para los imbéciles que te ríen las gracias. Nunca me gustaron los vendedores de motos y tus palabras me parecen un argumento comercial bastante triste… Está claro, la unión hace la fuerza, aunque parece que solo nos necesitáis para hacer el trabajo sucio, lo que no tenéis cojones de hacer vosotros mismos. Así que no hace falta que lo adornes con gilipolleces… Ves al grano. 
 
    Andrés estuvo a punto de dar un puñetazo en la mesa, pero se contuvo. El tono rojizo de su rostro, mezcla de ira y vergüenza, fue más difícil de ocultar. Cuando parecía que la conversación fracasaría, la compañera que había permanecido en silencio, adoptó el protagonismo necesario para reorientar la situación. 
 
    −Tienes razón, Pedro. Os hemos utilizado para conse-guir que la organización se situara de nuevo en el pano-rama político. Necesitábamos separarnos de vosotros, pero a la vez estar cerca para recoger las simpatías de vuestros seguidores. Créeme, no ha sido fácil y hemos estado a punto de fracasar muchas veces. Pero estamos a flote y de hecho, tras el atentado del centro comercial y el fracaso en la investidura del nuevo presidente, las encuestas nos sitúan en la cima de nuevo. Ilegalizaron la Hermandad, no la Alianza. Es así de simple. Pese a todo, os necesitamos… 
 
    −¿Por qué os debería escuchar? ¿Qué conseguimos a cambio? 
 
    La formadora empezó a caminar de un lado a otro como si se tratara de un león enjaulado. 
 
    −Muy sencillo. Llegar al final del camino, cruzar la meta de los ganadores y poder cambiar las cosas como está sucediendo en todo el mundo. El concepto de democracia, tal y como está concebido, desaparecerá. Sabemos que la situación es favorable para nuestros intereses, para ello debemos volver al pasado. Es una prioridad recuperar los orígenes para olvidarnos de tanto marketing político y mearnos en él. Nos sirvieron para un momento determinado, pero ya no. 
 
    Andrés observó de reojo a su compañera. Intentaba aparentar neutralidad, pero se sentía como un payaso.  Una vez más, le había dejado en ridículo delante de sus subordinados. Tras esa charla, volvería a hablar con ella. Igualmente, él tenía sus propios planes. 
 
    −La última vez fracasamos. ¿Por qué esta vez tendría que ser diferente? 
 
    −Esta vez tenemos gente dentro del gobierno que nos va a facilitar las cosas, gente cansada de corruptelas e incompetencia. Ellos nos ayudarán y por eso te queremos dirigiendo esto. Los líderes nacen y a veces, cuando están preparados, se hacen. Normalmente, los dirigentes que no tuvieron ese gen de nacimiento son más artificiales porque tienen que esforzarse más y eso se nota… −detuvo sus palabras de forma intencionada y lanzó una mirada a Andrés que no pasó desapercibida para Pedro. Este sonrió, esforzándose por no soltar una carcajada−. Tú siempre fuiste un líder, Pedro. Tus compañeros lo saben y tú también. Si vamos juntos en esto, la Hermandad entera te seguirá. Si no, quedaremos como unos segundones y eso es lo mismo que decir que empezaremos a hundirnos poco a poco… Espera un segundo. 
 
    La instructora se levantó de la silla con la intención de cerrar la puerta que se había quedado abierta por una corriente de aire. Antes de cerrarla, dirigió su mirada hacia Pedro. 
 
    −No podemos permitir que nada se interponga en nuestro camino, ni siquiera el viento. Ahora escucha bien, Pedro y decide: o nos separamos y perdemos todo por lo que hemos luchado o caminamos cogidos de la mano hacia la gloria… 
 
    Pedro meditó durante unos segundos y sonrió. 
 
    −Dispara. 
 
    −Te hablaremos de la Operación Fénix. Esa noche todo cambiará. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa y cerró la puerta, evitando que las corrientes de aire interrumpieran su conversación. El aire no expandiría la chispa adecuada, al menos por el momento. 
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    “Lo primero que vio mi hija aquella mañana soleada fue un taburete enfrente de la barandilla y la puerta de la terraza abierta de par en par. Llamó a su madre varias veces pero nadie contestó por una sencilla razón. Su madre no la había escuchado porque había usado aquel taburete para acabar con su vida. Tenía 34 años y era esquizofrénica como Alicia, su hija.” 
 
    Mario sintió un escalofrío que recorrió su piel, eliminando de golpe cualquier rastro de embriaguez. Al escuchar la historia de Álvaro Quesada, decenas de emociones invadieron su cuerpo. Mario conocía las consecuencias que una enfermedad mental podía tener en la familia. 
 
    “No es común que la esquizofrenia aparezca en niños pequeños, de hecho es bastante inusual aunque existe un factor genético importante. Es como una jodida lotería inversa, el cáncer de la razón. Mi mujer, Rosa, la desarrolló con treinta años, aunque los primeros síntomas aparecieron antes pero no supimos o, mejor dicho, no quisimos verlo. Frases incongruentes, actitudes sin sentido y alucinaciones con ángeles y demonios. Intenté convivir con ella pero fue imposible porque era un riesgo para todos. Nos gritaba, agredía y la gota que colmó el vaso fue cuando atacó a su propia hija con un cuchillo. Mi mujer la confundió con un monstruo infernal que venía a llevársela para siempre a las profundidades de la Tierra. Cuando la esquizofrenia venía a visitarnos, lo mejor que podíamos hacer era huir. Recuerdo que teníamos un cachorro de dóberman que cuando la escuchaba, se metía debajo de la cama y temblaba.” 
 
    Quesada se levantó de la mesa, dirigiéndose a la cocina, donde se encontró con decenas de platos y vasos sin fregar. 
 
    −Veo que sigues siendo un desastre con las tareas del hogar. 
 
    Mario se encogió de hombros, le observó con detenimiento y se preparó una taza de café al que, como de costumbre, le añadió dos cubitos de hielo.  
 
    −¿Quieres un café? No sé yo si te vendrá muy bien para calmar los nervios, pero tengo manzanilla, cerveza. Heroína no me queda por cierto… 
 
    −No, gracias… 
 
    Su compañero no reaccionó ante la broma del detective y este, algo ruborizado, carraspeó. 
 
    Quesada había adoptado la forma de un moribundo esperando su sentencia de muerte. Aquel cadáver en vida había dejado de ser una roca para convertirse en arenilla. 
 
    Álvaro era conocido en su juventud como Serpico, el mítico policía norteamericano al que dio vida Al Pacino en el cine. Físicamente no se parecían en nada, solo en un bigote mal recortado y una mala leche que no se iba fácilmente. Desde joven, la alopecia se cebó con el cabello del policía y no había tenido piedad con él.  
 
    Al igual que el personaje que interpretó Al Pacino, denunció la corrupción de todo el estamento policial, desde las vigas al tejado, y por ello fue recompensado con un disparo en el pecho que, por centímetros, no se lo llevó al otro barrio. Sus compañeros le tendieron una emboscada, dejándole solo frente a cinco traficantes armados hasta los dientes en el barrio de San Roque. Si no hubiera sido por Mario Barroso y por su compañera Laia Castells, Quesada nunca hubiera regresado de aquella misión con vida. 
 
    Quesada dejó el cuerpo policial al comprobar que existían muros invisibles imposibles de derribar y se fue a vivir al pirineo de Girona. Cuando las aguas se calmaron, decidió volver a la ciudad condal alejado de los uniformes y las sirenas. Mario recordaba a Quesada como una especie de policía incorruptible, alguien que solo existía en el cine y que no se rendía con facilidad. Por esa razón, se sorprendió al ver cómo la desesperación se había apoderado de él. 
 
    “Alicia y yo fuimos muy felices durante varios años hasta ese fatídico día en que fuimos a ver a su madre. Fue sólo un segundo, pero a veces la vida te cambia para siempre en ese segundo. Los psiquiatras lo desmienten pero creo que cuando ella vio el cuerpo inerte de su madre rodeado de su sangre, algo se disparó en ella. Creo que la esquizofrenia aprovechó esa puta visión para hacerse notar. Mira Mario, hace años perdí a la mujer que quería. No podría resistir perder a Alicia. Me da igual su enfermedad, quiero cuidarla. Soy todo lo que tiene y yo a ella.” 
 
    Mario observó al visitante, suspiró mientras intentaba aparentar serenidad y dio una palmada suave en su espalda. 
 
    −A ver, Álvaro. Cuéntame qué ocurrió con Alicia. 
 
    −Mis padres la recogieron hace dos días y la llevaron al centro comercial que voló por los aires. Como ya sabrás, una puta célula de zumbados yihadistas se llevó por delante la vida de más de treinta personas. Malditos hijos de puta… Este mundo se va a la mierda, amigo mío. Como especie, estamos a punto de desaparecer y lo peor de todo es que lo haremos nosotros solos sin ayuda de nadie. Nosotros solitos… 
 
    −Tus padres… −preguntó el detective sin poder acabar la frase porque se temía lo peor. 
 
    −Mis padres tuvieron mucha suerte y pudieron contarlo aunque de milagro. Ella se encaprichó de un parque infantil y la llevaron allí para que se divirtiera un poco. Se encontraron por casualidad a unos vecinos y ella aprovechó para escabullirse entre la gente. Fueron sólo varios segundos pero suficientes para que ella se fuera. Alicia siempre ha tenido facilidad para pasar desapercibida. De pequeña era sigilosa y siempre que se escondía, era imposible encontrarla. Una vez tuvimos que llamar a la policía porque no aparecía por ningún lado. Finalmente la encontramos, subida a un abeto, camuflada junto a las ramas. Llevaba sin moverse cerca de cinco horas. 
 
    −Álvaro, perdona que sea un poco brusco y no es mi intención, de verdad. Lo digo porque aún hay cuerpos sin identificar en la morgue… 
 
    Álvaro agachó la cabeza y cerró los puños. 
 
    −Sigues siendo brusco, sí. Pero no te preocupes, es tu trabajo.  Ya sé que hay cuerpos sin identificar, en concreto diez, pero ninguno de ellos corresponde al de un niño. Estuve allí. Fue la peor versión del infierno que pueda existir para un padre. Dios, no le deseo a nadie ese mal trago. Es jodido alegrarse de ver un muerto, aunque sea un niño, pero yo lo hice y no me arrepiento. Eso significaba que Alicia estaba viva en algún sitio.  Lo sé.  
 
    Mario quiso preguntar algo pero Quesada se anticipó. 
 
    −Mira el titular del periódico del día siguiente de su desaparición. Sé que parezco masoquista, pero cualquier pista, por pequeña que sea, será bienvenida. Cualquier migaja… 
 
      
 
    “El terror fanático golpea de nuevo en Barcelona” 
 
    “El atentado del centro comercial Diagonal Mar ha sido el más sanguinario de los perpetrados en grandes superficies en nuestro país. Los actos terroristas cometidos por los islamistas radicales se multiplican en la ciudad condal. 
 
    Un terrorista suicida detonó un paquete bomba, acabando con la vida de 20 adultos y 3 niños, que fallecieron en el acto, abrasados o asfixiados por el humo. El terrorista, de nombre Ahmed H, no tenía antecedentes y llevaba en nuestro país más de diez años. Se cree que era un refugiado sirio camuflado por el terrorismo yihadista. Es posible que el número pueda incrementarse porque nueve personas continúan muy graves en el hospital. Aún quedan 3 personas desaparecidas, entre ellas, Alicia Quesada, una niña de diez años que padece esquizofrenia. Si alguien tiene noticas de su paradero, se ruega que se ponga en contacto con su familia o con las fuerzas del orden.” 
 
      
 
    Mario acabó de leer la noticia y se rascó la barbilla, pensativo. 
 
    −Álvaro… Las primeras 48 horas son vitales en una desaparición, casi todos los desaparecidos regresan en ese plazo. No quiero parecer un insensible, pero… 
 
    −Ella es muy lista, es posible que esté escondida en algún escondite secreto. Yo no conozco ninguno, por desgracia… 
 
    −Entiendo. ¿Sabes si alguien se la ha podido llevar? No sé, algún viejo enemigo tuyo. Recuerda que no hiciste muy buenas migas con tus compañeros… 
 
    −No lo sé, Mario. Eran unos hijos de puta corruptos pero no es su estilo. Muchos de ellos son padres. Me gustaría creer que si pretendieran vengarse de mí, sencillamente me meterían una bala entre ceja y ceja pero dejarían en paz a Alicia. Aunque bueno, no lo descarto. 
 
    −¿Existe algún lugar donde ella puede haber ido? No sé, la casa de un familiar, amigo… 
 
    −He preguntado a todo el círculo más cercano. Me he entrevistado con familiares y amigos, intentando recopilar información y esperando, tonto de mí, que mi hija saliera a recibirme con los brazos en alto. Si la hubiera visto, tan frágil e inocente, la habría abrazado tan fuerte que, sin pretenderlo, podría haberle hecho daño. La hubiera cubierto de besos, comprando todos los juguetes que hubiese pedido. De hecho, y me da igual parecer idiota, si ella deseara la luna, se la habría traído envuelta en un lazo. Lo habría hecho con tal de verla sonreír, de sentirla de nuevo a su lado… 
 
    −Joder, tío, no sé qué decirte… 
 
    −La visita de los familiares me dejó seco. Soy consciente que lo hacían con la mejor intención pero me agotaron. Me dieron pistas vagas, consejos obvios y palmaditas en la espalda que no me ayudaron en nada. Aunque eso no es todo… olvidé que este mundo es un circo, un jodido circo… 
 
    −¿Por qué dices eso? −exclamó el detective. 
 
    “Hacía más de 24 horas desaparecida cuando decidí moverme. Por cierto, ahora llevará más de 36… Así que decidí ponerme en contacto con algunos medios de comunicación. Empecé a pegar carteles en colaboración con algunas asociaciones de personas desparecidas. Me sirvió de terapia personal pero no fue útil, no saqué nada en claro. Habían pasado pocas horas, pero tuve que tragarme entrevistas de periodistas morbosos ansiosos de carnaza, llamadas de bromistas crueles e incluso supuestos videntes que, por un módico precio, se ofrecían a dar con el paradero de Alicia. Uno de ellos llegó a decirme que mi hija había sido abducida por una peligrosa raza de alienígenas. Ya te digo yo que tardará en decir semejantes tonterías porque, en una reacción instintiva, le rompí la mandíbula de un puñetazo. A la gente le da igual el sufrimiento de las personas. Este mundo se ha convertido en un circo absurdo dominado por payasos dementes…” 
 
    −Me vas a llamar gilipollas y quizás lo sea, después de todo. ¿Por qué yo? ¿Te has puesto en contacto con la poli? Sé que no guardas muy buenos amigos allí dentro, pero… −el tono de voz de Mario no resultó del todo convincente. 
 
    −Te cargaste a la Hermandad, pusiste a la Mazmorra patas arriba entre otras hazañas… eres un negado en tu vida privada, pero se te da bien resolver enigmas. Y, sobre todo, hace años me salvaste el culo. Eres lo más parecido a un ángel que conozco… 
 
    −Bueno, ni mi exmujer, ni mi hijo ni la amante que tuve durante años pensarán lo mismo. Hoy en día cogen a cualquiera para servir en las fuerzas del bien. Todo el mundo se ha cambiado de bando. 
 
    Mario iba a preguntarle algo más cuando su móvil sonó. Cogió el auricular y su rostro se desfiguró de repente al escuchar la voz que hablaba desde el otro lado. Colgó y dirigió una mirada dirigida a ninguna parte, como si hubiera visto un fantasma. 
 
    −Perdóname Álvaro pero me tengo que ir. Mi hijo Sergio está en el hospital. Madre mía… 
 
    Quesada asintió, intentando ocultar su decepción y agachó la cabeza. 
 
    −¿Qué le ha pasado? ¿Algo grave? 
 
    Mario respondió con una vaga verdad porque no tenía ganas de profundizar. 
 
    −No, parece que está fuera de peligro. Tampoco me han dado muchos detalles. Debo irme cagando leches, perdona porque me tenga que ir, así de golpe… 
 
    −No te preocupes, Mario. Lo primero es tu familia. Por lo menos sabes dónde está tu hijo. Yo iré haciendo mis cosillas por mi cuenta. La verdad, es que cuando dicen que nuestros hijos son sangre de nuestra sangre, no mienten. Creo que no me queda ni una gota desde que ella desapareció. Espero que a ti aún te quede sangre porque es posible que la necesites. 
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    El inspector Miret se encontraba tumbado en la cama del burdel mientras miraba al techo con una sonrisa de oreja a oreja. Su abultada barriga le otorgaba el aspecto de un barco velero perdido en el océano. Los calzoncillos de un color rojo chillón habían desaparecido, absorbidos por el excedente de piel rosácea que los rodeaba. La carne magra se expandía por todos los lados, pero eso al inspector parecía importarle más bien poco. Se encontraba en la gloria y ni un apocalipsis zombi podría haberlo movido de la cama. 
 
    Lupita observó a su cliente y dio un azote en el trasero del policía mientras le dedicaba una sonrisa picarona. 
 
    −Cada vez que vienes, abultas más mi amor. Llegará un día en que tendré que comprarme una cama solo para ti. ¿Por qué no te cuidas un poco? 
 
    Miret sonrió y dio un largo sorbo a la copa de gin-tonic que tenía encima de la mesita de noche. 
 
    −No me cuido por el mismo motivo que tú no te metes en un convento, Lupita. Porque somos lo que somos. Tú, una puta adorable y yo un gordo adorable… 
 
    Lupita soltó una carcajada que debió escucharse en la habitación conjunta. Le dio un beso al inspector y empezó a vestirse. 
 
    −Eres un cabrón adorable, eso sí que es verdad pero deberías cuidarte, hazme caso. Bueno, mi amor. Me voy que me espera una noche ajetreada. 
 
    −Espera, espera. Hoy te has portado bien. Así que te daré una propina porque te lo mereces. 
 
    Miret sacó su cartera y extrajo un billete de veinte euros.  
 
    −Toma, esto es para ti.  
 
    −Ya me has pagado. No hace falta más, de verdad –exclamó Lupita mientras negaba con la cabeza. 
 
    −Shhh. Te lo doy yo y punto o te llevo presa. Tú misma. 
 
    Lupita guardó el billete y se acercó al inspector. Le rodeó con los brazos y aunque no pudo abrazarle en su totalidad, empezó a acariciar su rostro. Por una vez, se distanció de la frialdad entre cliente y profesional y mostró el cariño que sentía por aquel personaje. 
 
    −Eres buena persona, Miret. De verdad. Deberías buscarte una buena mujer porque te merecerías ser feliz. Te lo digo yo que hace tres años que te conozco. 
 
    −Déjate de chorradas, Lupita. Siempre que vengo, me subo contigo. Considéralo como una especie de relación estable. Tú eres esa buena mujer. Sin discusiones, sin crisis y con total libertad. ¿Qué más se puede pedir? Solo una duda, ¿me has sido fiel durante este tiempo? 
 
    −Durante estos quince minutos seguro −respondió Lupita mientras arrancaba una carcajada de Miret. 
 
    −Eres la mejor, Lupita. La mejor. Hay señoras que se comportan como las peores putas y putas que se comportan como las mejores señoras. Tú siempre has sido una señora, Lupita. Por esa razón siempre te elijo a ti.  Follamos, nos damos cariño y hablamos. ¿Para qué quiero más? 
 
    Lupita dedicó una mirada a Miret que pareció anticipar algunas palabras que podían mostrar sentimientos, pero no quiso decir nada que se saliera de lo estrictamente profesional. 
 
    −Me voy, inspector. Que tengas buenas noches. 
 
    Lupita cerró la puerta y dejó a Miret vistiéndose. Le dio el último sorbo al gin-tonic y se quedó mirando la puerta sin decir nada. Lupita le gustaba de verdad aunque fuera una comerciante de su cuerpo. Era una profesional del sexo, pero Miret disfrutaba con sus caricias y dulzura. Quizás fuera posible que Miret llevara solo mucho tiempo y que cualquier mínimo gesto de cariño le hiciera confundir las cosas. La razón le decía que la olvidara y conociera a una mujer decente, una de esas que viera los programas del corazón y hablara de lo mal que está el mundo. Pero Miret nunca se había llevado muy bien con la razón, así que dejó que se jodiera y siguió pensando en Lupita mientras se abrochaba la camisa. 
 
    Bajó las escaleras, cegado por las luces rojizas y la música inmortal de Julio Iglesias. Se despidió del resto de compañeras de Lupita y salió a la calle, donde una corriente de frío se apoderó de él. Se encendió un cigarrillo con dificultad por el aire que se agitaba a su alrededor. El viento estaba iracundo, como una especie de dios vengativo. Este agitaba la llama del mechero, meciéndola a su merced. 
 
    Caminó por un estrecho callejón que olía a vómitos, defecaciones y orina ensangrentada. Esquivó a una familia que dormía protegida en unos cartones y giró a la izquierda. Había estado en sitios peores pero aquel pasadizo urbano se le antojó repugnante, probablemente por la ingesta masiva de ginebra pagada al mismo precio que el oro. 
 
    Miret escuchó unos pasos y se giró pero no vio a nadie. Su corazón se aceleró y siguió con su camino, centrando los esfuerzos en el sentido del oído. Había algo que no le gustaba y los años de experiencia le habían enseñado muchas cosas quizás demasiadas. No todas precisamente buenas. 
 
    −¿Tienes fuego? 
 
    Miret se giró y observó a dos individuos vestidos con trajes negros que le observaban. Llevaban bufandas que tapaban su rostro, aunque se dio cuenta que una de las siluetas parecía de un culturista. Su brazo derecho, por donde cruzaban cientos de músculos definidos y venas, era más grande que su propia pierna. 
 
    Miret suspiró alarmado e hizo como si el miedo no se hubiera apoderado de él. Esa noche no estaba de servicio y había guardado su arma reglamentaria en casa. El inspector le dio el mechero y esperó a que se encendiera un cigarro. 
 
    −Son malas horas para pasear por esta jodida ciudad en llamas. La noche no es segura porque a un ciudadano decente como usted puede ocurrirle algo muy desagradable. Es posible que algunos toxicómanos, que se reproducen como esporas, le roben la cartera y lo ensarten como una sardina, dejando su cuerpo tirado en la calle. Este mundo se cae a pedazos. ¿No cree, inspector Miret? 
 
    Miret abrió los ojos de golpe y apretó el puño. Se temía lo peor. 
 
    −¿Cómo cojones sabéis mi nombre? 
 
    −Podemos saber muchas cosas. Usted acabó con muchos de nuestros compañeros hace ya tiempo. Pudimos haber cambiado las cosas pero usted y su amiguito Mario lo jodieron todo. Pero no se preocupe, porque nada cae en el olvido. A cada acción le sigue una reacción de la misma envergadura. Es el Universo en el que vivimos. 
 
    El inspector sintió una punzada de terror pero decidió ocultar su miedo y disfrazarlo de cinismo.  
 
    −Sí, es el Universo en el que vivimos, aunque en Plutón en esta época del año hace más frío que aquí… 
 
    Le habían estado vigilando hasta que encontraron el mejor momento para atacar y Miret se había confiado. Ahora se encontraba frente a ellos, como un viejo rinoceronte rodeado por leones jóvenes. 
 
    −Dicen que nada se marcha del todo, que siempre queda algo de nuestro pasado pegado en nuestra piel. Solo hay que saber mirar donde. Nosotros nunca nos hemos ido. Todo vuelve y aquí estamos de nuevo.  
 
      
 
    “La Hermandad es tu fuerza. 
 
    Nuestra unión, el futuro”. 
 
      
 
    La hoja de un cuchillo reflejó la luz blanquecina de la luna, un arma afilada que cortó el aire y a punto estuvo de clavarse en su estómago. Miret estaba obeso pero seguía siendo ágil, así que por los pelos, logró esquivar el ataque, aunque un corte superficial empapó su camisa de sangre. 
 
    En el momento preciso, Manel golpeó el codo de su enemigo y el cuchillo cayó al suelo. Lo recogió antes que su rival y en un movimiento rápido, lo clavó en su ojo derecho, cayendo fulminada al suelo.  
 
    En ese instante, su compañero culturista, se abalanzó sobre él y agarró con fuerza su cuello. Sólo tenía que esperar a que las fuerzas abandonaran el cuerpo del policía. Era cuestión de paciencia. Empezó a apretarlo, cortando el acceso del oxígeno a los pulmones. Si todo seguía por ese mismo camino, Miret perecería asfixiado en menos de dos minutos. Aquella bestia de gimnasio era más fuerte que él y Miret solo podía resistir hasta que las fuerzas le abandonaran. 
 
    Cerró los ojos esperando el fin pero en algunas ocasiones, la suerte se balancea de un lado a otro como un niño caprichoso que solo quiere jugar.  
 
    En un segundo, su mente trabajó deprisa. Acudieron recuerdos de las clases de defensa personal de la academia hacía ya cerca de mil quinientos años por lo menos. En aquella época, Miret era delgado y su instructor un ser tan rollizo como él. Supo que podría aprovechar la fuerza del oponente a su favor y hacer gala de sus conocimientos en artes marciales, pero Miret era un viejo cabrón que despreciaba las florituras de las películas. Así, una coz suya en los testículos de su adversario dejó fuera de combate a su enemigo.  
 
    −Joder, anabolizante con patas, has dado con hueso duro de roer. Vas a venir con nosotros y nos vas a contar algunas cosas muy interesantes… 
 
    Miret le quitó el pasamontañas y se estremeció al ver que no debía tener más de veinte años. Pese a su juventud, en su mirada solo existía el odio, un odio irracional que no podía ser derrumbado con nada. Alguien había hecho un buen lavado de cerebro con él. 
 
      
 
    “La Hermandad es tu fuerza. 
 
    Nuestra unión, el futuro”. 
 
      
 
    El joven tras escuchar su propia voz, soltó una carcajada y tragó algo. A los pocos segundos, empezó a convulsionarse y escupió como si estuviera poseído por el diablo. El latido de su corazón ya no bombearía más sangre a sus músculos. 
 
    Miret agachó la cabeza, resignado. 
 
    −Malditos fanáticos… 
 
    Se levantó con dificultad y vio a una persona que se dirigía hacia él. Más que una persona, parecía un niño por su escasa estatura. 
 
    −A veces es más fácil seguir a un policía que a una persona de la calle… 
 
    Manel sonrió con cierto desprecio al contemplar a Bruno Torres, el General. Iba acompañado de dos gorilas y su bastón. Los dos guardaespaldas contemplaron con desprecio al policía pero no articularon palabra alguna. Bruno era un viejo conocido y el único delincuente al que no había podido detener. Era muy amigo de Mario, pero no suyo. De hecho, cada uno estaba en un lado de la ley y se podía decir que Mario se encontraba en medio. 
 
    −Joder, ¿has estado viendo como esos dos hijos de puta han estado a punto de acabar conmigo y no has hecho nada? Maldito enano sádico. 
 
    Bruno sonrió y se encogió de hombros. 
 
    −Los amigos de Mario son amigos míos. Pero tú y yo nunca nos hemos caído bien, para qué vamos a engañarnos. Eres algo parecido a un enemigo, aunque también cogemos cariño a los enemigos… de hecho, son más fiables que la gente conocida. Un enemigo solo pretende tu mal, por lo tanto es fácilmente reconocible. En cambio, aquellos en los que confiamos son los que se acaban follando a tu mujer o trabajando en tu puesto de trabajo mientras tú vas preparando el finiquito. 
 
    Bruno encendió un cigarrillo y expulsó el humo con delicadeza. 
 
    −No sabía que fumabas −exclamó Miret. 
 
    −Yo tampoco… La verdad es que ni siquiera nosotros mismos conocemos nuestros hábitos. ¿Cómo van a conocerlos los demás? 
 
    Miret negó con la cabeza mientras renegaba. 
 
    −Podría haber muerto, Bruno… 
 
    −No te preocupes tanto, anda. Estos dos armarios que me acompañan tienen buena puntería. No te hubiera pasado nada. Solo quería ver cómo te defendías, morsa… pero escucha. Da igual en qué lado estemos. Tarde o temprano, tendremos que pelear para ver quién la tiene más larga y gorda pero los dos valoramos la amistad de Mario, que se las da de tipo duro pero es más blando que la mantequilla. También nos une un enemigo común o dos, según se mire. Esos fanáticos han esperado demasiado para vengarse, pero como decía la querida niña de Poltergeist: ya están aquiiií.  
 
    Bruno agachó la cabeza y contempló aquella noche gris, donde el frío y el calor se habían retirado y reinaba el furor del viento. 
 
    −No perdonan, no olvidan y tampoco conocen el significado de la palabra piedad. Son unos jodidos locos, pero saben muy bien lo que hacen porque detrás de ellos iremos nosotros. Debemos ayudar a Mario o todo se irá a la mierda. Todo. 
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    “Han vuelto a golpear nuestra sociedad y nosotros seguimos aceptando a sus siervos, a los terroristas que pisan nuestro suelo con la intención de derramar la sangre de nuestras familias. 
 
    Utilizan el burka, asfixian, lapidan y mutilan a sus mujeres. Vienen aquí, a nuestra tierra, exigiendo que aceptemos sus costumbres pero no hacen nada para adaptarse a las nuestras. 
 
    Por esa razón, debemos ser más fuertes que ellos y vencerlos con todas las armas de las que dispongamos. Sólo nos arrodillaremos a su paso cuando nuestros cuerpos caigan sin vida. Luchamos por un mundo mejor y para ello, debemos ser más valientes y duros. No aceptaremos ni una humillación más porque el vaso de la rabia se ha derramado. Nuestra fuerza es su debilidad, nuestra unión, su debilidad. 
 
    Pido a todos los presentes un minuto de silencio por las víctimas del atentado del centro comercial…” 
 
      
 
    Andrés agachó la cabeza y cerró los ojos. Pese a que lideraba la Alianza, muchos le seguían vinculando con la Hermandad. 
 
    Por esa razón se había puesto en contacto con expertos en márquetin político. Ellos le habían recomendado, tras el escándalo del Universo dormido, alejarse de la vieja Hermandad. Fue una decisión dolorosa que le distanció de los más leales al Filósofo, pero había dado sus frutos. 
 
    La cuidada puesta en escena y la importancia del líder eran las mismas que antaño, pero los tres círculos concéntricos habían sido sustituidos por el dibujo de un planeta Tierra difuminado. Si querían prosperar debían hacer como el propio tiempo y superar el pasado. 
 
    Andrés dio un sorbo a una taza azul y levantó la cabeza, seguro de sí mismo. 
 
      
 
    “Todo en esta vida ocurre por un solo motivo, un nexo común que une todos los actos del Universo formando una red infinita donde prevalece la voluntad de vivir por encima de todas las cosas. La ley del más fuerte no es más que la consecuencia de ese mismo deseo de vivir y es algo natural. El león caza para sobrevivir y mata para seguir respirando, ese es el juego universal. La vida se nutre de muerte. Así ha sido y seguirá siendo. Yo os quiero llevar más allá porque somos la cúspide de la naturaleza y nos debemos comportar como tal. Para que todo funcione, debemos escoger bien a nuestros líderes. Podemos equivocarnos, de hecho si nos equivocamos, el mismo Cosmos nos indica el camino a seguir, a rectificar. En este Universo infinito podemos alcanzar todos nuestros sueños, están a nuestro alcance y podemos acariciarlos con las puntas de los dedos. Sólo existe una condición, una única condición. Debemos desearlo con todas nuestras fuerzas e ir a por ello. Algunos pusilánimes lo llaman casualidad, yo prefiero llamarlo destino...” 
 
      
 
    El público seguía entregado a las palabras de Andrés Brignardelli. Este sonrió con una humildad construida de forma artificial y siguió hablando mientras una fotografía del padre Videla presidía el Auditorio. Debían distanciarse, pero no muy lejos, porque así podrían recoger a los simpatizantes de Videla.  
 
    Su discurso era una mezcla de izquierdas y derechas, por ese motivo, gustaban a partidarios de los dos bandos antagónicos. Para él, la frontera que separaba a progresistas y conservadores había dejado de existir hacía ya mucho tiempo. Ellos romperían la baraja y si las cosas no salían como esperaba, tenía a su guardia pretoriana que haría todo el trabajo sucio. 
 
    Varios grupos se peleaban entre sí y cometían actos vandálicos sin obedecer a razones, pero tras esa nebulosa caótica, existía un control que obedecía sus órdenes sin que muchos supieran que le estaban obedeciendo. 
 
    La Alianza Occidental había conseguido superar la censura del Estado y los escándalos atribuidos a su antecesor, el padre Videla. Había refundado el partido, cambiando sus bases y desmarcándose de cualquier acto vandálico, al menos de cara a la galería. No había sido nada fácil porque su imagen cayó en picado cuando se descubrió que asesinaban a inmigrantes indefensos para entrenar a sus cachorros, pero internet y varias campañas de desinformación en medios de comunicación por parte de periodistas afines habían ayudado a revitalizar su popularidad. Una mentira repetida cientos de veces se convertía en realidad. Además, la mejor forma de cambiar el rumbo era mantener a la Hermandad como marca blanca. Ellos hacían el trabajo sucio que la Alianza no podía realizar, así absorbían la culpa de los poderes públicos. Sabía que la colaboración entre ellos no duraría demasiado porque La Hermandad se sentía traicionada. 
 
    Andrés se encontraba situado frente a una maqueta de Barcelona hecha a escala. Su tono de voz fue subiendo de intensidad hasta que la vena de su frente empezó a hincharse y el rostro adoptó una tonalidad rojiza. 
 
      
 
    “Vivimos momentos decadentes donde no parece que haya salida al túnel, por mucho que durante años nos hicieron creer que la crisis era agua pasada. El suicidio juvenil ha aumentado exponencialmente desde hace años y la gente joven no tiene esperanzas de sobrevivir. Nunca ha sido tan abismal la diferencia entre ricos y pobres, ciudadanos de segunda y de primera. El Estado se declaró en bancarrota y ha dejado que todo se vaya a la mierda. Desde la hecatombe del 2007, hemos pasado por tres crisis económicas que han sido como réplicas de un terremoto mayor. Parecía que nos recuperábamos hasta que el nuevo seísmo aparecía. Ese seísmo ha acabado con toda esperanza y las arañas de otros países lejanos están al acecho porque quieren colarse en nuestras casas, invadir nuestras vidas. Pueden atentar contra nosotros pero nunca nos harán desparecer. La democracia occidental languidece y es necesario un cambio. Nuestros edificios se hunden y sobrevivimos gracias a la limosna de Europa, la misma Europa que dejó que nos ahogáramos en nuestro propio vómito sin hacer nada para evitarlo. Nuestros dirigentes son parásitos que expanden la decadencia como si fueran esporas. Expanden esa decadencia porque ellos mismos son decadencia. La Historia está llena de nuevas civilizaciones que florecieron tras sobreponerse a culturas más antiguas que se hundieron en el olvido. Las culturas extinguidas creían que se encontraban en la cúspide, se creían el ombligo del mundo. La sociedad cristiana nació gracias a la decadencia del imperio romano. Para que florezca algo nuevo, lo viejo debe morir. Los dioses del Olimpo se impusieron a los titanes y cambiaron el mundo. Es la ley natural, lo contrario es antinatural por esa razón… ¡Acabaremos con los titanes de la política porque la Alianza es vuestra fuerza y la unión vuestro futuro!” 
 
      
 
    Se detuvo y observó al público que seguía entusiasmado. Adoraba la sensación de poder, de control. Ellos le necesitaban y él los conduciría, tal y como hizo Moisés, al paraíso perdido. 
 
      
 
    “A veces el único requisito para que todo cambie es una pequeña chispa, un detalle que para muchos no tiene importancia pero que lo consumirá todo, dejando paso a un mundo nuevo. Nosotros somos esa chispa y de las cenizas emergerá una nueva sociedad. Ellos han quemado la ciudad, nuestra ciudad. Ya va siendo hora de que recojamos esas cenizas y construyamos un mundo mejor. Un lugar donde nosotros, la fuerza dominante, hagamos valer nuestro poder. El fuerte debe imponerse porque para eso ha nacido. De hecho, un buen líder no espera sumisión porque él es quien le debe todo lo que es a sus seguidores. Yo os lo debo todo a vosotros. Gracias”. 
 
      
 
    Se giró y lanzó una cerilla a la maqueta. La imagen del fuego consumiendo la diminuta ciudad condal quedó retenida en las retinas de los asistentes. Estaban hipnotizados con la fuerza del fuego. Nada podía parar el avance de las llamas. 
 
    Andrés hizo una reverencia, permaneciendo en silencio mientras se zambullía en los aplausos y se retiró del escenario. Caminó cinco minutos hasta que un vehículo lo recogió. Se sentó en el asiento de atrás y dio varias vueltas a los asuntos que le preocupaban. Las encuestas volvían a darle opciones serias de plantar cara al partido mayoritario pese a los intentos de sus adversarios por desestabilizarlo.  
 
    Cambiarían las cosas, llegando más lejos que su antecesor, el padre Videla. Andrés estaba muy agradecido al antiguo sacerdote porque lo recogió cuando era sólo un niño asustado que recibía palizas en el reformatorio. Sus padres nunca se preocuparon de él y de hecho, se sintió un estorbo desde pequeño. Su madre perdió su custodia, pasando a ser tutelado por parte de un estado poco dado a dar caricias. La desafección por el Estado moderno le venía desde lejos porque todo lo que provenía de él era frío y burocrático. Las personas no nacían libres, nacían vinculadas a un país que les succionaba la energía hasta acabar con su vitalidad, transformándose en autómatas que sólo se preocupaban por consumir y pasarlo bien.  
 
    Videla le había enseñado a defenderse de los otros niños. Por mucho que no les gustara a los idealistas, la fuerza solía imponerse a la inteligencia. Así que, tras incontables palizas, abusos y frustraciones consumidas en la oscuridad, Andrés consiguió darle la vuelta a la tortilla. Al principio, ofrecía su bocadillo a cambio de protección pero con el paso del tiempo aprendió que la manipulación era mucho más efectiva. Todo el mundo tenía un punto débil, ya fuera el orgullo, la familia o la estúpida hombría. Tocando el botón adecuado, se podía conseguir cualquier cosa de los demás. Y si no fuera posible, podría hacerse por otros cauces.  
 
    El coche, tras casi dos horas de viaje, se detuvo frente al palacete modernista situado cerca de los acantilados de la costa del Garraf. El edificio, fue donado por uno de los fundadores de la Hermandad, Marco Di Biasi. Marco, un viejo aristócrata italiano cuya familia sirvió al Duce, al morir sin descendencia, decidió legar todo su patrimonio a la Hermandad. 
 
    La mansión servía como sede de la Alianza. Atrás quedaban los tiempos en que una vieja y destartalada fábrica en el barrio de Pueblonuevo les servía de base de operaciones. Si querían dar una mejor imagen, estaban obligados a saber venderse mejor. 
 
    Andrés abrió la puerta, saludó al personal que estaba trabajando allí y bajó al sótano, donde se encontraba la sala de operaciones. Multitud de libros estratégicamente colocados otorgaban a la estancia una aureola de biblioteca, de refugio cultural. Nietzsche, Schopenhauer y Platón entre muchos otros les vigilaban. 
 
    El ajetreo era incesante. Estaban planificando el exterminio masivo de todas las ratas que, en un pasado reciente, a punto estuvieron de acabar con su organización. Ellos la denominaban la Resurrección del Fénix. 
 
    En el centro de la sala, un cuadro de gran tamaño del dios de la destrucción Shiva, dominaba la estancia. Lo consideraban un protector porque Shiva, al igual que ellos, destruía mundos para crear otros mejores. 
 
    Andrés observó con minuciosidad el mural de enormes dimensiones que mostraba el estado del operativo Resurrección del Fénix. Varias fotografías con direcciones, aficiones, secretos y rutas diarias de diferentes personas implicadas en el juicio a la Hermandad reposaban sobre el papel. Todos ellos ni imaginaban lo que les vendría encima, permaneciendo ajenos a todo. Les habían dejado seguir con la rutina para conocer sus gustos y atacar sus debilidades, destrozando su talón de Aquiles. Había sido un proceso minucioso, un trabajo artesanal propio de un relojero suizo que había costado meses de dedicación. Cuando la mayoría de personas les daban por muertos, ellos trabajaron muy duro para resurgir de la nada. A veces, la diferencia entre el éxito y el fracaso es prácticamente imperceptible. Existen instantes en los que parece que la esperanza se ha marchado para siempre, pero vuelve cuando nadie espera su regreso. Aún no lo habían conseguido pero estaban muy cerca. Ya había varios nombres tachados, como el del juez Campany pero aún quedaban muchos más. Las cucarachas debían ser aplastadas. 
 
    Andrés fijó su atención en la foto de su enemigo público número uno. La foto estaba situada en el centro, esperando a ser tachada. Sólo entonces conseguirían el jaque mate.  
 
    Acarició la instantánea como si fuera un león jugando con su presa. Justo en ese instante, notó el tacto de una mano apoyada en su espalda y una caricia suave pero firme que rodeaba su entrepierna. Era su lugarteniente, la encargada de instruir a las piezas más jóvenes de su ejército y a él mismo en asuntos privados. Andrés se acercó a sus labios carnosos y los besó con la misma intensidad de dos enamorados que sabían que jamás podrían volver a verse.  
 
    Andrés estaba obsesionado con ella. Algunos lo llamaban amor, pero para el común de los mortales se trataba de un sentimiento enfermizo propio de un drogadicto. Nadie le había hecho disfrutar tanto del sexo y eso le había enganchado. Ella era su droga y como tal, le poseía, anulando su voluntad. Para los miles de admiradores de Andrés, él era el líder supremo al que adorar. Para ella, sin embargo, Andrés era un juguete con el que pasar el rato aunque se esforzaba para que no se notase demasiado. En la organización cada uno tenía un rol, real o ficticio. A nivel de trabajo interno, Andrés tenía sentimientos encontrados hacia ella. Por una parte, era admirable el trabajo que estaba realizando. Tenía una gran capacidad de persuasión, siendo capaz de convencer a un comunista acérrimo que Francisco Franco era un gran tipo. Además, en la intimidad era fuego en estado puro. Por otra parte, esa eficacia le daba miedo porque estaba ganando un gran poder sin que nadie pudiera evitarlo. Los chicos le eran tan leales que podían volverse en su contra. De hecho, sabía que tarde o temprano acabaría ocurriendo, aunque intentaba aparentar que no sabía nada de eso. Además, había algo en ese encanto que le aterraba, una especie de halo oscuro y que solo en determinadas ocasiones era capaz de mostrar. 
 
    −Nos guste o no, todo acabará en breve. Ya hemos comprado el matamoscas. Solo falta reunir a los bichos en una misma habitación. Me lo pasé muy bien haciendo que el juez Campany estrellara sus huevos contra el asfalto. Decían que era uno de sus platos favoritos, los huevos estrellados. La verdad es que fue divertido. 
 
    Andrés escuchó su sonrisa y se la devolvió, escondiendo el temor que sentía por su pérdida de poder. Fue el difunto Videla el que le dio la oportunidad en la organización y no se había equivocado. En alguna ocasión, Brignardelli llegó a pensar que la habían puesto allí para esclavizarle y robar su alma. 
 
    −Buen trabajo con el juez. Ha sido el primero que ha caído, aunque aún faltan varios más. Campany ha sido más fácil porque jugábamos con el factor sorpresa. Ya no. Ahora no podemos fallar porque centraremos toda la atención. Necesito que nuestros soldados nos sean leales y tengan la boca cerrada si los cogen. 
 
    −A nuestro alrededor hay gente fanática que actúa por su cuenta. Nosotros estamos en contra de la violencia, al menos de puertas para afuera. La realidad es otra. Necesitamos a la Hermandad, de eso me encargo yo. La legalidad es necesaria pero la ilegalidad aún lo es más. Somos un partido político serio, no podemos hacer caso a los locos que obran por su cuenta, ¿no cree? Debería desmarcarse de estos actos viles, malévolos y masónicos. Puede echarle la culpa a los iluminatti, a los chupa cabras o a los videojuegos, que es un clásico y nunca falla como culpables de todo acto violento. 
 
    Andrés miró a su amante, perplejo. A veces le hablaba de usted y otras le tuteaba, como si de una forma sutil, se estuviera burlando de él. 
 
    −Nunca sé cuando hablas en serio y cuando no… 
 
    −Pues la verdad, no lo sé ni yo misma. A veces deberíamos tomarnos los problemas más en broma y las bromas más en serio… 
 
    La instructora sonrió, cogió una cerveza de la nevera y sin dejar responder a su superior con una evidente falta de respeto, centró su mirada en la foto del centro del operativo. 
 
    −Va por ti, Mario. Lo bueno se hace esperar. El próximo brindis será por tu funeral. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    10 
 
      
 
      
 
    Rafael Blancas se levantó desganado de la cama. Hacía años, cuando su familia vivía con él, anhelaba la llegada del fin de semana. Iban al campo, quedaban con otras parejas con hijos o veían los partidos de fútbol en compañía. En la actualidad, el sábado y domingo se habían convertido en los peores días de la semana. Las actividades se habían reducido a sacar la basura, tomar un café en el andrajoso bar regentado por ciudadanos chinos o comprar el periódico en el kiosco de la esquina. 
 
    Se lavó los dientes y dejó que la ducha limpiara la suciedad física y psicológica que se almacenaba dentro de él. Corrupción, muerte y mugre se repetían una y otra vez en su mente. Era la percepción que tenía como policía de una sociedad podrida, aunque era posible que su trabajo no hubiera cambiado en absoluto y que la ilusión de antaño se hubiera desvanecido como la pasión tras veinte años de matrimonio. Quizás siempre hubo corrupción, muerte y mugre en el mundo que le rodeaba, pero la esperanza absorbía cualquier negatividad. Ahora, sin esperanza, solo era visible el mal que gobernaba la sociedad. 
 
    Se miró al espejo y palpó su rostro con la mano. La metralla que llegó a incrustarse en su cuerpo se había ido, pero las cicatrices seguían allí como ángeles vengadores, evitando que olvidara aquel día que cambió su vida para siempre. 
 
    Preparó un desayuno sencillo y encendió el televisor. La noticia del atentado del centro comercial se incrustó en sus entrañas, haciendo que regresara al instante en que el infierno acabó pudriendo su paraíso. 
 
    Había sido un día normal, como cualquier otro. El sol iluminaba su casa, antes que decidiera bajar las persianas para siempre y rodearse de oscuridad. Su mujer reía alegre ante las ocurrencias de Rafael y su hija comía con lentitud el desayuno preparado por él. No había grandes planes, tan sólo acudir al almacén de una multinacional sueca a mirar unos muebles para la terraza. Podrían haber cogido el coche, pero a veces el destino es retorcido y cruel. Su vehículo, que tenía que pasar la ITV, estaba ingresado en el taller de la esquina. Así que optaron por una decisión sin importancia: coger el metro. Al llegar a la estación de Plaza Cataluña, todo se precipitó en cuestión de segundos. Escuchó unos gritos en un idioma desconocido y una explosión impregnó de oscuridad el vagón. La luz se había extinguido y la rutina había sido sustituida por el horror. Fueron segundos que durarían toda su vida. Rafael estaba sentado en el último asiento y por azar, recibió parte de la metralla, pero nada más. Hubiera sido un milagro si no hubiera visto cómo los amores de su vida eran destrozadas por el impacto. Ya no volvería a escuchar la risa contagiosa de su hija o los susurros subidos de tono de su mujer. Ellas, que habían sido su vida, se habían convertido en trozos de carne inerte esparcidos por el suelo. En ese instante, supo que la felicidad no era más que una burbuja, débil y efímera. Un viaje en metro intrascendente se había convertido en un trayecto sin retorno. Caos, sangre y dolor. Un dolor que se quedaría pegado a su cuerpo y a su alma para lo que le restaba de vida. Los daños físicos se fueron pero los psicológicos no le abandonarían jamás. Le dieron el alta con rapidez, pero ya nada volvería a ser el mismo. Vivía por inercia, la inercia de la venganza. Seguía de baja y algunos miembros de la policía le debían varios favores, así que trabajó deprisa porque siempre había sido un buen agente como su padre o su abuelo, pero esta vez era algo personal. Las informaciones hablaban de tres sospechosos. Uno de ellos se había inmolado, provocando la masacre del metro. Los otros dos eran jóvenes sin futuro, absorbidos por el fanatismo religioso. No había pruebas en su contra aunque los indicios eran lo suficientemente claros. La ley era lenta pero él no. Los cogió por sorpresa mientras rezaban en su pequeño piso de Santa Coloma de Gramanet. Había actuado como los ladrones a los que había perseguido tiempo atrás.  
 
    Los ató en la silla y probó todas las torturas posibles. Nunca se había planteado que había tantas formas de infringir dolor a un ser humano. De hecho, tuvo que hacer grandes esfuerzos para no acabar con rapidez. Antes de finalizar su venganza, debía conseguir una confesión. La ira le cegaba, aunque bajo aquel cerebro dañado aún permanecían retazos de justicia. Quería comprobar que habían sido ellos y la confesión era la prueba final, pero había sido obtenida bajo tortura y, por lo tanto, nula ante un tribunal. Pero él no formaba parte de ningún tribunal. Cuando arrancó los testículos de los asesinos de su familia, los colocó en la boca de aquellos monstruos y vio cómo se ahogaban, sintió que algo se había escapado de su alma y que nada volvería a ser igual. 
 
    Pensó que la rabia se marcharía con la muerte de los terroristas, que podría descansar en paz tras haber hecho justicia, pero ese odio irracional no quería marcharse de su cabeza. Así fue como entró en contacto con la Alianza. Lo hizo a través de un compañero suyo que le habló de un partido diferente, gente indignada con la situación que no se quedaría con los brazos cruzados. Ellos se fijaron en su potencial y supieron canalizar la ira en obediencia, el rencor en sumisión y la tristeza en voluntad. 
 
    Le habían encargado varias misiones de vital importancia, aunque tenía ciertas dudas al respecto con una de ellas. Una cosa era perseguir terroristas o rivales de la Alianza y otra muy diferente, dar alcance a Alicia Quesada. Le habían dicho que representaba un peligro para la organización, pero era solo una niña. Una criatura inocente como fue su propia hija. Además, llevaba desaparecida varios días y aquello no era buena señal. Blancas era leal, pero no a cualquier precio. Tenía sus propios valores, aunque estaban tan manchados de sangre como su alma. 
 
    Rafael decidió apagar la televisión y sentarse en el sofá. Cerró los ojos y durante varios segundos creyó escuchar la risa de su hija. Blancas sonrió y levantó la mano, como si pudiera atrapar la risa imaginaria y guardarla para siempre en su corazón. 
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    Unas suaves caricias despertaron a Sergio. Había tenido infinidad de pesadillas y las manos de su novia le sirvieron de escudo ante sus propios demonios. 
 
     Anabel lo observaba sin decir nada y al ver que sus ojos se abrían suspiró aliviada, como si hubiera rejuvenecido diez años de golpe. 
 
    −¿Dónde estoy? −preguntó Sergio. 
 
    −Podrías estar en el otro barrio, pero mira, a alguien de arriba le caes bien y estás en la cama de una habitación del Hospital del Mar. No sé si darte una ostia o comerte a besos, Sergio… 
 
    Sergio sonrió avergonzado. 
 
    −Hombre, de momento la segunda opción estaría bien. Ya me darás la ostia luego, cuando esté mejor. Por cierto, ¿qué cojones me ha pasado? 
 
    Su novia le abrazó con tal fuerza que Sergio emitió un ligero quejido que ella no escuchó. Aquellos besos llenos de ternura le devolvieron por un instante al paraíso. Era evidente que ella, aguardando en silencio como la madre de un marinero tras una tormenta, lo había pasado mal. En esos instantes, con Sergio despierto tras su inconsciencia, podía descansar. 
 
    −Te lo advertí. Veía que te estabas pasando y tú ni puto caso. Pues mira, casi te vas a tomar por culo. Tú mismo… Sergio. La vida te está advirtiendo. ¿Qué quieres hacer? No te doy más de un año si sigues por ese camino y por más que me duela, no quiero estar con alguien así. 
 
    Sergio se tumbó en la cama y se limitó a escucharla sin más. No tenía nada que decir porque sabía que tenía razón. 
 
    −Han estado aquí todos tus amigos pero el médico les ha dicho que se fueran y volvieran cuando estuvieras fuera de peligro. Tu primo Xavi se ha quedado fuera igualmente. No quería marcharse. Ahora debes relajarte y pensar en lo que te he dicho. Perdona que te haya hablado así, Sergio, pero nos has dado un susto de muerte. 
 
    Sergio le hizo una señal con la mano y ella se acercó. Se abrazaron como si el mundo fuera a finalizar en cuestión de segundos y no hubiera un mañana. Anabel no pudo evitar llorar. Los nervios habían explotado ahora que la muerte se había marchado sin compañero de viaje. 
 
    − Anabel, lo siento, de verdad. Yo no… 
 
    Ella se sentó al lado de la cama y suspiró, secándose las lágrimas que aún corrían por sus mejillas. 
 
    −Te miro y empiezo a darle vueltas a la cabeza. No quiero perderte Anabel. Eres lo mejor que ha pasado por mi vida y no pienso tirarlo a la basura por mi mala cabeza. 
 
    Anabel levantó con sutileza la ceja izquierda, sorprendida. 
 
    −Aún estás débil, no pienses demasiado anda… eres un tío. No puedes mirarme y pensar a la vez. Son dos cosas y ya sabes lo que dicen de los hombres… 
 
    Sergio sonrió. Aún se encontraba demasiado débil para soltar una carcajada. Las palabras se acumulaban en su mente y, por una vez, consiguió vencer su parquedad a la hora de mostrar sus sentimientos y articular un discurso sincero. Suspiró y expulsó el aire de sus pulmones que iba acompañado de cierta vergüenza.  
 
    −Dicen que en el amor encontramos placer y dolor, luz y oscuridad, seguridad y miedo. En el amor reside todo el bien y el mal que se encuentra dentro de nosotros. Somos capaces de tocar el cielo y arder de dolor en el fuego. He conocido gente que nunca ha vuelto a ser la misma tras una ruptura y otra que ha conseguido levantarse de la miseria y gracias al amor, volar muy alto. Gracias a él somos capaces de lo mejor y lo peor. Por lo tanto, si dentro del amor encontramos todo lo que merece la pena experimentar en esta puta vida, nada puede vivir fuera de él. Una vida sin amor es la nada. Anabel, no tienes ni idea de los sentimientos que corren por mis venas cuando te miro, te acaricio o cuando follamos como animales en celo. Todo se altera, como si mi cuerpo no supiera comportarse a tu lado, como si no fuera digno de tu presencia. No podría vivir sin ti, Anabel. Te quiero. 
 
    Anabel se quedó sin saber que decir, no esperaba ese discurso de alguien tan parco en palabras. Estaba a punto de responder, con los ojos de nuevo encharcados cuando alguien llamó a la puerta. 
 
    En aquel momento Xavi, su inoportuno primo, entró y Anabel disimuló sin conseguirlo. 
 
    −¿Interrumpo? −preguntó avergonzado. 
 
    −No, no. Tranquilo. Pasa, pasa… −exclamó Anabel, ocultando como pudo la frustración que había ocasionado la interrupción.  
 
    Xavi se acercó con lentitud como si estuviera en una misión de espionaje y temiera ser descubierto. Sabía que había interrumpido algo pero no sabía el qué, así que decidió actuar como si no hubiera ocurrido nada. 
 
    −¿Cómo estás tío? Joder, Sergio… 
 
    − Ya, ya… lo sé. La he liado parda. Joder, te repito lo mismo que le he dicho a Anabel. Lo siento mucho. A veces no nos damos cuenta del daño que hacemos a las personas que nos quieren. 
 
    −Ahora vendrán tus padres. Mis padres también querían venir, pero al saber que estaría tu padre, pues no lo harán… Ya sabes, todo el follón ese. Aún sigo sin entender por qué mis padres no se han divorciado. 
 
    Sergio cerró los ojos durante varios segundos y tragó saliva. No era muy agradable recordar que su propio padre se había acostado con la mujer de su hermano años atrás. Aquella unión dejó el fruto de su hermano Adrián y todos los males de la caja de Pandora vagando por el mundo.  
 
    −Joder. ¿No queda más cocaína para aguantar las visitas familiares? −preguntó tras un ataque de repentino cinismo. 
 
    Si las miradas pudieran fulminar vidas de golpe, Anabel habría asesinado a su novio tres o cuatro veces. Este se limitó a agachar la cabeza y sonreír como un niño pequeño. 
 
    −Era broma, era broma… En algo he salido a mi padre. Los dos tenemos un sentido del humor bastante retorcido, la verdad. 
 
    La puerta se abrió y dos chicas de unos treinta y pocos años entraron. Iban acompañadas del doctor Riudrat, el médico que había tratado a Sergio. 
 
    El doctor Riudrat era un hombre de mediana edad que rozaba los cincuenta años y la calvicie no había dado señales de vida en su cabeza ni tenía la intención de hacerlo. Parecía un actor maduro de culebrón. Tenía el cabello cubierto de canas y una sonrisa dominada por una fila de dientes blancos que parecían retocados con ordenador. Poseía cierto toque aristocrático, aunque intentaba disimularlo con frases propias del pueblo llano. 
 
    −Hola Sergio, me alegro que te hayas despertado pronto. El lavado de estómago ha dado buenos resultados, aunque nos has dado un buen susto a todos. Quizás esto deba servirte para reflexionar… aunque, antes ¿nos podéis dejar a solas durante unos minutos? −exclamó con una amplia sonrisa dibujada en el rostro. 
 
    Xavi asintió y acompañó a Anabel a la puerta pero Sergio se anticipó. 
 
    −Lo que tengáis que decir, podéis hacerlo delante de ellos.  
 
    −Estoy seguro que son gente de confianza. Nosotros solo cumplimos el protocolo. Todos los datos relacionados con la salud deben ser tratados con la máxima confidencialidad. Pero bueno, si así lo deseas, no hay problema. ¿Quieres que estén presentes en lo que hablaremos a continuación? 
 
    Sergio asintió, al mismo tiempo que intentaba ocultar la vergüenza. Era delicado y su caída al abismo le pertenecía sólo a él. Se trataba de su intimidad, pero había decidido empezar de nuevo y para ello debía luchar contra él mismo. 
 
    El doctor sonrió y continuó como si no hubiera ocurrido nada. 
 
    −Has estado muy cerca de visitar el otro barrio, Sergio. Mucho. He visto individuos más robustos que tú dejar este mundo con una cantidad menor de droga en su interior. No tienes idea de lo cerca que has estado, pero no hemos venido aquí a reñirte sino a ayudarte. Por esa razón, estoy tan bien acompañado. Voy a presentaros a dos colegas de profesión que han luchado mucho para ayudar a gente como tú. Son las doctoras Esther Niubó y Julia Etxevarría. Su trabajo en el campo de la psiquiatría clínica es envidiable. Gracias a ellas, las adicciones han sido consideradas como una patología que requiere tratamiento. El adicto ya no es un apestado que se comporta con maldad para conseguir su dosis. Una persona con tu problema no atiende a las mismas razones lógicas que una persona cuerda. Debe ser tratado como cualquier enfermo, aunque en cualquier momento puede recaer. Por esa razón, es muy importante seguir unas pautas severas, al igual que se hace con pacientes con enfermedades mentales graves. Necesitas ayuda y ellas son las mejores en su campo, como demuestran todos los casos de éxito. 
 
    El rostro de Sergio adoptó un tono rojizo propio de la vergüenza aunque logró disimularlo bien. 
 
    La doctora Niubó era portadora de una gran belleza contenida en un cuerpo menudo sin un ápice de grasa. Cada centímetro de fibra esculpida había sido trabajado durante horas en un buen gimnasio. Sus ojos eran tan verdes como los árboles de un bosque y daba la sensación de que si profundizabas en ellos podías encontrar todas las primaveras de la Tierra. Su rostro era fino y ligeramente alargado, acompañado de numerosas pecas que ponían la guinda en el pastel. El cabello era oscuro y parecía sacado de un anuncio de champú. Relucía con la luz y sólo le faltaba brillar en la oscuridad. Era evidente que lo cuidaba con el mismo cariño que un padre primerizo a su primer retoño. 
 
    Su compañera era algo mayor y bastante más alta. Su cabello castaño caía desordenado por sus hombros, otorgándole un aire bohemio que parecía estudiado al milímetro. Llevaba unas gafas de diseño y sus ojos eran grandes y negros. Cuando sonreía, sus pupilas aportaban una simpatía repleta de dulzura, siendo la guinda que coronaba un rostro hermoso y femenino aunque la exageración de sus gestos, en algunas ocasiones, contradecía su feminidad. Pese a su juventud, la mirada estaba cargada de experiencia, lo que evidenciaba su liderazgo. Una bata blanca tapaba su silueta, aunque no ocultaba del todo las formas circulares de un busto de generoso tamaño que, sin pretenderlo, eclipsó la mirada de los hombres que se encontraban en la habitación. 
 
    La chica alta sonrió y dirigió una mirada de complicidad a los presentes. 
 
    −Vaya, no sé qué decir ya. El doctor Riudrat ya lo ha hecho muy bien. No hace falta que digamos nada más. ¿Nos vamos Esther? 
 
    Esther y los demás presentes sonrieron. 
 
    −Perdonad, era una broma bastante penosa. Sin mucha gracia, como ese tipo de humor tan tonto de algunos programas televisivos. Pero bueno, supongo que de tanto en tanto, es bueno bromear. Creo que la risa es en algunas ocasiones el mejor medicamento. He visto milagros que han transformado vidas con una simple sonrisa. Bueno, no me enrollaré mucho e intentaré ir al grano. Como ha mencionado mi compañero, yo soy Julia Etxevarría y ella es Esther Niubó. Llevamos más de diez años en el campo de la psicología y durante varios años hemos estado al pie del cañón dirigiendo la sección de urgencias psiquiátricas, pero desde hace un tiempo y debido a los recortes de personal, nos hemos trasladado. Hemos estudiado al detalle los efectos de algunas sustancias en el cerebro y sabemos cómo detener todo lo que sientes en este momento. Podemos ayudarte, Sergio. 
 
    Julia y Esther sonrieron con delicadeza. Era evidente que habían repetido ese discurso en numerosas ocasiones. 
 
    −Mi compañera y yo empezamos en la sección infantil y nos sirvió para aprender muchas cosas de nosotros, los humanos. Los niños son como los adultos, con sus mismas dudas y miedos, pero sin corromperse por dogmas sociales. Al final, hemos llegado a la conclusión que para volver a ser feliz, no hay otra que dejarse de puñetas y volver a ser niños.  
 
    >>Por esa razón, existen conceptos como las drogas o el alcohol. La gente quiere perder el miedo a las rígidas costumbres sociales y lo hace por las vías equivocadas. Esther y yo trabajamos en este hospital desde hace más de diez años y estamos impulsando un tratamiento bastante innovador para casos de adicciones. Supongo que te preguntarás qué cojones hacemos aquí, ¿verdad? −dijo Julia sin dejar de sonreír. 
 
    Sergio abrió los ojos de par en par y sonrió. Dirigió una mirada a Anabel, que estaba tan sorprendida como él. Ninguno de los presentes esperaba un comentario como aquel. 
 
    −Perdona por mi vocabulario pero soy un poco bruta aunque me veas con esta bata blanca de doctor chiflado. Ahora me pondré seria durante un momento. El doctor Riudrat se ha puesto en contacto con nosotras tras estudiar tu caso. La verdad es que es algo bastante frecuente, mucho más de lo que creemos. Pues bien, tras mucho insistir, hemos creado un programa de tratamiento de adicciones donde podrás estar con gente como tú, personas que lo han pasado mal y que necesitan que alguien les eche un cable, hablando en plata. Por mucho que algunos digan, el ser humano si quiere sentirse plenamente feliz, necesita el contacto con otros seres humanos. A veces, necesitamos que nos den la mano para poder salir del pozo. Somos humanos e imperfectos, jodidamente imperfectos. Además, no será un programa de esos donde os abandonamos a vuestra suerte. Estaremos a vuestro lado en todo momento. El dinero es público pero el corazón es privado... 
 
    Sergio sonrió de nuevo porque no esperaba a una funcionaria que hablase con tal claridad. Para él, los trabajadores del Estado no eran más que robots que utilizaban palabras grises. 
 
    −Te hemos inscrito en un programa de reinserción con actividades en plena naturaleza. En teoría puedes declinar la oferta. Puedes venir o no, eres libre, pero de lo que hagas dependerá tu futuro, si quieres tener uno, claro... Cuando te den el alta, vendremos a verte para hablar contigo. Podemos esperarte en nuestro despacho, una pequeña sala contigua a urgencias. Es un pequeño despacho que se llegó a utilizar como almacén pero le hemos dado otro uso. Como sabemos que las palabras se las lleva el viento, nos hemos adelantado a tus tentaciones. Ahora, recupérate y no te preocupes por nada más. Bueno, Sergio esta no va a ser la última vez que nos veamos. Tras el coñazo que os hemos dado, vamos a dejaros tranquilos un rato. Hasta luego. 
 
    Las dos chicas se marcharon con una sonrisa, dejando una dulce fragancia en el ambiente. Anabel se las quedó mirando, pensativa. 
 
    −Una de las chicas me suena de algo y no sé de qué. A lo mejor la he visto en la tele por las terapias que ofrecen, no sé. Bueno, da igual… 
 
    Anabel observó a su novio mientras esbozaba una mueca que intentaba ser una sonrisa sin conseguirlo. 
 
    −No soy un yonki Anabel. Puedo dejar la coca cuando me dé la gana.  
 
    −Ya y yo puedo ser emperatriz de la China mañana si me lo propongo. Bueno, descansa y hablamos mañana, me vuelvo a casa que estoy muerta de sueño. No he dormido nada de nada. Antes de irme, te pediré un favor, no digas más tonterías. Adiós Xavi. 
 
    Xavi asintió con un ligero gesto y la siguió con la mirada. 
 
    Anabel dio un suave beso en la boca a Sergio y se dio media vuelta. Antes de irse, regresó y le acarició, como si aquella caricia pudiera cuidarle mientras ella no estuviera. Estaba exhausta y necesitaba olvidar todo lo acontecido, aunque fuera por un instante. Además, quería marcharse antes que vinieran los padres de Sergio y empezaran a echarse mierda en la cara. Aunque no quería reconocerlo en público, entendía la adicción de su pareja. Su familia no había ayudado mucho a que olvidara las drogas, más bien al contrario. 
 
    Cogió el metro y tras compartir viaje con seres que no le importaban nada en absoluto, llegó a su apartamento de la calle Providencia, en el barrio de Grácia. Se descalzó, puso comida a la gata y buscó su pijama. No recordaba donde lo había dejado. Registró el cajón y encontró una pequeña bandera con tres círculos concéntricos, el símbolo de la Hermandad. La guardó con cierto cariño, sonrió y siguió buscando el pijama hasta que lo encontró. Necesitaba dormir porque necesitaría fuerzas. De eso no cabía ninguna duda. 
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    La vieja central térmica de Sant Adrià del Besós aguantaba el paso de los años con dureza. Seguía de pie y conservaba cierto orgullo del pasado, aunque el abandono y los abundantes grafitis habían servido para mostrar una decadencia que acabaría en muerte. 
 
    Mario observó las tres chimeneas y a los desheredados que habitaban entre sus ruinosas paredes. Vieron a un extraño merodear por su nuevo hogar y se escondieron como roedores ante un felino. Allí acabaron todos los perdedores que no pudieron resistir las embestidas de las crisis. Gente de mal vivir, drogadictos y seres que llegaron a caminar bajo el sol, pero habían acabado engullidos por las tinieblas de la pobreza.  
 
    Al otro lado, las olas del mar golpeaban con fuerza la orilla. Aquel sonido constante y eterno le relajaba. El mar, por muy sucio que estuviera, siempre tranquilizaba su espíritu. Parecía que el Mare Nostrum tenía el poder de absorber el mal del mundo y guardarlo en su interior. 
 
    La persona con la que había quedado llegaba tarde y eso a Mario empezó a olerle mal. Tenía la sensación de que no tuvieron nada que ver en la desaparición de Alicia, pero no se podía descartar ninguna posibilidad. 
 
    Observó a un sujeto encorvado que cojeaba ligeramente. Se dirigía hacia él con dificultad y se plantó delante de él sin mediar palabra. Tenía el cabello graso y mal cuidado, como si fuera de plástico de mala calidad. La delgadez extrema y unas profundas ojeras que hundían sus ojos entre trozos de carne oscura indicaban que había conocido tiempos mejores. 
 
    Mario saludó a Ricardo y este se limitó a asentir con desgana. Era evidente que tenía otras cosas mejores que hacer, pero el detective sabía ser muy insistente cuando le interesaba. 
 
    −Hola Mario. Veo que el tiempo no pasa para todos igual… Aún te conservas bien, mamón. 
 
    Un hedor fétido salió de su boca. Un olor a podredumbre mezclado con alcohol que se incrustó en sus fosas nasales. 
 
    −Me gustaría decir lo mismo de ti, Ricardo… pero, joder, estás hecho una mierda. Te has convertido en un cascajo. ¿Qué te ha pasado? 
 
    Ricardo soltó una carcajada que fue evolucionando hasta una tos violenta y seca. 
 
    −Bueno, la vida no es muy amable con algunos. Veo que sigues siendo un cabrón, para que te voy a engañar… 
 
    Mario observó al viejo policía y vio como toda la corrupción que vivía en sus entrañas había salido al exterior, apoderándose de su cuerpo y deformando su apariencia inicial.  
 
    Álvaro Quesada acabó con la vida profesional de varios compañeros y parecía que el odio no se había disipado en el ambiente. Ricardo fue acusado, aunque al no tener antecedentes y saber manejarse entre las sombras, pudo evadir la cárcel. 
 
    Mario aún sentía cierto desprecio por aquel personaje. No era nadie para dar lecciones de moral, pero intentar asesinar a un compañero del cuerpo era otra cosa muy diferente. Ricardo y él nunca se soportaron, aunque sí que existían ciertos formalismos entre ellos.  
 
    −Así que la niñita preciosa del rey Arturo se ha perdido. Me da una pena… 
 
    Mario observó a su viejo compañero y decidió ignorar el comentario. No sería inteligente por su parte porque pretendía averiguar si habían tenido algo que ver con su desaparición. 
 
    −Iré al grano Ricardo. Ante todo, gracias por haber venido. No tenías por qué haberlo hecho, pero ya que estás aquí vamos a portarnos como profesionales. ¿No crees? 
 
    Ricardo asintió sin estar del todo convencido. 
 
    −Mejor así. Te haré esta pregunta una sola vez. Sólo una. ¿Habéis secuestrado a la hija de Álvaro? ¿Le habéis hecho algo? 
 
    Ricardo volvió a reírse y se repitió la escena anterior. La risa se transformó en una tos desagradable. 
 
    −De eso hace muchos años, muchos… ¿Qué sentido tendría hacerlo ahora? 
 
   
 
  

 Mario agachó la cabeza y observó a una rata moribunda rodeada de gaviotas. Su cuerpo estaba ensangrentado y le faltaba una de las patas delanteras. Intentaba evitar una muerte segura, aplazar un destino trágico. Podía haberse rendido y dejar que las gaviotas la devoraran, pero su instinto de supervivencia no le dejaba rendirse. Era tan estúpido como valiente. De hecho, Mario, se sentía como esa rata. Estaba cansado y rodeado de enemigos por todas partes, pero no podía rendirse. Algo en su interior le obligaba a continuar, aunque no sintiera que las fuerzas le acompañaran. Estaba hastiado de las corruptelas, secretos y abominaciones humanas. Cada nuevo caso no era más que la prolongación de una decadencia que no parecía tener fin. 
 
    El detective levantó la cabeza y dirigió a su compañero una mirada tan dura como el hormigón.  
 
    −Vivíais muy bien en aquella época dorada. Teníais vuestro sueldo como policías y un extra por el tráfico de drogas. Le tendisteis una trampa a un compañero, una emboscada que lo hubiera llevado al otro barrio. Todo para proteger vuestro culo lleno de mierda. El amor puede durar muchos años, pero el odio es inmortal. Es capaz de transmitirse de generación en generación y se mantiene intacto. Por esa razón, no me jodas… Han pasado muchos años, pero si lo tuvieras delante y pudieras hacerlo, lo enviarías al otro barrio sin pestañear. 
 
    Ricardo apretó el puño con fuerza y endureció el semblante. 
 
    −Claro que me lo cargaría. El puto caballero andante que lo jodió todo. Todo el mundo estaba pringado allí y la gente miraba para otro lado. Cuando trabajas con mierda todos los días, es imposible no mancharte las manos. Empiezas con un poco para probar y acabas pidiendo más. Ves que tus compañeros también tienen sus ingresos y sientes que haces lo correcto porque el resto se comporta peor que tú. Cuando fuimos detenidos, lo perdí todo. No acabé en la cárcel, pero daba lo mismo. Me divorcié, tuve que vender la casa y acabé trabajando de matón de discoteca para un italiano cocainómano que, de lo ciego que iba, no sabía ni desabrocharse el pantalón. Somos corruptos, Mario y vivimos en un mundo que se va pudriendo lentamente, pero siempre hay límites y una niña enferma lo es. Una cosa es intentar matar a un adulto que te va a joder la vida y otra muy diferente hacer daño a una chiquilla. Podemos ser monstruos, pero hasta los demonios saben que hay muros que no se pueden traspasar. 
 
    −Bonito discurso, Ricardo. Muy poético. 
 
    −Siempre fuiste un ingenuo, Mario. Eras un gran policía, pero no te fijabas en nada de lo que te rodeaba. En el fondo, hasta me dabas envidia. Veo que sigues siendo un egoísta que vive para sí mismo e ignora a la gente que le rodea. No creo que lo hagas adrede, simplemente eres así. Si te concentras en algo eres infalible, pero si no podrías estar delante de un bosque y no ver los árboles que lo forman. Como has podido ver, no estoy en mi mejor momento de salud. Un cáncer de pulmón me está matando. Es posible que me queden tres meses, seis o un año de vida, pero estoy sentenciado. Eso te hace ver las cosas con otra perspectiva. Cosas que antes me aterraban, ahora sencillamente me son indiferentes. Estoy seguro que iré al infierno, si existe, pero no necesito mentir. Yo no secuestré a esa niña y pondría la mano en el fuego por el resto de la cuadrilla de la muerte. Créeme, me habría enterado si algún idiota se la hubiera llevado tras el atentado. Por eso he venido, Mario. No tengo nada que perder, así que puedes descartarnos como sospechosos. Mentiría si dijera que espero que te vaya bien la vida porque me la suda. Adiós Mario, no creo que nos volvamos a ver dadas las circunstancias… 
 
    Ricardo se fue alejando sin mirar atrás, dejando a su excompañero en compañía de la soledad. Mario volvió a dirigir su mirada a la rata moribunda y sintió cierta lástima por ella. Ya no seguía peleando porque su cuerpo inerte estaba siendo devorado por las gaviotas. 
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    La cámara empezó a grabar y Víctor Gris echó para atrás su cabellera castaña. Se rascó la barba mientras meditaba sobre la forma de proseguir. Intentó retrasar el momento, subiéndose los pantalones piratas que llevaba y estirando su camiseta del grupo Mamá Ladilla. Víctor siempre llevaba pantalones cortos, incluso con mal tiempo. Tan solo cuando el frío acechaba de verdad decidía sustituirlos por pantalones largos. 
 
    Aquel día no probaría ni una gota de alcohol, nada de cervezas ni ginebras porque eso ya lo hizo el día anterior. Era el gran día, aunque aún quedaban unas horas para el momento más decisivo de toda su vida. 
 
    Había prometido que no bebería, pero tenía sed, así que se sirvió un trago de cerveza. No tenía capacidad de negarse una buena cerveza, ni siquiera contra sí mismo. 
 
    Asintió sin escuchar nada de lo que se decía porque seguía absorto en sus propios pensamientos. Pocas horas después, se jugaría una partida donde su venganza se haría realidad, pero hasta ese momento se dedicó a esbozar una sonrisa de circunstancias. Era el día de la presentación literaria de Ramón, un militar retirado y compañero de la escuela de escritura que no gozaba de su simpatía. En su opinión era alguien con una elevada opinión de sí mismo cuando la realidad debería dejarlo a la altura del suelo. En la vida se podía ser una persona prepotente con talento o humilde sin talento, pero juntar la prepotencia con la falta de talento era un crimen. Incluso la misma profesora pensaba, en petit comité, que se trataba de una obra mediocre. Pero en el mundo del capital, el dinero mandaba. Había pagado una buena suma por su publicación y, por lo tanto, la novela salió del anonimato. Saludó a varios compañeros, y observó cómo la propia profesora presentaba sin excesivas ganas pero con amplia sonrisa. 
 
    Cuando acabó el acto, aprovechó la cola de la familia de Ramón para comprar su obra y, en un despiste de la chica que cobraba, cogió prestado un ejemplar con la intención de no devolverlo jamás. Salió por la puerta, ojeó por encima el contenido de la misma y la tiró en la papelera de enfrente de la biblioteca donde se había hecho la presentación. Así se fijarían más. 
 
    El otoño mostraba su peor cara y Víctor se colocó la capucha para evitar que la fina lluvia que caía llegara a acariciar su pelo. Llegó al metro y empezó a leer la última novela de Chuck Palahniuk. No se fijó en nadie porque nadie le importaba si podía sumergirse en la lectura del escritor norteamericano. La realidad dejaba de existir, siendo sustituida por las letras. El tiempo se derritió con rapidez con el libro en sus manos y por fin llegó a su destino. Se pasó de parada y se bajó en Artigues. Estaba tan absorto con lo que leía que no se dio cuenta hasta que fue demasiado tarde. Se bajó del vagón y cruzó Sant Adrià del Besòs en dirección al polígono. Llegó al puente y observó durante un segundo el río. El Besòs nunca fue un prodigio de limpieza, pero en el pasado consiguieron rehabilitar la orilla y plantar un césped que animaba a pasear con el buen tiempo. Las familias caminaban acompañada de sus hijos, la gente iba en bicicleta o salían a correr. En la actualidad ya nadie se atrevía a realizar actividades allí. El césped tenía el tamaño de un hombre, los insectos campaban a sus anchas y los toxicómanos aprovechaban para saciar su mono. Continuó caminando mientras miraba de reojo hacia todas direcciones. Tenía la sensación de que alguien le seguía, pero en las calles de aquel cementerio de empresas no había ni un alma. La mayoría de fábricas, talleres y oficinas habían sido cerradas, siendo las persianas pintadas por infinidad de grafitis. 
 
    Observó durante un instante la fachada gris y sucia de un viejo instituto donde hizo el bachillerato. Recordaba aquel edificio lleno de vida, con decenas de adolescentes haciendo de las suyas y sensaciones de futuro. En la actualidad, ese futuro se había convertido en pasado. Un pasado de piedra que no podía cambiarse. 
 
    Al volver a ver el instituto, recordó algunas de sus peripecias adolescentes en su mundo caótico. Víctor siempre había sido el emisario del caos. Desde pequeño, y la mayoría de veces sin pretenderlo, había traído el desorden al mundo. Cuando era estudiante, en una de las prácticas de química, decidió calentar fenol. La profesora lo tenía castigado y como se aburría, empezó a experimentar por su cuenta. El humo les avisó que la catástrofe era inminente. Tuvo suerte por varios motivos. El primero fue que no pudieron localizar al culpable, o sea él mismo. Dentro de su mala suerte, el azar le servía de escudo invisible ante los azotes del infortunio. El segundo motivo, y el más importante, no murió nadie. Desalojaron la clase, pero tuvieron que reparar parte del aula y la maestra estuvo de baja más de tres meses por ansiedad. A él no le importó porque era una víbora con piel humana y los dos se odiaban de forma explícita.  
 
    Aquella experiencia desastrosa con la química consiguió lo que no había conseguido ningún profesor. Sintió una fascinación repentina por la combinación de los elementos químicos y sus misterios. Empezó a leer varios libros de química en sus ratos libres. Él siempre había sentido debilidad por las letras, pero la química era su pequeño pecado con las ciencias. Le fascinaba que algunos elementos combinados reaccionaran con violencia al combinarlos y otros, sin embargo, se transformaran, alcanzando un nuevo estado. Lo comparaba con las personas. Algunas no podían estar cerca porque acabarían destruyéndose y otras podrían estar juntas toda la vida, formar una familia y trascender de alguna manera.  
 
    Poco a poco, Víctor se fue acostumbrando a no controlar su destino. El Universo era impredecible y había encontrado su sitio fuera del orden establecido. Si había venido a este mundo era para ponerlo del revés. En algunas ocasiones, para limpiar la suciedad de las alfombras era necesario agitarlas. La suciedad se adhería a las superficies, como los parásitos, como la misma corrupción sistémica de la sociedad. Para limpiar cualquier elemento, era necesario remover sus cimientos. Si no se agitaba, era imposible que la suciedad desapareciera. 
 
    Antes de entrar en el estudio de grabación, miró de reojo a todos los rincones posibles. Nadie había seguido sus pasos.  Suspiró aliviado, pero se trataba de una calma temporal. Hasta ese momento había estado más o menos tranquilo, pero justo al cruzar la puerta su corazón se disparó.  Su mente, en una maniobra de distracción, había aplazado los nervios, borrando de la memoria el hecho en sí. Pero una cosa era sembrar el caos a pequeña escala y otra muy diferente, el asesinato. 
 
    Bajó por unas escaleras y saludó a sus compañeros, Josep, Enric y Marta, los Jinetes del Kaos. Fue un saludo frío, propio de un general que estaba obligado a apretar el botón nuclear. Todos permanecieron en silencio hasta que llegaron al lugar donde se encontraba el enemigo al que había jurado destruir. 
 
    Había imaginado en infinidad de ocasiones lo que diría en aquel instante, pero al ver a su enemigo se quedó en blanco. Por muchos que los sueños recorran nuestra mente como riadas tras una tormenta y sea excitante imaginar que pueden acabar convertidos en realidad, a veces esos deseos se transforman en pesadillas.  
 
    Víctor era alto y corpulento, pero por un momento se sintió tan indefenso como un niño pequeño en su primer día de colegio. Había asesinado a personas en el pasado reciente pero esta vez era diferente. Se encontraba ante la posibilidad de matar a la persona que había arruinado la vida de su familia. Lo vio indefenso y se acercó a él mientras mostraba una sonrisa de hiena. Al ver esos ojos diminutos y negros como los de un tiburón, dejó su misericordia para los cristianos. Habían tenido la suerte de enjaular a un lobo y por mucho que estuviera aterrorizado, seguía siendo un depredador. Si la situación fuera inversa, no tendría piedad de ellos. Lo supo al ver un atisbo de odio en su mirada, el de alguien poco acostumbrado a recibir órdenes. 
 
    Víctor endureció su mirada aún más. Las dudas eran ya cosa del pasado. 
 
    −Hoy acabará todo. Tanto para ti como para mí. Que se abra el telón. 
 
    El prisionero estaba amordazado y unas fuertes cadenas sujetaban sus pies y manos. Este se había rendido. Ya no forcejeaba por escapar porque sabía que era inútil. Bajo sus pies, un recipiente de teflón del tamaño de una bañera contenía ácido fluorhídrico. El ácido se comportaba como un carnívoro ansioso por engullir a su presa, manteniendo una calma engañosa. 
 
    Víctor se colocó un pasamontañas y miró hacia una pequeña cámara que le estaba grabando. La voz saldría distorsionada para que no lo descubrieran como habían hecho otras veces. Una vez más, los Jinetes harían justicia contra todas las manzanas podridas de la sociedad. Ellos habían comenzado una revolución, algo que con el tiempo llegaría a buen puerto. Hartos de la impasividad de la justicia con los poderosos y de la ferocidad de la misma con los débiles, habían actuado. La justicia era ciega y se había vuelto sorda y muda, así que un buen día decidieron representarla por cuenta propia. Eran considerados terroristas y mataban, pero sabían elegir muy bien a sus víctimas. Ninguna de ellas era inocente. Perseguían la corrupción y la castigaban sin hacer daño a nadie que no lo mereciera. Habían encontrado apoyo entre la población, harta y cansada de abusos constantes. Ellos se definían como anarcosindicalistas, aunque para muchos, no eran más que uno de los tentáculos de la Alianza. 
 
    El prisionero, el respetable Joan Mitjavila, sudaba como un cerdo antes de la matanza. El señor Mitjavila había sido conseller de Interior de la Generalitat aunque tuvo que dimitir por un escándalo de préstamos basura. Fue acusado de dejar en la calle a más de cien personas por conceder préstamos abusivos en condiciones que sobrepasaban la estafa. Los créditos se multiplicaban de forma exponencial y la deuda de los pobres incautos también. Muchos perdieron sus posesiones y acabaron en la ruina. La investigación duró poco y fue absuelto sin cargos, como tantos otros. 
 
    Víctor Gris hubiera olvidado el asunto si no fuera porque su hermano Pablo, desesperado por no poder afrontar los pagos de un pequeño crédito de cinco mil euros, perdió la casa y la vida. Su hermano fue uno de los incautos que se creyó toda la publicidad de las agencias de microcréditos sin leerse las condiciones. Esos cinco mil euros que le ayudarían a reformar la cocina provocaron que se quedara sin nada. Pablo no aguantó mucho más y decidió acabar con todo. Víctor lo encontró ahorcado con su correa en un hostal de mala muerte donde se alojaba de forma temporal. Las tensiones habían provocado que su mujer le pidiera el divorcio, llevándose a sus hijos a casa de su madre. 
 
    Tendría que haber sospechado algo cuando rechazó su solicitud de asilo. Pablo le argumentó que necesitaba un par de días para ubicarse correctamente y su hermano le creyó sin más. Algo raro se olió cuando no respondió a ninguna de sus llamadas. Víctor llegó a la vieja habitación de hostal donde se hospedaba temporalmente y se dio de bruces con el cuerpo sin vida de su hermano. Tenía 43 años y dos hijos que crecerían sin padre. 
 
    Víctor suspiró y se dirigió a la cámara. Era la primera vez que grabarían sus actos y estaba algo nervioso aunque expectante. 
 
    “El señor Mitjavila arruinó a más de cien personas con créditos que no eran más que una gran estafa, usura. No le importó que mucha de esa gente acabara arruinada y algunos perdieran la vida. Hizo desaparecer su dinero y con ello los sueños de una vida decente. Pues bien, nosotros los Jinetes del Kaos no nos resignamos. No vamos a dejar pasar ni una más. Así que esto va para todos los corruptos que nos han hundido en la miseria.” 
 
    Víctor detuvo sus palabras para dar más énfasis a la acción. Se giró para ver al señor Mitjavila y alzó la voz. La inseguridad del principio se había evaporado. Ahora cada palabra era entonada con la fuerza que le correspondía. 
 
    “El ácido fluorhídrico es uno de los ácidos más corrosivos que existen. Se podría decir que hace desaparecer a cualquier ser vivo que sea bañado en él. Así, el señor Mitjavila al que tanto le gustó jugar con trucos de magia y que hizo desaparecer los ahorros de muchas personas podrá experimentar en sus carnes esa sensación. Abracadabra…” 
 
    El líder de los jinetes del Kaos lanzó un trozo de carne al ácido y este reaccionó de forma violenta, como si un ejército de pirañas se encontrara en su interior. Víctor asintió y un compañero le obedeció, dirigiéndose hacia el prisionero. De un fuerte tirón, arrancó la mordaza de la boca de Mitjavila y este empezó a gritar, esperando una clemencia que nunca llegaría. Pero sus chillidos duraron poco porque al desatar las cuerdas, su cuerpo acabó vencido por la ley de la gravedad y hundido en el ácido.  
 
    Taparon el agujero por donde cayó para evitar cualquier intento desesperado de fuga. Durante unos breves segundos, los gritos de desesperación de Mitjavila rebotaron contra la pared y perforaron los tímpanos de los presentes aunque estos ni se inmutaron.  
 
    El réquiem de Mozart sonó ahogando cualquier interferencia. En cuestión de horas, Mitjavila se habría evaporado para siempre. Su cuerpo se desharía como un azúcar en un café caliente y pasaría a formar parte de la larga lista de personas desaparecidas.  
 
    Víctor se dirigió a la cámara y la apagó. Su hermano no regresaría de entre los muertos pero había hecho lo necesario para honorarle como se hubiera merecido. Pese al triunfo anhelado, sentía una desazón amarga en su estómago. Durante años había soñado con aquel momento, disfrutando con el sufrimiento de la persona que había arruinado la felicidad de su familia. Pero ahora que lo había conseguido, se sentía tan vacío como una madre sin ovarios. 
 
    De hecho, sin Mitjavila no hubieran nacido los Jinetes del Kaos. Cuando se producía una injusticia, se creaba un agujero que pedía a gritos ser cubierto. La impunidad había provocado que la rabia contenida se desbordara y, tras los primeros asesinatos, la opinión pública les había apoyado en su mayoría. 
 
    Superaron los nervios y las dificultades propias de los principiantes, atrayendo hacia sí la atención de los medios y de otros grupos de ideología similar. Estos les dieron soporte y entrenamiento. Tenían más experiencia, pero eso era algo que se iba cogiendo por el camino. 
 
    Víctor cerró los ojos y entregó la cámara a su compañero. Colgarían el vídeo en internet y se convertiría en viral en cuestión de segundos. Jamás encontrarían ningún rastro. 
 
    Víctor sentía que ciertos remordimientos asolaban su razón. Creía que los jinetes del Kaos habían vendido su alma a Lucifer y este había cumplido su trato a la perfección. Ahora quedaba pagar el peaje y algo en su interior, quizás una consciencia adormecida, le decía que no podía continuar aquella locura. Lo que Víctor no había llegado a comprender era que el diablo nunca acepta devoluciones. 
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    Anabel removía con nerviosismo los cajones porque no encontraba la camiseta que le daba suerte. No solía ser supersticiosa, pero aquel día Sergio recibía el alta y quería ir prevenida. Tenía mucho trabajo que hacer.  
 
    Cogió la bandera de la Hermandad, sujetándola y sintiendo el tacto liso de la tela en sus manos, la observó durante un breve instante. Se preguntó por qué un trozo de tela podía significar tanto para muchas personas. La gente mataba y cometía actos atroces en beneficio de un insulso trozo de tela. Cambiaban los colores, los dibujos y las ideas políticas, pero las atrocidades cometidas en su nombre eran las mismas. Ocurría exactamente lo mismo con los dioses. Al final, cualquier excusa era buena para asesinar a los diferentes. Los monstruos necesitan una máscara para ocultar su auténtico rostro. 
 
    Guardó la bandera en el cajón, cogió el metro sin fijarse demasiado en el tiempo. El sol era débil, pusilánime y hacía acto de presencia solo por obligación, como un trabajo que no le gustaba. Anabel miró el reloj y sintió una punzada en el estómago porque llegaba tarde. Tenía muchas virtudes pero la puntualidad no era su fuerte. Se esforzaba mucho en luchar contra su defecto porque no le gustaba que respondieran con la misma moneda. Por contradictorio que pareciera, odiaba esperar a los demás. En algunas ocasiones, llegó a pensar que era una egoísta por ello y probablemente lo fuera, pero las personas eran lo que eran. Comportarse como esperaban los demás significaba matar lo auténtico que residía en tu interior.  
 
    Anabel salió de la estación y llegó a una Barceloneta que parecía haber albergado el desembarco de Normandía. Miró al cielo y se topó con una atmósfera nuclear que rodeaba toda la ciudad. Un manto grisáceo no dejaba pasar la luz del sol, cubriéndola con una capa de tristeza. La playa estaba sucia, llena de escombros y las olas, iracundas por la situación, chocaban furiosas contra la arena. El aire acompañaba a las olas, atrayéndolas hacia la costa, como si quisiera alertar de un apocalipsis cercano y pretendiera derrumbar los edificios de la ciudad condal con sus soplidos. 
 
    Subió corriendo las escaleras y se dirigió a la habitación del hospital. Sergio ya se había despertado y parecía un niño cansado de los consejos de su padre. Mario, el gran Mario Barroso, se encontraba junto a él. Gesticulaba sin parar mientras su hijo resoplaba, dando síntomas evidentes de que no le importaba nada de lo que decía su padre. Sergio y su padre nunca se habían llevado bien. Tuvieron sus momentos de felicidad pero había algo que los separaba. Anabel sabía que, en el fondo, Sergio no era feliz con aquella situación e intuía que le hubiera gustado que las cosas fueran de otra forma. Una relación paternal más normal, propia de una película norteamericana de sobremesa. Echaba de menos un buen par de cervezas, sonrisas, fútbol, confidencias y cariño. De hecho, Sergio era incapaz de ver una sola película americana con familias felices. Siempre que ponían alguna comedia edulcorada en la televisión, se levantaba y se iba, alegando que tenía que ir al lavabo.  
 
    Anabel entró en la habitación y le dio un beso en la boca como si llevara un año sin verlo. Mario no pudo evitar sonreír y se presentó con una sonrisa pícara marcada en el rostro. 
 
    −Y esta chica tan guapa, ¿quién es? 
 
    Anabel sonrió un tanto avergonzada. 
 
    −Soy Anabel Roldán y aquí estoy, visitando al enfermo. A ver si le dan el alta y lo podemos cuidar un poco. 
 
    −Yo soy Mario Barroso, el padre de la bestia. Por lo tanto, otra bestia… 
 
    Anabel soltó una carcajada y ambos se dieron dos besos tras la presentación. 
 
    −Muy bien. Eso está muy bien. Entre todos debemos ayudarle aunque sea un poco cabezón. Bueno, de tal palo tal astilla… Y por cierto, ¿a qué te dedicas? Si no es mucho preguntar, claro… 
 
    −Bueno, no es mucho preguntar. Ahora mismo trabajo de camarera en uno de los pocos restaurantes que siguen abiertos en la rambla del Poblenou. Se puede decir que tengo suerte por trabajar. Trabajo por las tardes y por las mañanas sudo la gota gorda con la carrera de Periodismo. 
 
    −Joder, que nivel. Está muy bien estudiar Periodismo con la que está cayendo hoy en día. Es una profesión que conozco bien porque gente muy cercana a mí se ha dedicado a ello.  
 
    −¿Gente cercana como mi hermano bastardo, Adrián? −Sergio interrumpió con el rostro enrojecido por la ira y miró a su novia, ignorando a Mario−. Mi padre tenía la bonita costumbre de tirarse a la mujer de su hermano y ocultarlo, ¿verdad, papá? 
 
    Mario agachó la cabeza, avergonzado. 
 
    −Ese comentario sobra, Sergio. Ahora no. ¿Quieres verme arrastrarme por el fango toda la vida? Ya hablé con vosotros en su momento y os pedí perdón. 
 
    −Pues sí. Me gustaría verte arrastrándote por el barro porque lo mereces. Deberías disculparte con mamá, con tu hermano y con tu sobrino que ya no quieren saber nada de ti. Deberías pedir perdón a todos por haber acabado de romper lo bueno que quedaba en nuestra familia. Pudimos haber sido una familia de puta madre, pero lo jodiste papá. Lo jodiste como haces con todo lo que vale la pena. 
 
    Anabel estuvo a punto de bajar a tomar un café y dejarlos a solas pero la oportuna entrada del doctor Riudrat sirvió de válvula de escape. Venía acompañado de la doctora Etxevarría. 
 
    El doctor vio la situación tensa y preguntó. 
 
    −¿Interrumpo? 
 
    Sergio negó con la cabeza e hizo como si no hubiera pasado nada. 
 
    −Bueno, Sergio creo que deberíamos esperar un poquito para darte el alta. Sólo un día más para confirmar que estás limpio de todo. El resultado de unas analíticas acabará por confirmarlo, ya sabéis que la medicina no es una ciencia exacta. Tenemos que acabar de ultimar unos detalles y prefiero que estés aquí con nosotros, pero no te preocupes porque el proceso no se alargará mucho. Al menos, eso espero. 
 
    La doctora se acercó a los dos y con disimulo preguntó si querían tomar un café en la cafetería. Mario y Anabel se miraron y asintieron sin más dilación. El ambiente estaba cargado y debía correr aire fresco. Salieron de la habitación y mientras esperaban el ascensor, Anabel volvió a fijarse en el rostro de la doctora Etxevarría. Aquel rostro le era muy familiar. 
 
    −Tu cara me suena mucho, de verdad y no sé de qué.  
 
    −Pues no lo sé. Tendré alguna doble o quizás me hayas visto en algún programa de televisión. La doctora Niubó y una servidora, muy de vez en cuando, solemos aparecer para dar charlas acerca del peligro de la droga en el mundo actual. No es el medio que más me guste, pero llega a mucha gente, esa es la verdad. 
 
    El ascensor llegó a su destino y los tres caminaron hasta llegar a la cafetería del hospital que había conocido tiempos mejores. Las paredes necesitaban urgentemente una capa de pintura, aunque el ambiente era cálido y cercano. El personal y los visitantes acudían en peregrinación con la intención de olvidar las dificultades del día a día. Un café, un bocadillo y una pequeña charla recargaban las energías e insuflaba ánimo a los desesperanzados. Los pequeños detalles como esos ayudaban a convivir con los caprichos de la vida y la muerte. 
 
    La doctora pidió un café con leche y unas magdalenas. Mario se decidió por su característico café con hielo y un bocadillo de jamón del país. Anabel, en cambio, optó por un mini integral de pavo y un té rojo. 
 
    Se sentaron en una mesa alejada del bullicio. Se trataba de una situación poco convencional porque eran tres extraños que se habían conocido en circunstancias poco favorables. Julia se percató de ello y decidió romper el hielo con una sonrisa bondadosa. 
 
    −La verdad es que necesitaba un descanso. Tenía el estómago que rugía. Creo que esta cafetería y todas las que se encuentran en los hospitales deberían ser declaradas patrimonio de la humanidad por la Unesco. 
 
    Los dos asintieron y sonrieron. Poco a poco, el ambiente fue volviéndose más acogedor gracias al buen hacer de la doctora. 
 
    −Os he reunido aquí porque considero que vosotros dos sois las dos personas más importantes que tiene Sergio a su alrededor en estos momentos. Si queremos que salga del túnel es importante que podamos ayudarle entre todos. El proceso de recuperación de los pacientes que tienen a gente cercana a su lado es mucho más rápido que aquellos que prefieren la soledad.  Somos animales de compañía y necesitamos a los otros. Por eso os he reunido, para elaborar un plan de apoyo. Estoy harta de ver el fracaso de muchas personas, de gente muy válida. He conocido muchas historias tristes… chavales jóvenes que podían haber llegado muy lejos y que acabaron en la fosa porque la gente que les rodeaba no supo estar a la altura. 
 
    −Mira, no soy muy dado a hablar de temas privados con desconocidos pero Sergio y yo tenemos… una relación especial, por llamarlo de alguna manera. Quizás si quiero que se cure, cosa que es lo que más deseo en el mundo, sería mejor que me apartara de su lado. Mi hijo y yo no nos llevamos demasiado bien desde hace unos años −exclamó Mario mientras bajaba la cabeza y se colocaba las manos en la frente. 
 
    Julia le observó durante unos segundos y en un gesto de paternalismo, colocó un brazo en su hombro. 
 
    −Todo el mundo tiene dificultades y las relaciones entre padres e hijos no son fáciles porque las cosas no son lo que parecen. Una actitud hostil hacia alguien suele esconder más detalles de los que muestra y no ser más que una tapadera de algo más complejo. Es posible que tu hijo se vea reflejado en ti, que no haya asumido que parte de su personalidad sea similar a la tuya. Eso es algo que provoca rechazo porque es fácil ver las virtudes, pero los defectos… eso es otra historia. En algunas ocasiones, odiamos a los demás porque nos recuerdan demasiado a nosotros mismos. En el momento en que sea capaz de aceptarlo, todo ese proceso os llevará a una relación más fluida. Por esa razón, creo que debéis estar a su lado y sobre todo tener paciencia porque no va a ser nada fácil. Perdona que sea indiscreta, Mario. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    −Dispara 
 
    Julia sonrió de nuevo y dirigió su mirada perspicaz al detective. 
 
    −¿Qué tal es la relación con su madre? 
 
    Mario suspiró y cerró los ojos durante un segundo. 
 
    −Ella se lleva muy bien con Sergio pero no acabamos demasiado bien nuestro matrimonio. Pese a las dificultades, intentamos que nuestras diferencias afecten lo mínimo. Supongo que no somos perfectos y la cagamos bastante a menudo. Una cosa está clara para el bien de todos: si podemos evitar encontrarnos, mejor. Llegamos a un pacto, un pacto sencillo. Nuestras rencillas eran nuestras, no de él. Ninguno de los dos habla mal del otro en presencia de Sergio. Hoy venía con la intención de llevármelo a casa porque ella trabajaba. Me empeñé en venir a buscarlo y aquí estamos. Ahora me toca a mí. ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    −Dispara −exclamó ella, imitando a Mario. 
 
    −¿Por qué consideras que yo sea una de las personas más importantes para mi hijo? Creo que su madre es alguien mucho más estable que yo y que podría ayudarlo mejor. 
 
    Anabel observó a su suegro y comprendió muchas cosas. 
 
    −Te repito que no hay que fijarse en los comportamientos, sino en todo lo que ocultan. Sergio te necesita mucho. Si considera que eres el destructor de una idílica familia feliz es porque tenía esperanzas en formar parte de ella. Las personas que no nos importan lo más mínimo no provocan en nosotros ninguna reacción. Ninguna. Solo indiferencia. Insisto con esto porque, como os he comentado antes, he visto muchas cosas. Muchísimas. La capacidad del ser humano para salir de dificultades es increíble y nos guste o no, necesitamos el respaldo de los demás. Es evidente que tu hijo pide a gritos tu apoyo. Solo que la forma no es la más habitual. Hasta Rambo o Chuck Norris necesitan a su familia de vez en cuando. Seguro que antes de salir a matar terroristas, sus madres les dan un beso en cada mejilla… 
 
    Anabel y Mario soltaron una carcajada que ayudó a soltar lastre. Julia era capaz de hablar de temas serios y despertar una sonrisa al mismo tiempo, algo poco común en el mundo de la medicina. 
 
    −No en serio, es muy importante que todas las tensiones que existan entre vosotros deban ser amortiguadas. No sé lo que ha pasado entre su madre y tú, pero tampoco es de mi incumbencia. Ahora tenéis un enemigo común que debéis vencer: la cocaína. ¿Entendido? 
 
    Mario asintió pensativo. Por mucho que su exmujer y él no pudieran verse ni en pintura, debían superar toda la mierda del pasado para ayudar a su hijo.  
 
    −Y con respecto a ti, señorita Anabel, nada que decir. Creo que eres un pilar fundamental en su vida. En este caso, sus reacciones son absolutamente nítidas. Está enamorado de ti hasta las trancas, así de sencillo. A diferencia de su padre, contigo se comporta tal y como es. Incluso me atrevería a decir que se comporta como la persona que siempre quiso ser. Pienso que si deja de lado la cocaína, tú eres una de las mejores razones para ello. Sería conveniente que le vigiles y que tengas más paciencia de lo debido. No va a ser fácil, pero nadie dijo que los cambios a mejor lo fueran. No os preocupéis, saldremos adelante y además, está todo pagado. ¿Habéis visto cómo en la Seguridad Social tenemos detalles con nuestros pacientes?  Bueno, yo me marcho porque tengo mucho trabajo que hacer. Vamos hablando. ¡Hasta mañana! 
 
    Julia se esfumó sin dar tiempo a que los demás reaccionaran. Mario se giró con la cartera en la mano y la boca abierta. No le había dado tiempo a reaccionar. 
 
    −Joder, qué rápida es. Madre mía… Por cierto, creo que tiene razón en muchas de las cosas que ha dicho. Intentaré estar a su lado y no discutir más con mi hijo. Espero por el bien de Sergio, que sea buena en su trabajo −exclamó Mario. 
 
    El detective sonrió y decidió cambiar de tema. Le caía bien aquella chica que podría convertirse en su nuera. 
 
    −Me ha dicho un pajarillo que vives por el barrio de Gracia. ¿Es cierto? 
 
    Anabel asintió, intentando ocultar el sonrojo.  
 
    −Sí, vivo en la calle Providencia con un gato que está aún más loco que yo. Un pisito pequeño de alquiler, pero para los dos ya está bien. 
 
    − Hombre, tengo que ir muy cerca por un trabajillo. Hoy hay huelga de los trabajadores del transporte público, ¿verdad? Parece ser que les deben más de seis meses de salarios. No habrá servicio de ningún tipo a partir de las seis de la tarde. 
 
    −¡Mierda, mierda y mierda! Es verdad... Ni me acordaba… Pues sí, el tema está jodido, la verdad. Por llevarme, no te preocupes, de verdad. Me sabe mal. 
 
    −Insisto. No puedo dejarte en la estacada. Al salir de aquí, te acerco a casa y sin problemas. ¿Cómo pensabas ir si no? 
 
    −No tengo ni moto ni bicicleta… Si lo sé, soy un desastre −exclamó Anabel mientras se encogía de hombros. 
 
    Se rieron y tras la explosión de alegría, llegó un silencio algo incómodo. Como de costumbre, Mario decidió hacerlo añicos tras dar el último sorbo al café. 
 
    −No se hable más. Decidido. No te vas a volver sola.  
 
    Anabel observó a su suegro potencial y sonrió. Era evidente que no se daba por vencido fácilmente. Tras la conversación mantenida, abandonaron el recinto y se dirigieron de nuevo al ascensor.  
 
    −Si usted me disculpa señorita, debo ir al lavabo. Cuando salga nos vamos. 
 
    Anabel asintió con una sonrisa en el rostro y entró en la habitación. Se encontró a Sergio medio adormilado y a una enfermera cambiando las sábanas de la cama de al lado, que se había quedado vacía. 
 
    Besó a su novio y le dedicó la mejor de sus sonrisas. 
 
    −Tu padre me va a llevar a casa. Con lo de la huelga y eso se ha ofrecido… 
 
    Sergio sopló y hundió la cabeza en la almohada. 
 
    −¿Te molesta? −preguntó. 
 
    −No, no, tranquila. Mi padre es encantador de puertas hacia afuera, pero de puertas adentro cambia bastante, la verdad. 
 
    −Sergio, si te molesta, me voy caminando, de verdad… 
 
    −No te preocupes. Lo mejor para ti es que alguien te lleve a casa, sea mi padre o el rey de Inglaterra, de eso no hay duda. 
 
    El tiempo fue pasando y Mario no apareció. Anabel empezaba a mirar el reloj, nerviosa porque tenía mil cosas que hacer.  
 
    −Mi padre es impredecible. Seguro que había quedado con alguna tía por ahí y ha pasado de ti, Anabel. No es la primera vez que lo hace. Te lo dije, ¿verdad? Espera, voy a llamarlo. 
 
    El teléfono sonó repetidas veces pero nadie lo cogió.  
 
    −Joder, siempre igual. 
 
    −No te preocupes Sergio. Buscaré un taxi o me iré caminando. Por un día no pasa nada.  
 
    El móvil de Sergio sonó. Era un mensaje de su padre. 
 
    “Hola, Sergio, dile a Anabel que me perdone mil veces pero he tenido que marcharme. Han intentado asesinar a Laia hace unos minutos. Está viva de milagro. Ya te contaré. Un abrazo”. 
 
    Sergio dejó el móvil en la cama de mala gana. Suspiró y decidió calmar sus nervios. Estaba cansado de luchar contra gigantes que no podía vencer. El carácter de su padre era su Goliat particular y Sergio no era David, así que decidió resignarse. Suspiró profundamente y dirigió una mirada afectuosa a su novia. 
 
    −Llama a un taxi, anda. 
 
    Anabel cogió su móvil y llamó varias veces, no obtuvo respuesta. Todos los servicios estaban colapsados. 
 
    −No te preocupes, Sergio. De verdad. Cogeré uno en la calle o me iré caminando, dando una vuelta. Hace viento pero esto no es Alaska, al menos de momento. 
 
    Besó a Sergio y le acarició con dulzura. Antes de irse, se giró y lo vio allí acostado con la bata blanca y el suero corriendo por sus venas. En aquel momento le pareció el ser más frágil del mundo. Volvió a entrar y besó sus fríos labios con pasión, como si el beso insuflara la energía necesaria para salir del bache que estaba sufriendo.  
 
    Bajó por el ascensor y llegó a un Paseo Marítimo fantasmagórico. No quedaba nadie en la calle y las olas seguían enfurecidas, como si quisieran engullir la ciudad. 
 
    No vio ni un solo taxi en el camino y aquello la inquietó. La Barceloneta, cálida y rebosante de vida en un pasado reciente, se había transformado en un desierto árido. No se escuchaba a los niños jugar ni se veían parejas de enamorados paseando, tan sólo el ruido del oleaje furioso chocando contra la arena hacía acto de presencia. 
 
    Se sintió desprotegida como si fuera una niña que acababa de ver su primera película de terror. Estaba acostumbrada a la soledad, pero empezó a sentirse amenazada. Escuchó pasos lentos con un ritmo casi musical que se acercaban a ella. Iban acompañados de susurros y risas, como si se encontrara en una procesión de almas en pena que purgaban por sus pecados.  
 
    Se giró mientras su pulso temblaba y no vio absolutamente nada. Quizás el vacío le pareció aún más preocupante. La nada siempre era más aterradora porque dejaba paso a los delirios de la mente.  
 
    Colocó la bufanda cuidadosamente y caminó contra el viento cuando su móvil sonó. Lo cogió y un mensaje se estrelló contra su seguridad. 
 
    “Hola, Anabel, tenías razón. He estado indagando y tras muchos esfuerzos, he descubierto la verdad. Tenías razón con tus sospechas sobre la doctora Etxevarría, aunque no podemos probar nada aún. Te envío un par de documentos que debes guardar. No son definitivos, pero pueden marcar el camino a seguir. Échales un vistazo y te pones en contacto conmigo.  
 
    Un abrazo.  
 
    Víctor.” 
 
    Anabel chocó con alguien y el móvil cayó al suelo. Levantó la mirada y se estremeció al ver de quien se trataba, aunque intentó aparentar indiferencia.  La persona con quien se había topado se agachó, era la propia doctora Etxevarría, que cogió el teléfono del suelo. Sonrió y dedicó una mirada de triunfo a la estudiante de periodismo. Aquel rostro femenino había perdido el aura de bondad que la envolvía, como si se tratase de un espíritu demoníaco que se había apoderado de ella. No estaba sola, iba acompañada de tres hombres que llevaban el rostro cubierto con pasamontañas.  
 
    −El azar es como el viento. A veces sopla a nuestro favor y otras en contra. Cuando supe que Mario no iba a acompañarte a casa y que volverías a casa sola, decidí adelantar el plan.  Es una gran ventaja tener oídos en los lugares más insospechados. Gente fiel que no destaca y gracias a su invisibilidad nos permiten conseguir nuestros objetivos… No podíamos desperdiciar una oportunidad como esta porque ya sabes… debes llevar cuidado por estos barrios. Ya no son seguros y muy peligrosos para una señorita tan guapa como tú. De hecho, en esta ciudad maloliente, nada es lo que era. Veo que has hecho bien los deberes y has averiguado cosas sobre mí. Como has podido comprobar no soy lo que creías, al igual que tú. Es curioso, todos nos ponemos máscaras para ocultar lo que no nos gusta. Gracias por traer al hijo de Mario a nuestros brazos. A veces, solo hace falta un pequeño empujón para hacer caer a alguien al abismo. 
 
    Hizo un gesto y los tres hombres que la acompañaban rodearon a la novia de Sergio, que seguía negando con la cabeza, como si se encontrara en una pesadilla de la que podría escapar con solo desearlo. Intentó escabullirse, pero le fue imposible. Gritó con todas sus fuerzas, aunque el oleaje silenció su miedo. 
 
    −Dicen que el camino al infierno está empedrado con buenas intenciones. Ahí es donde llevaremos a tu querido Sergio. Si te sirve de consuelo, me caías bien, de verdad. Sé reconocer una bonita historia de amor con un futuro brillante. La vuestra hubiera sido de esas, con hijos correteando por la casa y un porvenir dorado con vejez feliz incluida. O quizás hubierais acabado como la mayoría de parejas, sentados en el sofá mientras los minutos de la televisión os hacen olvidar las penas. Ahora mismo Sergio y tú sois felices. Lo duro de todo eso es que a nosotros no nos interesa que Sergio sea feliz y tú, jovencita, eres su felicidad. Para destrozarle y llegar a su padre, debemos acabar contigo. No es algo personal, solo eres un estorbo para nuestros planes. Lo sentimos de veras. 
 
    Repitió el gesto y las tres sombras sacaron los cuchillos que guardaban en la espalda. Empezaron a susurrar. 
 
      
 
    “La Hermandad es tu fuerza. 
 
    Nuestra unión, el futuro”. 
 
    .... 
 
    “La Hermandad es tu fuerza. 
 
    Nuestra unión, el futuro”. 
 
    …. 
 
      
 
    La lluvia empezó a caer y con ella, multitud de cuchilladas que abrieron la piel tersa de la chica. El acero y las gotas de lluvia atravesaron el cuerpo de Anabel sin piedad hasta que, moribunda, cayó al suelo. 
 
    La responsable de todo aquello ni se inmutó. Guardó el móvil de su víctima en el bolsillo, no sin antes echar un vistazo a los mensajes enviados por ella y contempló la escena en silencio con los brazos cruzados. Anabel cerró los ojos y sintió que su vida tocaba a su fin. Su cuerpo empezó a temblar, como si no quisiera despedirse del mundo. Era cruel irse cuando su corazón aún bombeaba con fuerza y pese a todo lo que había sufrido, había encontrado a alguien que la quería tanto como ella a él. No se despediría de su gata. Tampoco diría adiós a su familia, tan dispersa y caótica como la de su pareja. Toda la gente que se había cruzado en su vida para bien o para mal no podría recibir su adiós aunque eso era lo que menos importaba ya. La oscuridad eterna empezaba a manchar cada poro de su piel y se negaba a marcharse. No quería irse sin más legado que el recuerdo de sus seres queridos, un recuerdo que se acabaría convirtiendo en humo esparcido por el olvido. Al final, ella misma sería olvidada como si nunca hubiera existido. 
 
    A su edad nunca hubiera imaginado que la parca la reclamaría tan pronto. Debería haberse preocupado por su futuro, por el trabajo y por el amor que, por fin, había llamado a su puerta. Multitud de imágenes de Sergio atravesaron su mente. Sergio reía, lloraba y sentía de una forma que nunca había visto en ninguna persona, pero era tan frágil como un cervatillo en una cueva dominada por lobos, las bestias de la Alianza. Aquello la llenó de terror porque sabía que su novio se quedaba solo ante una maldad que no entendía. Esa misma maldad con la que jugueteó cuando era sólo una adolescente mientras todo su mundo se derrumbaba. Perteneció a la Hermandad solo por rebeldía y con el tiempo decidió alejarse de ella aunque nunca fue una fanática, se trataba de curiosidad y rabia por un sistema que se caía a pedazos.  
 
    Anabel cerró los ojos en un último suspiro y ante la cruda realidad decidió usar su imaginación. No era un crimen si deseaba irse del mundo con una sonrisa en los labios. A veces una pequeña mentira podía salvar el alma de un tormento sin final.  
 
    Los rayos de luz atravesaron la ventana y llegaron a los ojos de Sergio que observaba sonriente. Estaban desnudos y jugueteaban con la misma ilusión que dos niños enamorados, recorriendo todos los recovecos de sus cuerpos. Ella se apoyó en su pecho, sintiendo cada uno de sus latidos, sabiendo que aquel momento no la abandonaría jamás. Más allá de su mente, bajo el manto de la realidad, una última puñalada atravesó el corazón de Anabel, tiñendo de oscuridad sus sueños. Ya no volvería a besar a Sergio, ni sentiría su calor. Las únicas caricias que llegarían a su piel ensangrentada serían las de la muerte, que esperaba ansiosa para llevársela a su lado para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Acto segundo 
 
      
 
    "El amor y el odio no son ciegos, sino que están  
 
    cegados por el fuego que llevan dentro."  
 
      
 
    F. Nietzsche 
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    Los dedos de Laia sujetaron con fuerza la polla de su amante. Era gorda y dura, perfecta para una noche de locura como aquella. Él acarició con suavidad el clítoris de la policía. Lo rodeó, jugando con él y provocando que enloqueciera por momentos, gimiendo como una perra en celo. Ella le mordisqueó la oreja con una mezcla de pasión desbordada y suavidad, como si aún estuviera conteniendo la lujuria que se almacenaba en su interior. Se besaron, entrelazando sus lenguas y recorriendo los labios del otro mientras se mordisqueaban imitando la conducta de dos animales salvajes. Eran una dama y un vagabundo sin amor de por medio.  El tiempo no importaba porque se había detenido. Solo importaba el placer instantáneo, saborear la pasión incontrolada y dejarla ir poco a poco hasta que se desbordara en forma de explosión. 
 
    Jordi, el chico que había conocido en uno de los escasos bares de copas decentes que quedaban en la ciudad condal, se había acercado y ella respondió sin tabúes. Su relación con Mario había hecho aguas hace ya tiempo. Laia no iba a esperar de brazos cruzados a que el príncipe azul viniera a buscarla en un caballo blanco. Mario, más que un príncipe, era un ogro y no tenía un caballo blanco. Los chicos perfectos que aparecían en las películas mediocres de Hollywood eran tan reales como el yeti, los unicornios o los concejales de urbanismo honestos. 
 
    El detective decidió acabar con la relación para protegerla de sus enemigos, pero eso no era más que una bonita mentira que disfrazaba una fea verdad. La realidad, como casi siempre, era más fría y no tenía ni un ápice de romanticismo. No podían estar juntos porque se desgarraban la piel de forma continuada, transformando un amor real en una pelea constante. 
 
    Por esa razón y tras recuperarse del coma, Laia decidió dar una vuelta de tuerca a su vida y dejar de llorar por las esquinas como una estúpida. Saldría, se divertiría y follaría todo lo que pudiera sin pedir explicaciones a nadie. 
 
    Por esa razón, sabía que aquella noche iba a pasar algo porque estaba predispuesta a que ocurriera, como así fue. La mirada inicial entre ese chico moreno y ella iba cargada de sexo desde el primer segundo. Solo faltaba una pequeña chispa para que el fuego se propagara sin control. Una última mirada, cargada de insinuación, fue el detonante que los llevó a casa de Laia, en Sabadell. El viaje de ida se calentó con caricias en la entrepierna, besos salvajes y pasión desbordada. 
 
    Laia agarró con fuerza la cabeza del chico y lo arrastró hacia su coño. Él actuó como un chico obediente y movió su lengua con la intención perversa de hacerla gozar. Laia cerró los ojos y notó como el placer iba subiendo por todo su cuerpo hasta que explotó sin poder evitarlo. Clavó sus uñas en el cuerpo esculpido en el gimnasio de su amante y lo besó, arrastrándolo hacia su dormitorio. Él sonrió y sin pensárselo dos veces la empujó sobre la cama, embistiéndola como un toro salvaje mientras la agarraba del pelo y cabalgaba sobre ella. Ella notó su polla dura en su interior y buscó la boca para saciar su sed. Mordió su cuello y apretó con fuerza, una vez más, sus uñas en aquel torso perfecto. Una vez más iba a correrse, sintiéndose como una diosa del placer. Él gritó como un poseso cuando su esperma abandonó su cuerpo. Tras la guerra, llegó la calma. Se quitó el preservativo y se situó delante de ella. Laia le acarició y se fijó en un pequeño detalle, algo que le había pasado desapercibido sin pretenderlo. Jordi tenía un pequeño tatuaje, casi imperceptible, en el hombro. Eran tres círculos concéntricos, el símbolo de la Hermandad. Durante varios segundos se miraron sin decir nada porque los dos sabían el motivo de la visita. Fue una mirada intensa, cargada de ironía. Jordi era el cazador y Laia la presa. 
 
    Jordi sonrió y agarró con fuerza el cuello de la policía. Lo hizo de forma que cualquier intento de escapatoria acabara en fracaso. Laia intentó zafarse de aquellos brazos, pero fue imposible porque no podía defenderse. Cuando la falta de oxígeno puso en alerta su cuerpo, las convulsiones empezaron a hacer acto de presencia. Si no reaccionaba a tiempo moriría.  
 
    Laia pataleó e intentó morder a su agresor, pero fue inútil. Era evidente que aquel chico había entrenado aquellos movimientos hasta la saciedad como un estratega ante una batalla decisiva. Laia había salido airosa de peleas con individuos más grandes y peligrosos que ella, pero su amante era más sibilino porque la había cogido por sorpresa. El primero que atacaba solía llevarse la victoria. 
 
    La policía intentó zafarse de mil maneras, utilizando dientes, uñas, piernas y brazos, pero aquel que le había dado placer hacía escasos minutos ahora estaba a punto de darle la muerte.  
 
    Jordi parecía de metal porque nada le afectaba, ni mordiscos, ni arañazos ni golpes. Sus manos se hundían cada vez más en su cuello y si no daba la vuelta a la situación a tiempo, Laia no volvería a ver la luz del sol. 
 
    Desesperada, cogió una lámpara de la habitación con la intención de estampársela en la cabeza, pero Jordi detuvo su brazo, paralizando el contraataque que hubiera supuesto un tiempo valioso para ella. La lámpara se estrelló contra el armario y se hizo añicos, llenando la cama de cristales.  
 
    El rostro de Jordi estaba embargado por el triunfo. Laia sintió el pene erecto de él apoyándose en su cuerpo. Su agresor y amante tenía la misma cara de placer que cuando estaban follando. Era evidente que ese cabrón se había puesto cachondo de nuevo con el sufrimiento de la policía. 
 
    En algunas ocasiones, la diferencia entre la vida y la muerte depende de factores ajenos a cualquier conducta humana. El azar es caprichoso y jugaba con los mortales como un gato con un ovillo de lana. Cuando todo parecía perdido, el sonido de una sirena despistó a Jordi. Nadie había avisado a la policía, pero durante un segundo dudó, creyendo que lo habían descubierto. A veces un segundo puede marcar toda una vida. Laia no dejó escapar la oportunidad y le dio un cabezazo con toda la fuerza que le quedaba. Se trataba de un golpe desesperado hecho por un alma desesperada que aún resistía en el cuerpo. No había alternativa, así que el impacto recayó sobre la nariz del contrincante con la fuerza de un huracán, rompiéndola y llenando de sangre la cama. 
 
    En algunas ocasiones, las tácticas desesperadas obtenían resultados desesperados, pero eficaces. Había funcionado, pero se trataba de una victoria temporal. Laia no quería arriesgarse y, con la rapidez de un relámpago, cogió uno de los fragmentos del cristal de la lámpara y lo hundió en el cuello del que había sido su amante. El arma improvisada agujereó la piel como si fuera mantequilla, llenando la habitación en una eyaculación de sangre. Laia cerró los ojos para evitar que la sangre la cegara y no soltó a su enemigo hasta que vio que ya no representaba ningún peligro. En ese instante y solo cuando dejó de moverse, extrajo el cristal, provocando que una última ráfaga del líquido vital de Jordi cayera sobre ella. 
 
    Se sentó en la cama, exhausta y temblorosa y en un gesto instintivo, tiró el arma al suelo. Había salvado la vida por los pelos, aunque nunca hubiera imaginado que podría haber muerto por un descuido tan grave. Ese tatuaje podía haberle salvado la vida mucho antes si lo hubiera visto, pero Jordi había estado jugando con ella y supo disfrazarse bien. 
 
    Se lo repetía una y otra vez, torturándose. No podía evitar sentirse estúpida y confiada. Se tapó la cara con las manos ensangrentadas y se puso a llorar. No era tristeza lo que se había instalado en su corazón sino miedo, el miedo atroz al fin de la propia vida. Las lágrimas le sirvieron de válvula de escape y le permitieron superar toda la tensión acumulada. 
 
    Laia respiró profundamente con la intención de serenar sus nervios. Llamó a sus compañeros del cuerpo y empezó a balbucear, respiró profundamente y, con cierta dificultad, pudo explicar lo ocurrido. 
 
    Cogió el móvil de nuevo y, tras la llamada obligatoria a los Mossos, marcó el número de la primera persona que había pasado por su mente, Mario Barroso. No sabía por qué lo había hecho, sencillamente actuó sin más. Mientras el móvil sonaba, observó durante un segundo el cuerpo inerte del que había sido su amante. Jordi era el verdugo ideal. Un asesino con la belleza de un ángel de la guarda y el corazón de un demonio. Guapo, con cuerpo de modelo y una simpatía a prueba de bombas. Demasiado perfecto, aunque soñar era gratis. Suspiró y en un intento de calmar sus nervios, exclamó para sí misma: 
 
    −Ha sido el polvo más bestia de toda mi vida. Sin duda. 
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    Estaba a punto de dormirse cuando notó que alguien se acostaba a su lado. Cada noche, a la misma hora se repetía el ritual. Cuando su madre supuestamente dormía, su padre se escapaba y acudía a la habitación como un incómodo oso de peluche sudoroso y lascivo. Cerró los ojos, fingiendo que no ocurría nada, pero los actos atroces no se evaporaban con los ojos cerrados. Seguían allí. 
 
    Notó el aliento pestilente de su progenitor y leves susurros de deseo llegaron a sus oídos de niña. Ella permanecía inmóvil, como una muñeca de trapo mientras era usada por alguien que debía encargarse de protegerla del mal que anida en el mundo, pero su padre llevaba dentro la misma semilla podrida que se reproduce en el exterior. Por un instante, mientras los alargados dedos de su padre se arrastraban como serpientes en busca de su sexo, pensó en su madre. Tenía que saber lo que hacía su marido, pero prefería mantener las apariencias. Ella debía pensar que si miraba hacia otro lado el problema desaparecía, que cuando acariciaba sus rodillas por debajo de la mesa no era más que una muestra de amor. 
 
    Julia se despertó empapada por el sudor de las pesadillas. Siempre se repetía el mismo sueño, aunque hacía tiempo que los viejos recuerdos de su infancia no se mostraban con tanta virulencia. Se miró al espejo y su reflejo mostró el rostro de la niña rota que una vez fue. Una niña que era devorada por su propio padre una y otra vez hasta que decidió poner fin a la situación. En aquel instante, supo que los cuentos de hadas no eran más que mentiras para calmar el sufrimiento de los pequeños. Las películas de dibujos que había visto en su infancia mostraban a princesas derrotar a sus enemigos, viviendo felices y comiendo perdices. Pero ella sabía que en la vida real las brujas se alzaban con la victoria. Podía haber elegido ser una princesa y vivir feliz e ignorante, pero quería no depender nunca de nadie. No sería una mujer de porcelana como su madre. Así, supo que la única forma de triunfar era convertirse en una bruja, una bruja con apariencia angelical.  
 
    Decidió dar la vuelta a la tortilla y manipular a los hombres para conseguir lo que quería. Cuando estudió los complicados mecanismos de la mente humana en la Universidad supo que su comportamiento era una forma de venganza. De hecho, al acabar la carrera y ejercer por su cuenta, trató a mujeres que, como ella, habían sufrido abusos por parte de sus familiares. Les enseñó a ser independientes y sobre todo a quererse porque jamás abandonarían a la niña vejada. Las víctimas podrían crecer y formar una familia, pero esas chiquillas asustadas siempre gritarían en su corazón. La inocencia quemada era como un espíritu asustadizo, nunca se marcharía. Sabía a ciencia cierta que las víctimas de abusos perdían la autoestima con facilidad. Quizás esa empatía era su único punto débil. Como formadora de la Alianza, debía ser implacable, pero era humana. Cuando el padre Videla se fijó en ella para formar parte de la vieja Hermandad, su vida se abrió. Podría haber sido una niña rota que deambulaba sin alma por las calles y haber acabado víctima de las drogas o de un proxeneta sin escrúpulos. Pudo aprender el valor de la lucha y el esfuerzo, interiorizando los valores enseñados con tanto esfuerzo por el jesuita. El Filósofo se fijó en ella porque se trataba de una líder nata. Todas las chicas del centro de menores se giraban para escucharla, como si estuviera dando un discurso un líder político. Si ella señalaba con el dedo a alguien, esa chica no volvía a hablar con nadie. Cuando el Filósofo eligió al que sería su sucesor, Andrés, ella ni se inmutó. Sabía que su juventud le había pasado factura en la decisión. Andrés era un gran orador, pero también un emperador forzado, alguien que ha tenido que luchar contra sus propios demonios sin haberlos vencido nunca. 
 
    “No es fácil nadar a contracorriente. La mayoría de peces de río siguen la corriente hasta que llegan a la cascada. En ese momento, luchan desesperadamente para evitarla, pero ya es demasiado tarde.” 
 
    Hay lecciones que nunca se olvidan y el Filósofo era un maestro a la hora de lanzar frases que perduraban en la memoria. Julia había mejorado el significado de la misma. Ella misma nadaría a contracorriente para que otros peces la siguieran. O trazar un camino o caer por el precipicio.   
 
    La muerte de Videla supuso un antes y un después para ella. Se había marchado la persona que cambió su vida, abriéndole las puertas de un futuro al que nunca pensó tener acceso. Pero la visión del mundo está formada por infinidad de capas que, en su conjunto, ofrecen una realidad mucho más compleja. A rey muerto, rey puesto como decía el refrán. Andrés Brignardelli era la nueva referencia a seguir. Un líder débil que no resistiría las embestidas de sus enemigos por mucho que se esforzara en aparentar fortaleza. Andrés era como todos los hombres que pasaban por su dormitorio, un ser predecible al que se podría dominar con facilidad si apretaba las teclas precisas. No había alternativa. Por mucho que disfrazáramos las relaciones humanas con romanticismos absurdos y diferentes máscaras, todo se resumía a dos opciones: o manipular o ser manipulado. Si una pareja muy enamorada quería ir al cine y tenían gustos encontrados, cada uno daría sus argumentos para conseguir su objetivo. Buenas palabras, sonrisas y caricias, pero el fondo de su comportamiento era claro: manipular al otro. 
 
    Por esa razón, su padre nunca se marchó, ni siquiera con su muerte. Estaba presente en cada reflejo ante el espejo, en cada sonrisa de sus amantes o en cada penetración coronada con éxito. Debía dominar a la bestia que la cambió para siempre o sería dominada. No había elección. 
 
    Se arregló y salió de casa con una sonrisa. Las cosas empezaban a cobrar forma con la muerte de Anabel. No fue una experiencia agradable, pero para que alguien cayera al abismo debía ser empujado por la gravedad. Anabel era su gravedad. Nada personal, solo negocios como dirían los mafiosos de las películas. 
 
    Julia compaginaba su trabajo en la Sanidad Pública con una consulta privada un par de veces por semana. Esa misma mañana, tenía cita con la fiscal en el juicio que se celebró años atrás contra la Hermandad, Marta Raventós. A través de diferentes contactos con otros profesionales del gremio, había podido acceder a ella. Había estudiado el perfil y su pasado. Aparentaba ser una mujer fuerte, pero era débil y corrupta. Sus malas experiencias en el amor provocaban que consintiera de todo con sus parejas. Para contrarrestar su debilidad se mostraba firme e inflexible en su trabajo. Julia se había ganado la confianza de la fiscal, hasta tal punto que una vez, entre lágrimas, le confesó que tenía la sospecha que su pareja abusaba de su hija pequeña, pero que se veía incapaz de hacer nada al respecto. Eran solo sospechas, aunque Julia sabía por experiencia propia que esos abusos eran reales: cambios de comportamiento de la menor, pesadillas nocturnas, bajo rendimiento escolar… 
 
    Julia tuvo que realizar esfuerzos para no ahogarla allí mismo, pero se controló mientras asentía sin decir nada. No podía permitir que sus traumas personales arruinaran la Operación Fénix.  
 
    La venganza era un plato frío que debía calentarse a fuego lento. Sabía cómo modificar su conducta y hacer que ella misma se destruyera. La mente era más poderosa que cualquier arma. 
 
    Julia llegó a su consulta media hora antes de la sesión con Marta. Saludó sin demasiado énfasis a la recepcionista que se encargaba de administrar las citas y llegó a su despacho. Se sentó, mientras meditaba sobre la sesión. Aquel debía ser el día de su final. Había jugado con ella, hurgando en la herida y, de forma inconsciente, hacerla sentirse culpable. Un pequeño agujero en el alma podía transformase en un pozo sin fondo de culpabilidad. Solo era necesario cavar y cavar. 
 
    Alguien llamó al timbre y la recepcionista abrió la puerta. Por la voz temblorosa que resonaba en la entrada, supo que era su víctima. Había llegado a la cueva donde aguardaba, con cierta impaciencia, el depredador. 
 
    Julia se levantó, dirigiéndose a la sala de espera donde aguardaba la fiscal. Se saludaron con una sonrisa y volvieron al lugar donde Julia gobernaba. En aquel recinto decorado con un par de cuadros de Ikea y mobiliario insípido, ella dominaba la situación.  
 
    Julia se dio cuenta que su paciente estaba más nerviosa de lo normal, atacada por una angustia que crecía como un cáncer en su interior. No se había maquillado y la ropa que llevaba puesta era más propia de una toxicómana que de una señora de su rango. Marta no sabía que eran las palabras de Julia las que la estaban matando. Inoculadas con precisión, eligiendo las más adecuadas para provocar el daño exacto, era como administrar veneno con un cuentagotas. Sabía cómo crear adicción en un paciente, le divertía. Cuando descargaban toda la mierda que se acumulaba en su interior, se sentían mejor y ese sentimiento de alivio se convertía en una droga. Ellos la necesitaban para arañar la felicidad y solo eran felices al confesar toda la tensión, ira y tristeza que anidaba en su interior. Una visita, una conversación y una terapia. Así de sencillo. 
 
    Cuando Marta empezó a hablar sobre las ideas suicidas que la atormentaban, Julia sonrió para sus adentros. El plan estaba funcionando a la perfección, matando a dos pájaros de un tiro. Castigaría a una persona que se comportaba como su propia madre, permitiendo que su marido destrozara la vida de su hija. Como propina, podría liquidar a una vieja enemiga de la Hermandad. Un objetivo más en la Operación Fénix. 
 
    Marta hablaba y hablaba, cavando su propia tumba. Ella respondía con la sonrisa que tanto cautivaba a la gente. Sus palabras eran suaves y dulces, pero de forma subliminal iba recordándole lo miserable que era y lo peor de todo, lo mejor que estaría el mundo sin ella. El envoltorio era delicado y parecía que la ayudaba a dirigir sus pasos hacia la esperanza, aunque estaba siendo conducida hacia la oscuridad absoluta. 
 
    La doctora observó que los movimientos de su paciente eran más y más acelerados. El sudor, las lágrimas y un pestañeo constante e inconsciente no eran más que síntomas de un mal mayor.  Justo antes de despedirse, Julia dio un abrazo a la fiscal. Un abrazo emotivo disfrazado de sinceridad envenenada. 
 
    −Marta, necesitas dormir. Hazme caso, verás las cosas de un modo diferente. El problema es que tu mente no te deja descansar y va más rápido que tu cuerpo. Tómate un respiro. Te lo mereces… 
 
    La abogada del Estado asintió y se marchó de allí con una sonrisa hipócrita dominada por la pena. A la semana siguiente, no acudió a la cita programada porque había hecho caso a su terapeuta, tomándose un merecido descanso. El descanso eterno. 
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    Laia aún temblaba cuando Mario llegó a su casa. La policía se encontraba haciendo la rutina para esos casos, fusilándola con preguntas de todo tipo, aunque al tratarse de una compañera del cuerpo fueron más diligentes que de costumbre. La víctima acudiría más tarde para repetir la declaración porque estaba demasiado nerviosa para acordarse de determinados detalles. Era una situación que había vivido muchas veces desde el otro lado, pero ahora las tornas habían cambiado. 
 
    En la habitación, el presunto asesino seguía tapado con un plástico mortuorio y aún quedaban restos de la lucha por la vida que había tenido lugar allí. Las paredes seguían impregnadas de la sangre del agresor y en el suelo, fragmentos de cristales, jirones de piel y tela servían de prueba evidente de la agresión. 
 
    Algunos compañeros de Laia seguían fotografiando con minuciosidad cada esquina de la casa con la intención de encontrar una evidencia de lo que todos intuían, pero no habían podido demostrar hasta el momento: La Hermandad había vuelto. 
 
    Mario se acercó con el rostro encogido por el miedo mientras sorteaba a los policías que realizaban su trabajo. Ya se había identificado y no habían puesto pegas para dejarle pasar. Todos sabían que Mario y Laia eran los actores principales de una obra de teatro en vivo con sus continuas idas y venidas, una especie de Richard Burton y Elizabeth Taylor sin dinero. 
 
    Laia estaba sentada en el sofá tomando una tila cuando lo vio aparecer. No pudo evitar esbozar una sonrisa de complicidad, aunque intentó disimularlo. Fue un gesto automático que contagió a su expareja. 
 
    −Madre mía, que estropicio. Noche movidita por lo que veo… −exclamó Mario. 
 
    −Vaya, tan observador como de costumbre. Gracias por un comentario tan interesante. 
 
    Mario esbozó una sonrisa de circunstancias y observó a Laia como si fuera una muñeca de porcelana y pudiera romperse en cualquier momento. 
 
    −¿Estás bien? Ya sé que es una pregunta obvia pero quiero saber cómo te encuentras. 
 
    −Pues sí, Mario. Estoy bien, jodidamente bien. Han destrozado mi casa y han estado a punto de enviarme al otro barrio por un polvo. Joder, esos locos de mierda no se rinden. 
 
    −¿Estás segura que han sido ellos? −preguntó el detective. 
 
    −Sí. Estoy tan segura como que el sol sale cada mañana y que tú eres un capullo. 
 
    Mario rio y ella le siguió con una risa forzada, tras dar un largo sorbo a la tila. 
 
    −¿Se sabe algo del agresor? 
 
    −Se llama Jordi Balcells Escudero. Bueno, mejor dicho, se llamaba. Profesor de fitness en el gimnasio Body Perfect de Sabadell y estudiante de Empresariales en la Universidad Politécnica de Catalunya con excelentes notas. Tenía 32 años y no se le conocen filiaciones políticas concretas ni extremas. Tampoco tenía antecedentes de ningún tipo. Vivía en Sabadell, en la ronda Zamenhoff, cerca del parque Francesc Macià. Parece ser que se trataba de alguien con intereses culturales porque siempre colgaba fotos en las redes sociales de exposiciones de fotografía, pintura y escultura. Le gustaba viajar por todo el mundo y ha tenido bastantes novias por lo que parece. Aunque hay algo que me hace sospechar. 
 
    −¿El qué? 
 
    −Ha sido profesor de gimnasia voluntario en algunos reformatorios. Creo que daba clases a chicos problemáticos. ¿Te suena de algo? La Hermandad siempre se ha aprovechado de gente sin metas en la vida. Pero, lo que más me hizo sospechar, fue que su familia fue desahuciada hace ya cerca de diez años. Creo que no lo llevó muy bien por varios comentarios expuestos en foros en internet, aunque no hay vínculos con el grupo ni pasado violento, como te he dicho antes. 
 
    −Joder, habéis ido rápido con el sospechoso. En mis tiempos, todo era mucho más rudimentario. 
 
    −Tus tiempos son los mismos que los míos, pero te quedaste atrapado… Bueno, supongo que la vida de todos está en la red. En cuestión de segundos podemos saber el presente, el pasado y el futuro de muchas personas… como Jordi. 
 
    Laia detuvo la conversación y negó con la cabeza mientras se tapaba el rostro con las manos. En ese instante la voz empezó a quebrarse. 
 
    −No los pillaremos. Quedará todo como la obra de un sádico violento, esos hijos de puta se saldrán de rositas como de costumbre. 
 
    Laia empezó a llorar de nuevo. En ese instante, toda la dureza de su expareja se derritió de golpe, convirtiéndose en fragilidad líquida. Mario la rodeó con sus brazos, como si pudiera absorber parte de su dolor y aliviar la carga que ella soportaba. Laia cerró los ojos, recordando los momentos felices y en ese instante, pese a la dureza del entorno que les rodeaba, el tiempo se detuvo. Mario recordó por un instante, el poderoso efecto balsámico de un simple abrazo. La soledad no era muy dada al cariño. 
 
    Abrió los ojos de nuevo y observó el rostro de Laia a escasos centímetros de él y sin pensárselo dos veces, la besó. Ella reaccionó dándole un empujón, aunque fue un empujón débil que pretendía unir más que separar. Era posible que siguiera asustada o que sencillamente echara de menos al que había sido hasta hacía relativamente poco, el amor de su vida. 
 
    Cuando Laia se abalanzó sobre los labios de Mario, este pudo saborear el cielo, palparlo y hacerlo suyo de nuevo. Cada centímetro de aquel cuerpo volvía a ser de sus sentidos. Podía acariciarlo, olerlo, devorarlo, escuchar cada gemido de placer y detener su mirada lasciva en cada curva que, al igual que un buen vino, se mostraba ante él con todo su esplendor y sin la censura de la ropa. 
 
    Solo por esa razón había merecido la pena atravesar el infierno para llegar al paraíso, aunque este fuera tan efímero como la felicidad que dominaba sus corazones rotos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    4 
 
      
 
    Bruno Torres observaba con desconfianza al prisionero agonizante. No debía tener más de 23 años y uno de sus brazos se había quedado inservible por los golpes recibidos. Un pequeño río de sangre caía por su boca amoratada y su ojo derecho era un amasijo de carne hinchada sin forma concreta.  
 
    Bruno tenía delante a un mocoso, pero daba la sensación que albergaba en su interior a un anciano resentido con la sociedad. En sus manos se encontraba una de las jóvenes promesas de la Alianza.  
 
    Sabía que los guerreros sin demasiadas luces seguían en la Hermandad y los más avanzados ascendían en la Alianza, al menos en teoría, aunque no siempre era así.   
 
    Su prisionero había subido todos los peldaños necesarios en menos de cinco años y tenía información muy valiosa. Era el prototipo perfecto para ellos: una familia rota, una carrera profesional cercana al fracaso absoluto y un bajo nivel cultural. Casi todos empezaban igual, pero solo unos escogidos ascendían. Bruno recogía a chicos así para sus propios intereses, dándoles educación y trabajo. No era un santo porque los utilizaba para traficar con infinidad de productos ilegales en su beneficio, los convertía en sus chicos. Solía tener buen ojo con sus adquisiciones. Eran leales, agradecidos y pocos acababan entre rejas. Tampoco había tanta diferencia con la Hermandad o sus compañeros evolucionados de la Alianza. Los dos se aprovechaban de la desesperación de una sociedad enferma, aunque Bruno quería pensar que ellos eran los buenos y los otros, los malos. La verdad era que no había ni buenos ni malos. Había bestias y asesinos, delincuentes y nazis. Simplemente eran menos salvajes que ellos, pero eso no los convertía en los héroes de la historia. 
 
    El pentotal sódico había funcionado a la perfección y la información había sido grabada. El joven tenía información importante, pero no la suficiente. En una sociedad tan jerarquizada como la suya, las fugas de información podían conducir al fracaso más estrepitoso y por esa razón, era compartida en su justa medida. 
 
    Bruno se marchó a un cuarto contiguo y se sentó en una silla oxidada mientras contemplaba el almacén que utilizaba para sus asuntos más turbios. Suspiró y apretó la pantalla del teléfono con suavidad. Escuchó la respiración jadeante del prisionero mientras las gotas de sangre caían al suelo a un ritmo pausado. 
 
    −La operación Fénix limpiará la ciudad que conocemos y la convertirá en cenizas. Todos los que nos hicieron daño en un pasado, pagarán su estupidez entre lamentos… Sobre las cenizas de nuestros enemigos y sus huesos, construiremos un mundo nuevo. Un mundo limpio, sin mugre… 
 
    −Háblame de la Operación Fénix. ¿Quiénes son vuestros objetivos? 
 
    −Toda la clase política que nos juzgó, todos sin excepción. Políticos, policías, jueces, fiscales… Nadie se volverá a cruzar en nuestro camino. Conocemos sus secretos, sus costumbres, sus puntos débiles. Todos ellos creen que están por encima del bien y del mal, pero ignoran que nuestras sombras les seguirán a todas partes. Esas sombras conocen todos nuestros secretos porque siempre nos acompañan. En la oscuridad, todo es sombra… Nos centraremos en castigar a los que nos jodieron. Tú los conoces… 
 
    −Continúa. 
 
    −… 
 
    −Déjate de gilipolleces y continúa. 
 
    −Tu amiguito Mario Barroso y toda la gente que le rodea. No existe un lugar donde puedan esconderse. Siempre habrá alguien al acecho, un compañero dispuesto a cumplir la voluntad del más fuerte, incluso nuestros enemigos trabajan para nosotros sin saberlo… 
 
    −¿Quiénes son vuestros enemigos? 
 
    −Algunos de ellos, como Los Jinetes del Kaos, nos han servido sin tener conocimiento de ello. Es tan viejo como el mundo. El enemigo de mi enemigo es mi amigo hasta que se convierta en mi nuevo enemigo. La CIA hizo lo mismo con los talibanes en Afganistán y ahora pagamos las consecuencias. Los criamos, los alimentamos y les dejamos en libertad. Lo hicimos porque teníamos un enemigo común. De hecho, todas sus víctimas son objetivos en la Operación Fénix… Buscamos los mismos objetivos y los usamos. Cuando no nos sirvan, serán eliminados. No podemos correr riesgos. Víctor Gris sabe demasiado y empieza a ser peligroso. 
 
    −¿Víctor Gris? 
 
    −El líder de los Jinetes del Kaos, estúpido. Lo engordamos como un pavo antes de Navidad, pero resulta que es más listo de lo que creíamos. Empezó a meter su hocico en asuntos que no le conciernen. Pensamos que sería un títere fácil de manipular, pero a veces la gente nos sorprende. 
 
    −¿Qué asuntos? 
 
    −Mi información acaba aquí porque no sé más. Solo que ha empezado a hacer preguntas incómodas y eso no es bueno para nadie… 
 
    Bruno apagó la grabación y negó con la cabeza. Por primera vez en su vida había ido contra sus propios intereses. La Alianza no era su enemiga, al menos de momento. Aquello podía complicar su existencia sin necesidad alguna, pero Mario Barroso era uno de los pocos amigos que le quedaban. Alguien por el que pondría las dos manos en el fuego. En su código de lealtad, los rivales de sus amigos automáticamente eran sus enemigos sin necesidad de nada más.  
 
    El cautivo intentó librarse, una vez más, de las cuerdas que sujetaban su cuerpo. Bruno lo observaba desde la distancia, como si fuera un ratón de laboratorio. 
 
    −¡Dejadme salir de aquí! ¡Mis compañeros os buscarán y nuestros perros se comerán vuestras tripas! ¡No sabéis quién soy yo! 
 
    Bruno se acercó al prisionero y con una leve sonrisa, le susurró al oído. 
 
    −Perdona, pero eres tú el que no sabes quién soy yo. Recuerda la forma del sol porque nunca volverás a verlo… 
 
    Bruno se alejó y cerró la puerta, dejando en la penumbra a un joven que, tal y como había predicho, no volvería a ver la luz del sol… 
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    La lluvia se había marchado, dejando paso a un cielo amable. Sergio observó el astro rey durante unos segundos y agachó la cabeza. No podía mirar cómo el cuerpo de Anabel era engullido por la tierra. Hasta ese momento, no era consciente de que no regresaría. Su imaginación podría recrear cada abrazo y cada beso, pero no sería más que una cruel forma de masturbación sentimental que no aportaría nada, solo dolor. Su belleza permanecería intacta en su mente, sin embargo su cuerpo sería devorado por los gusanos. 
 
    La imagen del cementerio de Montjuic se le antojó gris, diferente a la imagen majestuosa que ofrecía al llegar a Barcelona por la ronda del litoral. Todos los difuntos vivían apilados como abejas en una colmena y tan solo los más adinerados podían permitirse un recuerdo en forma de estatuas o mausoleos. Al final, la diferencia de clases traspasaba las barreras de la muerte. Los humanos descansaban tal y como vivieron. 
 
    Cuando recibió la noticia de la muerte de Anabel no pudo creerlo. Él sabía que al salir del hospital, una nueva vida empezaría para él. Un mundo por descubrir donde podría escapar de la angustia que, desde pequeño, le había acompañado. Estaba convencido que saldría adelante y que podría seguir abrazando a su novia, acariciándola y sintiendo sus besos. Pero por mucho que fuera difícil de asumir, las circunstancias transcurrían sin tener en cuenta los deseos de las personas. Los sucesos ocurrían sin más dilación por mucho que las personas hicieran planes de futuro.  
 
    Fueron necesarios más de cuatro enfermeros, la ayuda de la doctora Etxevarría y varios somníferos para paliar el dolor que circulaba por sus venas cuando le contaron la terrible noticia. En aquel instante, si Sergio hubiera tenido a su disposición toda la droga que circulaba por la tierra la hubiera ingerido para olvidarse de todo y reunirse con ella, apilados en aquellos nichos diminutos y compartiendo la eternidad. A veces, el dolor era tan insoportable que cualquier alivio, aunque fuera la propia muerte, era preferible a una vida sin vida. 
 
    Según las primeras investigaciones, el cadáver de Anabel había sido encontrado en la playa, arrastrado por la corriente. Los mossos creían que la víctima había sido objeto de un intento de violación. Parte de su ropa había sido arrancada, aunque no llegaron a consumar el acto. Probablemente, alguien les sorprendería. Varias pertenencias de la víctima habían desaparecido, como su móvil o su cartera. Los diferentes ángulos de las heridas causadas indicaban que habían sido varios autores, aunque no tenían huellas dactilares. La tormenta que colapsó Barcelona y el barro dificultarían los exámenes pertinentes. La brutalidad de la muerte y el posterior robo hacían sospechar que los culpables podían estar bajo los efectos de alguna droga, aunque eran sólo conjeturas. Anabel no era la primera víctima en la zona. En el plazo de tres meses habían encontrado dos cadáveres más sin resultados concluyentes en la investigación.  
 
    Multitud de personas se habían acercado a dar el pésame. Algunos realmente estaban hundidos, como la familia o los amigos. Otros, sin embargo, iban con la intención de quitarse el problema de encima y largarse cuanto antes. Entre todos los asistentes, Sergio no quitaba ojo a su propio padre, el responsable indirecto de su muerte.  
 
    Todos se acercaban para intentar consolarle aunque Sergio no escuchaba nada de lo que le estaban contando. Solo oía a su ira interna que susurraba palabras de odio en su oído. Mientras los presentes se acercaban y daban abrazos o palabras de consuelo, él seguía con la mirada fija puesta en Mario, como si no existiera nadie más. Apretó el puño con tanta fuerza, que sus uñas arañaron la piel, dejando que su sangre saliera al exterior. Mario había preferido acudir como un perro a defender a su Laia que cumplir con su palabra. Si la hubiera llevado a su destino, ella seguiría a su lado. Eso era algo que no podría perdonarle jamás. Toda avalancha comienza con un último copo de nieve que provoca la destrucción. Aquel detalle, por mucho que no fuera responsabilidad directa de su padre, no podría olvidarlo. 
 
    “Vamos Sergio. Aunque no lo creas, saldrás adelante.” 
 
    “Estaremos a tu lado para lo bueno y para lo malo. Cuenta con nosotros…” 
 
    “Lo siento mucho, de verdad. Nos tienes para lo que necesites.” 
 
    … 
 
    Palabras huecas que pasaban de largo sin dar en el blanco. Su corazón no aceptaba disculpas ni muestras de consuelo porque, sencillamente, las ignoraba. Sergio no escuchaba a nadie, aunque de vez en cuando asentía por educación. Había estado en el otro lado, el de aquellos que consuelan sin saber qué decir y lo entendía. 
 
    De todos los presentes, agradeció el apoyo dado por su madre que no se separó de su lado en ningún momento, al igual que Xavi. Su presencia le ayudó a no derrumbarse aunque no pudo apreciarlo del todo porque flotaba entre los vapores del infierno. 
 
    La doctora Etxevarría se acercó y le dio un fuerte abrazo.  
 
    −Sergio, lo sentimos mucho, de verdad. Queríamos decirte que no te vamos a dejar en la estacada. Estaremos a tu lado hasta que salgas de esta. ¿Entendido? 
 
    Sergio volvió a asentir y dirigió una mirada a las doctoras Julia y Esther que lo miraban con el rostro contraído, como si hubieran sido ellas las que hubieran perdido a alguien. 
 
    −Gracias, aunque lo dudo… 
 
    −Sergio debes expulsar todo ese dolor y es normal que estés hundido porque nadie se esperaba algo así. A veces, las circunstancias no pueden ser controladas. Tu padre tuvo que salir por fuerza mayor y seguro que no sabía lo que ocurriría. Bueno, te dejamos un rato con tu familia. Ya sabes, puedes contar con nosotras. Un abrazo. 
 
    Sergio asintió sin escuchar mientras volvía a apretar su puño con fuerza. Intentaba controlar la rabia, pero era tan difícil como domesticar a un búfalo salvaje.  
 
    Una sobrina de la fallecida le dedicó una hermosa poesía. Todos los presentes, incluido su difunto novio, se emocionaron aunque no lo exteriorizó. Era su dolor y no le apetecía compartirlo con nadie. Ningún acto captó su interés excepto uno. Su padre se acercó con los ojos encharcados. Saludó a su exmujer con delicadeza y estuvo hablando con ella durante varios minutos. La guerra fría que existía entre ambos se deshizo por un momento. Laia, que había permanecido junto a Mario, decidió abandonarle para evitar males posteriores y situaciones incómodas. 
 
    Mario se acercó hacia él con timidez, como si le costara hablar con su propio hijo. Hasta ese instante, no habían cruzado palabra. 
 
    −Sergio. Lo siento mucho de verdad, yo… 
 
    Sergio se giró y observó a su padre sin decir nada. Se trataba de una mirada que iba despellejando la piel hasta llegar a las entrañas.  
 
    Mario balbuceó y no se le entendió nada de lo que pretendía decir. 
 
    −Hijo, debería haberla llevado pero yo no sabía… 
 
    Sergio reunió toda la rabia acumulada y la expulsó en forma de puñetazo, reventando la nariz de su padre. La sangre empezó a caer y todos los asistentes se giraron escandalizados mientras contemplaban la escena. Algunos cuchicheaban, otros preferían ser más discretos. 
 
    −Ojalá fueras tú el que estuvieras enterrado y no ella. Eres un cáncer, papá, porque matas todo lo bueno que te rodea y lo pudres. Deberían haber tenido mejor puntería los de la Hermandad. Si hubieran acabado contigo, nos habría ido mejor a todos. Aléjate de mí para siempre. Hoy he perdido a mi novia y a mi padre, aunque creo que hace mucho tiempo que habías desaparecido de mi vida. Adiós. 
 
    Mario se levantó con el rostro sobrecogido por las circunstancias y sin mirar a su hijo, se limitó a susurrar. 
 
    −Lo siento, hijo, te lo juro que lo siento… 
 
    Mario aceptó la situación, se levantó con dificultad y se marchó de allí. Laia lo siguió tras despedirse con forzada sutileza, aunque nadie pudo evitar que la tensión los envolviera a todos como una tela de araña. 
 
    −Sergio, por favor… −dijo Julia en voz baja mientras le cogió por el brazo. 
 
    El hijo de Mario negó con la cabeza y levantó la voz sin llegar a gritar. 
 
    −Os pido que me dejéis solo. Me gustaría despedirme de ella a solas. Solo os pido eso, por favor… 
 
    La madre de Sergio abrió la boca para hablar, pero él se anticipó con cierta dulzura. 
 
    −Por favor mamá. Yo no soy mejor que nadie para pediros este momento de soledad, pero me gustaría sentirla por última vez. De verdad. 
 
    Una madre sabía entender los pensamientos de su hijo sin decir nada más. Era algo innato, así que miró a su hijo a los ojos y asintió sin decir nada.  Se acercó a Sergio, le dio dos besos y le abrazó con fuerza. Antes de irse, le susurró al oído. 
 
    −Tu padre no es un gran hombre. Intenta hacer lo correcto, pero siempre hace lo incorrecto. Y tienes razón, tiene la capacidad de romper todo lo que le rodea. Es un desastre, pero no olvides que te quiere con toda su alma, aunque ya no le quede, Sergio. No lo olvides… 
 
    Su madre se marchó y con el paso de los minutos, todos los asistentes fueron dejando el lugar. Empezaba a anochecer y el frío iba calando poco a poco en los huesos. Sergio, sin embargo, se había vuelto inmune a las variaciones del clima. Todos sus sentidos estaban concentrados en aquella despedida y nada podía afectarle. 
 
    El cementerio fue cambiando de forma, como si fuera consciente de la presencia de los vivos y decidiera mostrar toda su belleza en soledad. Todos los sepulcros, cruces y tumbas adoptaron un tono sombrío y a la vez esbelto, como si todos los ángeles de mármol que vigilaban a los muertos pudieran volver a la vida al entrar la noche. 
 
    Se sentó delante del nicho y cerró los ojos. Visualizó un futuro que sólo podía encontrarse en su mente. Observó una vida alternativa, un mundo ideal donde las cosas habrían funcionado como deberían. Envejecían con las dificultades propias de la vida en común. Placer, dolor, cariño y decenas de sentimientos cabalgaron sobre su corazón en segundos. 
 
    Ante él aparecieron los hijos que nunca tuvieron y las canas que nunca compartirían. Las risas y abrazos hasta altas horas de la madrugada que no se repetirían. Quizás podría juntarse con otra mujer y experimentar algo parecido al amor, pero no sería lo mismo. Nada podría ser comparable a la fuerza de los latidos que Anabel le había hecho sentir. Sergio deseaba equivocarse, pero sabía que no podría amar a nadie como había hecho con ella. 
 
    Acarició la piedra con la ingenua esperanza que pudiera volver a la vida y solo notó la frialdad de un material inerte que no entendía de sentimientos. Cayó de rodillas mientras las lágrimas inundaban sus ojos. En aquel instante recordó el poema de Edgar Allan Poe que hablaba de un reino junto al mar. Se acordó de Annabel Lee, en el que un enamorado recordaba a su amor de juventud más allá de la muerte. 
 
    “No luce la luna sin traérmela en sueños, ni brilla una estrella sin que vea sus ojos y así paso la noche acostado con ella; mi querida, hermosa, mi vida, mi esposa…” 
 
    En aquel sepulcro junto al mar, en su tumba junto al mar ruidoso…” 
 
    Y así, Sergio se quedó dormido ante el sepulcro de aquel reino junto al mar. 
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    Alicia había vuelto al pasado, pero en soledad. Los días habían ido agotándose hasta cubrirse de oscuridad. La despensa, pese a alguna pequeña modificación, se conservaba intacta. Incluso encontró varios botes de conservas y garrafas de agua que le permitieron alimentarse. El viejo baño sí había sido reformado, pero eso jugó en su beneficio. Ya no tendría que levantarse a por un cubo de agua para limpiarlo como en el pasado. 
 
    Aquel día se despertó con lentitud y observó, extrañada, como una manta algo deshilachada la cubría. Había tenido sueños extraños, donde los seres que la atormentaban seguían a su lado, pero la voz de su madre los había ahuyentado. Se rascó la cabeza y durante unos segundos pensó que ella había vuelto a su lado para cuidarla, pero al observar el lugar sucio donde había dormido, sus ilusiones se desvanecieron.  
 
    Una voz ronca y desgastada interrumpió sus pensamientos. 
 
    −Hacía frío esta noche, así que he decidido taparte con esa manta, hija. Está un poco hecha polvo, pero el tiempo por aquí es muy traicionero, pequeña… 
 
    El extraño era un hombre de edad avanzada cortado a base de hachazos por el paso del tiempo. Permanecía sentado en una diminuta silla de mimbre mientras aguantaba un bastón negro con la mano izquierda. Las arrugas surcaban aquel rostro delgado y de tez pálida, casi nórdica. Una nariz aguileña de grandes dimensiones sujetaba unas gafas de sol con determinación. Daba la extraña sensación que aquellas gafas oscuras le hubieran acompañado desde la hora de su nacimiento. Pese a su edad avanzada, desprendía un aura juvenil y bohemio, quizás por la larga cabellera blanca que recorría toda su espalda como un río salvaje. 
 
    Alicia observó con detalle el granero donde había dormido todos aquellos días. Lo recordaba exactamente igual. Los mismos utensilios oxidados colgaban de las paredes mientras envejecían y se carcomían por el paso del tiempo. El polvo y la suciedad habían disminuido. Se encontraba en el mismo lugar donde pasó varios veranos, disfrutando de una felicidad que se acabaría marchitando. Se trataba del mismo granero, pero para ella no era más que una cáscara donde albergaba recuerdos que no volverían. En aquella época, los monstruos solo aparecían en sus sueños y su madre era una persona feliz. 
 
    La niña se apoyó en la pared con cierto temor aunque más que miedo, su corazón estaba dominado por la pena. Su madre no volvería. Estuviera donde estuviera, el único lugar en el que podría volver a verla era en sus sueños. Por mucho que creyera en un Dios, la muerte era un país del que nadie había regresado jamás. 
 
    El viejo pareció percatarse de la decepción y sonrió. 
 
    −Ya sé que no soy quien esperabas pero bueno, soy el dueño de esta casa. He estado fuera unos días. Pertenezco a una asociación y, muy de vez en cuando, nos llevan unos días de viaje. Todos los paisajes me parecen igual, pero nos juntamos, bebemos vino y nos olvidamos de nuestras penas por un tiempo… Por cierto, esta casa la compré no hace mucho con los ahorros de toda una vida, jovencita. Mis hijos querían llevarme a un hotel para abuelos que se comportan como plantas pero yo me escapé. No quiero nada de eso para mis últimos días. He hecho lo que me ha dado la gana siempre y no voy a dejar de hacerlo ahora que tengo un pie en el otro barrio... Si se piensan que… 
 
    El anciano soltó una carcajada. 
 
    −Perdona, pequeña. Soy un abuelo gruñón y parlanchín que no está muy acostumbrado a recibir muchas visitas. Cuando alguien viene a verme hablo por los codos porque no sé cuándo pueden volver. Si puedo preguntar tu nombre… 
 
    Alicia no dijo nada y estuvo observando al misterioso anfitrión con curiosidad. 
 
    −No eres muy habladora, ya veo, ya. Bueno, mejor. Yo hablo demasiado y siempre es más interesante escuchar los silencios de las personas que los ladridos de algunos con forma humana. Por eso no tengo televisión. Bueno, perdona que no me haya presentado. Me llamo Antoni Bartra y vivo aquí desde hace tres años. Tengo mi huerto, mis animales y no necesito nada del mundo de fuera. También tengo una sorpresa… 
 
    Antoni se quitó las gafas y mostró sus ojos muertos a la pequeña. Uno de ellos se movía con desesperación, como si diera los últimos coletazos antes de pasar a mejor vida. 
 
    −Hace años tuve un accidente de trabajo y perdí la vista. Trabajaba en la construcción y casi me mato. Me cayó un muro encima. Llevaba el casco pero no sirvió de nada, mi nervio óptico me dejó para siempre. Al principio me daba golpes cada dos por tres, pero ahora me valgo para todo. Con el paso del tiempo, he aprendido a no llorar y a espabilarme solito. Así que si fueras un elefante rosa con falda escocesa y una gaita no podría verte… 
 
    Alicia soltó una carcajada sincera que duró poco porque se tapó la boca avergonzada. 
 
    −Tienes una risa muy bonita, niña. Me recuerdas a mi nieta, a la que hace tiempo que no veo por eso… Venga, te lo preguntaré sólo una vez. Si no me lo quieres decir, no insistiré. ¿Cómo te llamas? 
 
    Alicia lo observó durante unos segundos y apartó su vergüenza por un instante. 
 
    −Alicia. 
 
    −Bonito nombre. De verdad. Vaya, esto no es precisamente el país de las maravillas, pero bueno. Tengo por ahí un gato gordo, gordo, gordísimo. De hecho es tan gordo que si lo inflara se iría volando como un globo. 
 
    Alicia volvió a reírse y el anciano sonrió de nuevo. Se levantó y se situó cerca de ella. 
 
    −Ya me has dicho tu nombre. Ahora, te pediré algo más y volveré a repetirte lo mismo que antes. Si no quieres no me contestes. ¿Qué se te ha perdido por aquí? Intuyo que eres de ciudad… 
 
    −Aquí hay pájaros. Los pájaros se comen las arañas… −respondió Alicia. 
 
    −Ahá… Sí, es verdad. Los pájaros suelen comerse a las arañas, aunque existen arañas gigantes como la Goliath que se ponen tibias comiéndose a los pájaros. Es la tarántula más grande que existe, algunos ejemplares son más grandes que la palma de mi mano. Pero tranquila, no temas. Aquí no hay arañas tan grandes. Donde vivo yo, la naturaleza es más amable. Los mosquitos nos chupan la sangre, las arañas se comen a los mosquitos, los pájaros se comen a las arañas y los humanos aplastamos a las arañas, aunque los matamos a todos sin compasión. Así somos. Si quieres un consejo pequeña, ningún animal es tan peligroso como el hombre. Nosotros, la especie humana, somos los mayores depredadores de la naturaleza. Acabamos con todo, sea vegetal, animal, vertebrado o invertebrado. También se nos da muy bien matarnos entre nosotros… 
 
    El anciano se detuvo y volvió a soltar una carcajada risueña. 
 
    −Vaya charla te estoy dando. Bueno, así que en resumidas cuentas estás aquí porqué hay pájaros que se comen a las arañas. Eso está muy bien, pero ¿cómo sabías que aquí hay pájaros? Eso es porque ya has estado antes… 
 
    Alicia asintió pero se dio cuenta que el dueño de la casa no podía verla. 
 
    −Mi tía vivía aquí y yo venía con mis papás. Había muchos pájaros. 
 
    −Vaya, tu tía sería la antigua dueña de la casa. La conocí cuando me la vendió. Por cierto, ¿te gusta dibujar? 
 
    Alicia asintió y esbozó una sonrisa. 
 
    −Aún guardo algunos lápices que les compré a mis nietos, cuando aún se pasaban por aquí y yo pensaba que tenía una familia. Te he traído algunos para que dibujes lo que quieras. También un folio en blanco porque es mejor que dibujar en la pared… 
 
    Alicia soltó un grito al ver un arácnido que subía por la manta. Había envuelto a una mosca en la tela que servía de trampa mortal. Las ocho patas peludas se acercaban a la pequeña y la observó con sus ojos negros, como si la estuviera retando a un duelo. 
 
    Antoni dio un golpe con el bastón y estrelló la araña contra la pared, que cayó muerta. Agachó la cabeza como si no estuviera orgulloso de su acto y dirigió una mirada imaginaria a la niña. 
 
    −Te lo dije. Los animales matan por necesidad pero nosotros lo hacemos para demostrar nuestra superioridad. Esa araña jugaba con su víctima pero no contaba con que alguien jugaba con ella al mismo juego. Yo… 
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    “A veces, la diferencia entre un ángel y un diablo no reside en una bondad o maldad innata sino en el amor que cada persona haya recibido en su niñez. Los abrazos y caricias que nos dan en la infancia nos marcan de por vida. Hay recuerdos que nunca cicatrizan, que se adhieren como un parásito y forman parte de nosotros. ¿Hitler hubiera sido un genocida si hubiera recibido más afecto cuando era pequeño? No podemos saberlo, pero si intuirlo por otros casos similares. Andrés Brignardelli, el líder de la vieja Hermandad, tuvo una infancia desgraciada. Pasó muchas horas en soledad mientras su madre salía hasta altas horas de la noche. De su padre nunca se supo nada porque se desentendió de él nada más nacer y desapareció sin más. Un buen día, un vecino encontró al pequeño Andrés tiritando de frío en el balcón. Eran las tres de la madrugada de un mes de marzo más frío de lo normal. La policía se presentó y cuando llegó su madre en evidente estado de embriaguez, los servicios sociales actuaron de oficio, retirándole la custodia. Fue una época muy dura. Pasó por familias de acogida, casas sociales y orfanatos sin llegar a integrarse. No era un niño sociable y tuvo que aguantar burlas crueles por parte de sus compañeros hasta que los consejos de un cura le cambiaron para siempre.” 
 
    Joan Solans observó a los presentes en aquella reunión extraordinaria. El único nexo de unión de aquel grupo variopinto donde había periodistas, policías, psiquiatras, detectives privados y hasta el capo de una peligrosa organización criminal, era el propio Mario Barroso.  
 
    Bruno Torres, había sido su amigo desde aquellos lejanos tiempos de rebeldía, alcohol y excesos; Laia Castell, el amor que había desgarrado su piel hasta dejar sus huesos al descubierto; Manel Miret, su mentor en la policía; Joan Solans, un reputado psiquiatra que había colaborado con Mario en varias ocasiones, la última de ellas con el célebre asesino Cara Quemada, aunque también fue partícipe en el juicio a la Hermandad, ayudando a descartar la locura como excusa para las atrocidades cometidas por el Filósofo y por último Joaquín Medeiros, periodista y exmarido de Adrián Barroso. 
 
    Con la máxima discreción posible, Bruno había convocado aquella reunión de urgencia, dejando pasar un plazo de tiempo prudencial para que las aguas revueltas se calmaran un poco. Sabía que Mario no pasaba por su mejor momento, pero todos los que se encontraban en casa de Bruno Torres habían sufrido los azotes de la Hermandad de forma directa o indirecta.  
 
    −El padre Videla le convirtió en lo que es hoy. Un jodido monstruo −exclamó Mario. 
 
    Solans asintió ante las palabras de Mario y siguió con su discurso. 
 
    “Exacto. Andrés tenía una ventaja esencial con el resto de sus compañeros nacidos en familias desestructuradas. Los estudios le sirvieron de apoyo en aquellos momentos. Era listo y preparado. Ya apuntaba maneras porque a diferencia de otros, los estudios fueron su válvula de escape. En vez de refugiarse en las drogas o la delincuencia, Andrés fue el repudiado de clase. Era más feliz entre libros que con la gente que le rodeaba. Con el paso del tiempo, Andrés aprendió a estructurar sus discursos y se convirtió en un gran orador. Vendieron la historia de niño desgraciado que superó todos los obstáculos y llegó lejos. Eso es algo que gusta a la gente porque da esperanza y puede servir como ejemplo a otros como él. De hecho, y esto es una opinión personal, Andrés es más cruel que su antecesor porque tiene que demostrar su fuerza constantemente, como si siguiera luchando contra sus compañeros de clase. En el fondo, ese hijo de puta sigue siendo un niño asustadizo. Ha mamado la crueldad desde pequeño, para él no existe nada más. Por esa razón quiere llegar aún más lejos y acabar con el trabajo empezado. No descansará hasta conseguirlo y a diferencia de Videla, no existe ningún vínculo emocional que pueda entorpecer sus planes. A su manera, el padre Videla te apreciaba Mario. Él no. Nosotros somos sus rivales y de hecho ya ha empezado la cacería. El juez Campany fue el primero, lo han intentado con Laia, Quim y no tardarán en ir a por ti porque eres la presa codiciada.” 
 
    El viejo inspector Miret se levantó, rascándose su abultada barriga cervecera. Introdujo la mano en el bolsillo de la camisa y tiró una fotografía manchada de sangre. Era la familia del fallecido juez. 
 
    “Pobre hombre el juez Campany… esta foto la encontramos en el cadáver del magistrado que instruyó la causa contra la vieja cúpula de la Hermandad. Como ya sabéis, la versión oficial cree que se acabó suicidando tirándose por el balcón de un hotel de Bruselas. El motivo de su muerte, siempre según los genios que instruyeron el caso, fue porque su mujer, en un ataque de locura tras una profunda depresión, acabó con sus dos hijas y se acabó volando la tapa de los sesos con una escopeta de caza. Campany no pudo aguantar más y se lanzó al vacío desde su hotel en Bruselas. Teoría curiosa, pero esa versión tiene más fugas que las prisiones de máxima seguridad de este país tras los recortes. Un mensaje de texto encontrado en su teléfono y una fotografía enviada desde el móvil de su mujer sustenta esta versión. Según ellos, no aguantó la presión y se acabó suicidando. Vale, pero no me cuadra porque la casa de la familia Campany parecía un cuadro perfecto sin huellas ni forcejeos, tan sólo las de la difunta esposa. Es como si la hubieran limpiado a conciencia. Además, esa mujer de alta cuna era hija de cazadores, pero según había declarado ella en algunos medios de comunicación no tenía ni idea de cómo utilizar esa escopeta y quién lo hizo no falló. Parece la obra de un tirador experto… Pero lo mejor está por venir.  
 
    Miret dio la vuelta a la foto y mostró dos círculos concéntricos. 
 
    −¡Voilá! Sí, sí… el puto logo de la Alianza, Hermandad o como cojones se llamen… Creo que antes de morir, el juez nos quiso dar una pista sobre alguien que “lo invitó” a volar. Si os fijáis bien, los trazos de los círculos son erráticos como si estuviera en una situación límite y temiera que alguien pudiera descubrirle. Estoy convencido de que no se suicidó, le invitaron a hacerlo. Es posible que amenazaran con matar a toda su familia. No tengo ni puta idea. Lo que sí que sé es que están detrás de todo, aunque los subnormales que investigaron aquellas muertes lo atribuyeran a la locura pasajera de su mujer. Pero lo tengo claro. Son ellos. Es su puto estilo.  
 
    Laia se levantó, sintiéndose como si estuviera en un grupo de alcohólicos anónimos y fuera a relatar su caso. 
 
    −He pasado por muchas situaciones complicadas en mi trabajo. Muchas. A veces creo que si estoy viva es por milagro. Pero lo del otro día no se lo deseo ni a mi peor enemigo. Vi a ese cabrón y… 
 
    −Ese cabrón al que te follaste… −interrumpió Mario. 
 
    Laia ignoró las palabras de su expareja y siguió hablando, aunque no pudo evitar soltar alguna indirecta, como hacían siempre que tenían cuentas pendientes. Aquel no era momento para celos absurdos. 
 
    −El cabrón al que me follé, por cierto follaba muy bien, estaba dispuesto a cualquier cosa por conseguir acabar conmigo. Lo vi en sus ojos. Eso es algo que no había visto nunca, alguien dispuesto a morir de aquella manera por una causa. Creo que vienen mejor preparados y que han aprendido de sus errores. No sé cómo lo hacen pero están bien entrenados. Son más peligrosos porque no les queda cerebro que exprimir. Todo lo que pasa por sus cabezas pertenece a la Alianza. Todo. 
 
    Joaquín permaneció en silencio durante unos segundos porque iba a continuar con la charla. Adrián, su exmarido, destapó la auténtica cara de la Hermandad con sus investigaciones periodísticas y Joaquín continuó con el legado. Sus artículos despertaron bastante polémica entre sus simpatizantes porque lo acusaban de ser parcial y poco objetivo. Hacía años que había dejado el periodismo en activo porque temía por su vida y en la actualidad se dedicaba a dar clases en la Facultad de Periodismo de Barcelona. 
 
    “La Alianza es el mismo concepto que la Hermandad pero con una cara más moderna y suave. Es como si Satanás se hubiera lecho un lifting para ocultar su rostro, pero el demonio sigue siendo el demonio por mucho que intente ocultarlo. La Alianza sigue siendo una secta de extrema derecha que huye de cualquier comparación con el III Reich y de los regímenes totalitarios. La pésima situación política y económica ha provocado que, pese a estar a punto de desaparecer, resurgieran con fuerza.  
 
    Tienen medios afines que denunciaron una campaña de acoso y derribo contra ellos. Repitieron la misma noticia una y otra vez y al final, una mentira contada miles de veces se convierte en una verdad. Si nuestros líderes políticos hubieran hecho las cosas bien, otro gallo hubiera cantado. 
 
    La secta no se hundió, sino que renació de nuevo. ¿Por qué es una secta? La respuesta no es fácil. Ellos se ven como los salvadores de la civilización occidental, pero utilizan muchas de las técnicas de control utilizadas por los grupos terroristas yihadistas. El individuo forma parte de algo superior, un objetivo que trasciende esta vida. Eso les hace muy peligrosos porque están dispuestos a sacrificarse por la causa. No tienen nada que perder y la gloria es su sueño. Se rumorea que tienen a un gran número de mujeres embarazadas en sus filas para adoctrinar a sus hijos desde pequeños. Para ellos, Oriente no es más que una amenaza, aunque utilizan el mismo lavado de cerebro que los grupos islamistas radicales. En sus dinámicas internas se llevan a cabo una serie de prácticas secretas que tienen como objetivo principal el control de sus seguidores. Ese dominio abarca todos los ámbitos en la vida de la persona, llegando hasta la estructura misma de la personalidad del sujeto.” 
 
    −Veo que han ido a peor− interrumpió Mario negando con la cabeza. 
 
    −Sí porque ahora son más prácticos. Prefieren conseguir el poder aquí y ahora. Por esa razón han seguido manteniendo el contacto con otros grupos similares en otros países donde tienen el poder, como es el caso de Francia. Han mantenido el contacto pero nada más. Videla, en cambio, perseguía el sueño de unificar todos esos grupos en un solo mandato. 
 
    −¿Qué diferencias encuentras con el grupo que lideraba el Filósofo? −preguntó Miret. 
 
    Medeiros esbozó una sonrisa de circunstancias, una mueca dominada por un atisbo de miedo. 
 
    “Muy sencillo. Han aumentado el control sobre sus fieles. Las técnicas de control se realizan a través de una red de engranajes conectados entre sí y pensados hasta el mínimo detalle. Sólo tienen un objetivo: destruir la identidad original del sujeto. Todas sus creencias y sentimientos anteriores son borrados y sustituidos por los nuevos, implantados por ellos. Los seguidores son como ordenadores formateados a los que hay que reprogramar. El individuo deja su pasado atrás y pertenece al grupo. De hecho, consiguen separar a los miembros de amigos, familia y parejas. Con el cerebro recién lavado, el adepto es dócil y obediente. El éxito depende de la anulación de la personalidad original. La persona se vuelve insegura e inquieta y si su vida tiene algún valor es gracias al poder del grupo. Anulada la capacidad de diferenciar el bien y el mal, todo queda en manos del líder. Por esa razón, la Alianza se ha nutrido de los desposeídos, de aquellos que nunca han tenido nada. Les dieron la capacidad de soñar, de sentirse útiles cuando antes eran apestados. Esa es su principal arma y por eso son temibles adversarios. No temen a la muerte porque la nada no puede ser peor que el tormento de la vida…” 
 
    Joaquín hizo una pausa y respiró con profundidad. Todo aquello le revolvió el estómago porque se acordaba de Adrián. Se encontraría junto a él si no hubiera sido por aquellos fanáticos. 
 
    “Todo lo que sabemos de ellos es gracias a los sujetos arrepentidos. La mayoría de grupos destructivos les temen, por esa razón los castigan e incluso pueden llegar a acabar con sus vidas. En la Alianza no se conocen desertores, exceptuando un par de casos aislados. Los sospechosos, sin embargo, han desaparecido sin dejar rastro. La fuerza del líder debe ser implacable con los traidores, pero en este caso, Andrés no es el principal problema al que nos enfrentamos. 
 
    −¿Qué quieres decir? −preguntó Mario intrigado. 
 
    Medeiros se desabrochó el botón de la camisa y colocó sus manos en posición meditativa. 
 
    −Tuve un compañero que estuvo infiltrado allí. Poseía grandes ambiciones periodísticas y ya se veía con el Pulitzer en la mano, pero todo lo que tenía de valiente lo tenía de confiado. Me comentó que las cosas habían cambiado mucho y que realmente Andrés no era el líder, sino que había otro responsable en la sombra. Existe un formador que los adoctrina y por lo que me comentó, se trataba de alguien excepcional. Una figura por la que los fieles darían la vida. Para todos nosotros, Andrés es la cara visible y quien toma las decisiones, pero no es así. Existe alguien detrás que sin mandar, manda. 
 
    −¿Se sabe quién es? −preguntó de nuevo Mario. 
 
    −Solo se sabe que es una mujer. Nada más. Según llegó a sus oídos, se rumoreaba que era la amante de Andrés pero no me pudo dar más detalles. 
 
    −¿Y eso? 
 
    Joaquín se encogió de hombros, elevó las manos y sopló como si estuviera apagando las velas. 
 
    −Desapareció sin más. Encontraron una nota en la que se decía que iba a dar la vuelta al mundo durante un año para tomarse un año sabático. Incluso un pasajero voló con esa misma reserva, pero poco después pareció evaporarse. No lo sé, es todo muy extraño. Creo que esta vez, si jugamos la partida de ajedrez deberemos matar al rey y a la reina. El rey sabemos quién es, solo falta averiguar quién coño es la reina. Muerta la reina, los peones no tendrán la fuerza necesaria para continuar. En estos grupos piramidales, donde la figura del líder es tan importante, ahí radica su debilidad. 
 
    −Ya han cambiado de líder antes y no se han hundido. Siguen dando por culo… − exclamó Miret, negando con la cabeza. 
 
    −A punto estuvieron aunque no es así exactamente. Cuando murió Videla, hubo una sucesión natural, como si fuera una especie de monarquía. Videla dejó paso a su pupilo. Ahora es diferente porque si descabezamos a la Alianza no habrá sustitutos, los dejaremos con el culo al aire. Para ello debemos hacer dos cosas. La primera y más importante, consiste en protegernos de sus ataques y la segunda ir a por ellos.  
 
    Mario se levantó de su silla y se tapó la cara con las manos. Se le veía cansado. 
 
    −Mirad, hoy he tenido un día jodido de verdad. La novia de mi hijo ha sido asesinada y él me culpa de ello, eso sí no contamos que puede recaer en cualquier momento en su adicción, así que no estoy muy lúcido para dar mi opinión. La verdad es que empiezo a estar hasta los cojones de toda esa banda de chalados hijos de puta. Me sorprende porque si yo soy el principal objetivo, ¿por qué no han intentado matarme? 
 
    Joaquín levantó la ceja y esbozó una sonrisa de circunstancias. 
 
    −Si estamos jugando una partida de ajedrez, tú eres el rey, Mario. Al rey no se le mata tan fácilmente porque está protegido por las otras piezas. Ojalá me equivoque, pero creo que están esperando para atacar. Por ese motivo nos hemos reunido todos aquí. Debemos acabar con esa chusma antes que lo hagan ellos. No hay vuelta atrás. 
 
    −Nos costó mucho llevarlos ante los tribunales y sólo conseguimos detenerlos un tiempo porque se reproducen como jodidas esporas. Siguen ahí escondidos y parece que han vuelto con más ganas, aprovechándose de la gente y de sus miserias para llegar al poder. Es la misma historia de siempre. Cuando las cosas van mal, aparecen unos iluminados con una solución mágica y la gente acude como borregos. A veces creo que nunca aprendemos.  Nos quedamos embelesados con la figura del líder autoritario y carismático porque ya nada funciona, aunque bueno este sistema se cae a pedazos como este puto planeta. 
 
    −Si alguna vez decides cambiar de profesión, no trabajes nunca como motivador de grupos Mario. No lo hagas jamás o la empresa cerrará en dos días porque todos habrán cogido la baja por depresión −interrumpió Miret, provocando una carcajada general. 
 
    −Muy gracioso, gordo cabrón, pero piénsalo por un momento. Un enano, un gordo y un detective payaso entre los salvadores de la patria. Sólo nos falta la mujer barbuda para montar un circo −respondió Mario. 
 
    Laia observó al detective con una mezcla de resentimiento y simpatía. 
 
    −A mí no me miréis. Yo me afeito todos los días –exclamó Laia al mismo tiempo que una sonora carcajada sonó de nuevo. 
 
    Laia y Mario se miraron durante unos segundos y ambos bajaron la cabeza con resignación. Ninguno de los dos dijo nada, aunque en algunas ocasiones un simple gesto puede contener más información que una enciclopedia. 
 
    Mario intentó comportarse como si no hubiera ocurrido nada y continuó con sus preguntas. 
 
    −¿Se sabe algo de su nuevo funcionamiento? ¿Qué grupos trabajan para ellos? −preguntó Mario mientras intentaba ocultar el cansancio que empezaba a apoderarse de él. 
 
    Bruno, que hasta el momento había permanecido en silencio, se dirigió al grupo. 
 
    −Os he reunido aquí a todos porque la situación es grave. Llegó a mis oídos una información valiosa que debía ser compartido con todos. La Alianza tiene varios grupos paramilitares trabajando en paralelo, al igual que la vieja Hermandad que aún funciona como una especie de marca blanca del fascismo, pero esta vez han sabido apartarse de ellos para que la sangre no les salpique. Aparte de los nazis de siempre cuentan con el apoyo involuntario de otro grupo. ¿Conocéis a los Jinetes del Kaos, los terroristas que asesinan a políticos y empresarios corruptos? 
 
    Todos asintieron menos Mario, que se quedó perplejo. 
 
    −Ese grupo es anarquista. Es imposible que actúen bajo sus órdenes. Es como si Stalin y Hitler trabajaran juntos. Imposible. 
 
    Bruno se volvió a encoger de hombros y sonrió. 
 
    −Esa es la teoría aunque te falla la memoria, Mario. Hitler y Stalin firmaron un acuerdo de no agresión, el pacto Ribbentrop-Molotov antes de la Segunda Guerra Mundial. Si no hubiera sido porque Hitler se lo pasó por el forro de los cojones y se le fue la cabeza, otro gallo hubiera cantado. En ocasiones los extremos se tocan, además hoy en día todo está difuminado. Yo he sido periodista durante bastantes años y los grandes grupos de comunicación siempre y repito, siempre, ocultan intereses. Muchas veces no sabía a qué se debían esos intereses, desconocía para quién trabajaba. ¿Por qué no puede ocurrir lo mismo con los grupos antisistema? ¿Quién dice que los extremos no se dan la mano de vez en cuando? 
 
    −¿Qué quieres decir? −preguntó Miret con los ojos abiertos como platos. 
 
    −Los dos grupos persiguen lo mismo. ¿Por qué entorpecer las acciones de tu rival aunque sea de ideología opuesta si sirve a tus intereses? ¿Y si de forma indirecta estuvieran actuando para ellos? Si esos cabrones han tenido topos en los estamentos públicos, ¿por qué no en esos grupos? La información está confirmada al cien por cien, yo tengo ojos y oídos en muchas partes. 
 
    Mario se sacudió la cabeza y cuestionó las palabras de su amigo sin delicadeza. 
 
    −¿Seguro? ¡Venga ya! 
 
    Bruno se levantó, se acercó a un tablero de ajedrez que servía de elemento decorativo y cogió la figura de la reina negra del ajedrez. Estaba tallada en madera y parecía de coleccionista. Dio un golpe al rey y tiró todas las figuras con la mano, consiguiendo la atención de los demás. 
 
    −Dejaos de discursos estúpidos. Nos guste o no, la situación va a empeorar, pero ellos no cuentan con un detalle. La reina hará caer al rey. Sólo tenemos que dejarnos de tanta charla filosófica y actuar. ¿A qué cojones esperamos? 
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    Víctor Gris esbozó algo parecido a una sonrisa, aunque le costaba disimular su tristeza. Tanto Víctor como Anabel habían sido víctimas del expolio que desencadenó en la hecatombe del 2007. Los dos compartieron libros de texto y sábanas de cama antes que decidieran romper su relación. Fueron compañeros de la facultad de Periodismo y dos soñadores que acababan de despertar en un mundo que solía triturar los sueños más inocentes. 
 
    Anabel habría sido una gran periodista si no hubiera muerto de forma brutal. Cuando los policías acudieron a casa de Víctor y le dieron la noticia, su mundo se derrumbó. En un principio, llegó a pensar que habían venido a detenerle por el asesinato de Mitjavila y los Jinetes del Kaos, pero nada más lejos de la realidad. Por un instante, deseó que se lo hubieran llevado porque deseaba que Anabel siguiera con vida. No le importó que las estúpidas fuerzas de seguridad insinuaran que podía ser su asesino y argumentaran celos y estupideces varias. Aquellas acusaciones baratas se estrellarían en la nada. 
 
    Anabel sospechaba de una doctora con buen fondo y ella nunca olvidaba una cara porque siempre fue una gran fisionomista. Era capaz de recordar a cualquier persona que hubiera visto hace años. 
 
    Víctor aceptó la petición de ayuda de su ex y debido a la amistad que aún conservaban, buceó en las hemerotecas, periódicos y archivos de televisión. Estuvo tentado de abandonar la búsqueda hasta que, como suele ocurrir con los hechos más trascendentales de la vida, se dio de bruces con una casualidad. Encontró un pequeño titular con más de veinte años de antigüedad que llamó su atención: la foto de una niña de doce años y muy parecida a Julia Etxevarría. Hubiera sido una pequeña cualquiera si no hubiera sido por un detalle. Había asesinado a sus padres con una ballesta. El arma, de construcción casera, había sido fabricada por la propia niña siguiendo las instrucciones encontradas en la red. Las pruebas realizadas por los propios psiquiatras que la trataron demostraron una inteligencia asombrosa.  Según la crónica, una tal María Puig Balseny había acabado con la vida de sus padres mientras estos dormían. Era hija única y no tenía antecedentes por violencia. Se creía que la niña había sufrido abusos de forma continuada por parte de su padre mientras su madre optaba por mirar hacia otro lado, aunque esto eran solo habladurías y nunca se demostró nada. 
 
    La niña, para evitar el acoso mediático al que había sido sometida por los medios de comunicación, fue internada en un centro de menores y poco a poco, la memoria colectiva la fue olvidando. 
 
    La doctora Etxevarría tenía cierto parecido con aquella niña.  Los mismos ojos grandes y la misma sonrisa cándida, aunque el paso del tiempo era inexorable. Empezó a bucear en la vida de esa niña y no encontró nada referente a Maria Balsareny. Era como si se la hubiera tragado la tierra. Lo único que pudo descubrir fue un extraño certificado de defunción por accidente de tráfico. No había atestado policial ni testigos de lo ocurrido, solo un certificado que no valía nada.  
 
    Víctor estaba atascado, pero no se rindió. Así que decidió abrir otro camino, investigar más a fondo a Julia Etxevarría. Una chica tímida que se convirtió con el tiempo en una gran estudiante, deportista y gran oradora. Los compañeros la admiraban por ese carisma que solo tienen los líderes natos. La mujer perfecta, excepto por un pequeño detalle. Julia estudiaba en la universidad de Valencia y de repente, desapareció durante un año sin motivo aparente. Julia era una chica solitaria que no tenía familia ni amigos conocidos. La gente decía que era introvertida y extraña. Sus padres habían fallecido cuando era pequeña y pasó toda su infancia y adolescencia bajo la tutela de una tía posesiva que falleció al cumplir la mayoría de edad. Se cursó una denuncia por impago de la habitación de la residencia de estudiantes, aunque al cabo del año, Julia apareció milagrosamente, esta vez en Barcelona. Liquidó todas sus deudas en Valencia y se trasladó a la ciudad condal. Decía que había estado ahorrando y que estuvo de voluntaria en una ONG que ayudaba a niños pobres en las aldeas perdidas de Perú. Centenares de fotos en su Facebook lo demostraban. 
 
    No había pruebas concluyentes, pero la situación olía mal. Era probable que María quisiera borrar su pasado y para ello decidiera empezar de cero. Quizás conociera a la verdadera Julia y acabara con ella, suplantando su personalidad y ocultando su cadáver. Víctor estaba convencido de que se hicieron muy amigas y que la falsa Julia acabó absorbiendo la personalidad de la auténtica. No existían hechos probados ni evidencias de la amistad, aunque un cosquilleo le hacía pensar que así fue.  
 
    Contactó con algunos de los viejos compañeros y profesores de Julia en Valencia y se trasladó allí para entrevistarse con alguno de ellos. No recordaban demasiado acerca de ella. Había pasado mucho tiempo y no había calado a fondo entre los estudiantes. Era tímida y solitaria, aunque la vieron varias veces con una chica de su misma edad, con la que guardaba cierto parecido. Aquello les extrañó, pero no lo suficiente porque muchos jóvenes se vestían igual para adaptarse a las modas. Una de las profesoras le dijo que había algo en esa amiga que no le inspiraba confianza. No sabía decirle exactamente el qué. Le daba la sensación que Julia estaba sometida a ella, como si fuera un títere sin personalidad. Así, las sospechas se fueron confirmando. No era descabellado: un depredador observando a su víctima durante tiempo, sabiendo sus costumbres, conocedora de su soledad y vida asocial. Alguien que ansiaba contacto humano, cariño y apoyo. Era posible que la búsqueda de la víctima perfecta hubiera sido fruto de años. El proceso debía aparentar normalidad y espontaneidad. Primero, entran en contacto. Poco después se gana la confianza de alguien inseguro, tímido y consigue suplantarla tras deshacerse de ella. Durante seis meses, se prepara concienzudamente para adoptar una personalidad diferente. Quizás sí que estuvo en Perú, pero sus intenciones no tuvieron nada de altruistas. La nueva Julia ensaya sus costumbres, imita su estilo, los gestos y lo más importante, hereda su patrimonio. Cuando vuelve, nadie nota la diferencia. Al no tener contacto íntimo con otras personas, ninguno de sus compañeros se da cuenta “del cambiazo”. Así, poco a poco hasta completar la transformación, como los suplantadores de identidad de la película Los ladrones de cuerpos. 
 
    La foto de la desaparecida era muy parecida a la de Julia aunque había un detalle extraño. Según algunos informes del instituto donde estudió, esta era zurda y la doctora que conoció Anabel se manejaba bien con las dos manos. Podía ser el comienzo de algo inquietante, un iceberg que contenía más secretos en las profundidades si conseguía excavar un poco más. 
 
    Según algunos profesores de la Facultad de Psicología, la renacida Julia se había transformado en una líder nata con una gran vida social. Deportista, estudiante de élite y alma de todas las fiestas universitarias cuando siempre había sido retraída. Ese cambio no fue de la noche a la mañana, sino gradual. Algo normal en alguien que se está formando, aunque también podría ser una excelente forma de pasar desapercibida hasta mostrar la personalidad auténtica. 
 
    No era el único descubrimiento que había hecho Víctor. Tras exhaustivas investigaciones, sospechaba que la Alianza se encontraba entre los grupos que les daban apoyo. Los Jinetes del Kaos no hubieran llegado tan lejos sin todos los dossiers e información que les daban otro grupo antisistema, los Hijos del Odio. Víctor sospechaba que el grupo no era más que una tapadera que servía a la Alianza. Había recopilado información de sus actividades y de algunos implicados. Sabía que aparte de la cara visible, Andrés Brignardelli, había alguien poderoso manejando los hilos, alguien que adoctrinaba a los más jóvenes, convirtiéndoles en fanáticos capaces de morir por su causa. Se hablaba de una mujer, aunque nunca se dejaba ver más allá de su gente de confianza. Víctor Gris llegó a sospechar de la doctora aunque no tenía nada que pudiera demostrarlo. La intuición era algo tan inútil como intentar detener a la muerte. Era demasiado escurridiza como para dejarse ver en público. Si Julia había sido capaz de ocultar su identidad durante tantos años. ¿Por qué no iba a hacer lo mismo con la Alianza? 
 
    Lo que Víctor no sabía era que la extraña a la que había estado vigilando, observaba cada paso que daba. La presa acechaba al supuesto depredador, siguiéndole tan de cerca que acabaría notando su aliento en la nuca. En algunas ocasiones, los lobos deben disfrazarse de corderos para cazar. 
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    Sergio Barroso observaba desganado al resto de compañeros de su grupo de desintoxicación. Cuando las doctoras le comentaron los efectos beneficiosos de la terapia, se había imaginado algo más novedoso y no aquella reunión de drogadictos fracasados. Cada uno hablaba de sus miserias y de lo mala que había sido la droga en sus vidas, arruinando familias, parejas y economías. Algo obvio. 
 
    La sala era luminosa y amplia, como si estuviera preparada para ofrecer una esperanza creada de forma artificial. Sobre sus paredes blancas reposaban cuadros que disfrazaban el dolor y lo convertían en algo absurdo y lúgubre. Naturaleza, sonrisas de niños felices y parejas caminando al borde de la playa. Toda aquella parafernalia se le antojó forzada y propia de un centro comercial. 
 
    La mayoría de asistentes tenían su edad y habían pasado por cosas parecidas aunque, sinceramente a Sergio no le importaba lo más mínimo. Hubiera deseado esnifar toda la cocaína del mundo y reunirse con Anabel en otro lugar, un mundo eterno donde las almas fluyeran sin importar nada más. 
 
    Para Sergio, el problema no era la droga en sí. En una sociedad diferente, no sería necesaria. Si la gente la consumía era porque vivir sin evadirse de la realidad era insoportable. La droga era una anestesia que calmaba el dolor de la vida. El alcohol, la cocaína, anfetaminas, cannabis y todas las demás no existirían en un mundo poblado por gente feliz. Del sufrimiento de la existencia nacía la necesidad de escapar del mundo, creando nuevas realidades donde el placer dominaba a su enemigo. Era una felicidad artificial, pero felicidad al fin y al cabo.  
 
    Cada asistente relataba su experiencia y los demás aplaudían con devoción, como si sus manos fueran dirigidas por hilos invisibles. Sergio se cruzó de brazos y cumplió con su prometido, nada más. 
 
    Al acabar la reunión Julia lo reunió en su despacho a solas. 
 
    −¿Qué tal, Sergio? ¿Cómo te encuentras?  
 
    −Pues imagínatelo, de puta madre. No puedo con todo esto. He dejado el piso que compartía con ella y me he ido con mi madre porque todo me recuerda a Anabel. 
 
    Julia asintió y esbozó un gesto que imitaba al aborto de una sonrisa. 
 
    −Mejor así. Ahora necesitas estar acompañado. Debes alejarte de sus recuerdos para que estos no te arrastren. Por cierto, no te he visto muy motivado hoy en terapia, la verdad. 
 
    −Pues no. No te voy a engañar. Si pretendéis ayudar a esa gente con estos métodos, creo que conseguiréis el efecto contrario. Aumentarán sus dosis. 
 
    −Vaya, eres tan sincero como tu padre… 
 
    Sergio apretó el puño con fuerza al escuchar ese comentario. 
 
    −Perdona, Sergio. Creo que no debería haber dicho eso. Mi pregunta es algo más complicada y me la puedes responder si quieres. ¿Cómo te sientes? 
 
    Sergio observó el techo blanco del despacho y sus ojos se encharcaron. 
 
    −¿Cómo quieres que esté? No le encuentro sentido a nada. He perdido lo que más quería, lo único que me importaba de verdad. Para mí, nada tiene sentido y todo por culpa del famoso Mario Barroso. 
 
    Julia se levantó de la silla y se acercó al joven. Sergio había adoptado una postura corporal de huida, hundiendo la cabeza entre sus propios brazos. 
 
    −Llevo años gestionando la dureza de las emociones, Sergio. A veces, tengo la sensación que los sentimientos nos aprisionan. ¿Si no sintiéramos nada en absoluto no sufriríamos tanto, logrando algo parecido a la felicidad? No creo. Existen medicinas para paliar ese dolor como los antidepresivos, pero si hemos de sentir, sintamos. Al fin y al cabo, toda esa química lo que hace es inhibir lo que se cuece en nuestro interior. Somos la única especie que tiene esa capacidad y debemos aprovecharla, así que si amas, ama y si odias, odia. No lo reprimas porque al final todo explota. Así que ahora no te queda otra que sentir, por mucho que sea duro para ti. 
 
    −No tienes ni idea de lo que siento… Odio a mi padre por dejarla tirada y sobre todo a los que le hicieron eso… Los mataría con mis propias manos y no pararía hasta que sufrieran tanto como ella −gritó Sergio mientras daba puñetazos en la mesa. 
 
    Julia lo observó durante varios segundos sin pestañear y sonrió con ternura. 
 
    −Normalmente, la gente de buena fe dice que la venganza no sirve de nada porque lo único que hace es empeorar las cosas, pero se equivocan. Cuando tiras un vaso de cristal y este se hace añicos, debes recogerlo. Lo mismo ocurre con la venganza porque es la única forma de volver al estado inicial. La frase de ojo por ojo es tan vieja como el hombre, por lo tanto es humano querer vengarse. Quiero que me acompañes a un lugar. Está muy cerca de aquí. Me gustaría enseñarte algo. 
 
    −Tengo cosas que hacer Julia… −dijo Sergio sin excesiva convicción. 
 
    −Es algo que te puede ayudar mucho. Sólo te pido que me acompañes porque nos preocupamos mucho por ti. Después, escoge lo que más te convenga. Ya sabes lo que dicen del libre albedrío. Siempre podemos elegir. 
 
    Sergio asintió sin estar del todo convencido.  
 
    −Ven conmigo. No te arrepentirás. 
 
    Sergio la miró durante varios segundos sin decir nada. Julia lo miraba fijamente, sin pestañear. Finalmente, Sergio cedió a la inquisitiva mirada de la doctora. 
 
    Salieron del Hospital del Mar, atravesando la misma Barcelona de siempre, gris y sucia. Seguía nublado y el viento levantaba las olas con ira. El día era triste, aunque a Sergio todo le hubiera parecido monótono, incluso si hubiera bajado la Virgen María del cielo a saludarle. 
 
    Llegaron a un pequeño local de la Barceloneta que albergó un famoso restaurante en su época de esplendor, pero ahora permanecía cerrado con una persiana oxidada. Julia abrió una pequeña puerta y encendió la luz. Bajaron por unas estrechas escaleras hasta llegar a un sótano que permanecía en la penumbra. Una bandera con dos círculos concéntricos sobre un fondo rojo presidía la sala. Era el símbolo de la Hermandad. 
 
    −¿Qué cojones es esto? ¿Sois la puta Hermandad? −gritó Sergio con las venas de la frente hinchadas por la ira. 
 
    −Solo espera un segundo. No es lo que parece. Antes te dije que podíamos ayudarte y era verdad. Te dije que no te dejaríamos sólo y tampoco te engañé.  
 
    Sergio empezó a caminar de un lado a otro como si fuera un león enjaulado. El sudor caía por su frente pese a que el ambiente era gélido. 
 
    −¡Dejadme ir o llamaré a la policía! 
 
    Julia asintió y habló en voz baja como si no hubiera ocurrido nada. 
 
    −Este es un viejo local que pertenecía a la Hermandad. Ellos eran como un viejo guerrero orgulloso que perdió la batalla definitiva. Sergio, puedes irte cuándo y cómo quieras, pero antes me gustaría que le eches un vistazo a esto. Una vez lo hayas visto puedes decidir. Puede herir tu sensibilidad pero es importante que lo veas. Es posible cambiar las cosas, Sergio. Podemos hacer justicia. 
 
    La psiquiatra dejó un sobre en una mesa cubierta de polvo y se cruzó de brazos. Dirigió una mirada penetrante a su víctima y esbozó una ligera sonrisa. Sergio, con las manos temblorosas, abrió el sobre y extrajo unas fotografías en blanco y negro. En ellas podía verse a tres individuos que rodeaban a Anabel y la acuchillaban. Tenían el rostro descubierto y estaban muy delgados. Al ver las imágenes tiró las fotografías y se puso a llorar. 
 
    −Esas fotografías fueron tomadas por la grabación de un cajero automático cercano. Me las ha pasado un viejo amigo que me debe un favor. Son tres delincuentes comunes que no recuerdan nada de aquella noche porque habían tomado de todo. Para ellos, tu novia no significó nada, sólo un viaje más. Esos energúmenos están respirando el oxígeno que le quitaron a Anabel. ¿Es eso justo? 
 
    −No… no puede ser… −exclamó Sergio sin poder contener las lágrimas. 
 
    −Ojalá tuvieras razón y todo fuera un error pero me temo que a veces, las cosas vienen como vienen, sin más. Si los entregamos, seguramente alegarán locura transitoria y saldrán libres en muy poco tiempo… Cuando vuelvan a la calle, quizás sea otro como tú el que llore por otra persona querida. Podemos cambiar las cosas… 
 
    −¿Dónde podemos encontrarlos? ¿Tenéis alguna información sobre esos asesinos de mierda? 
 
    La doctora volvió a sonreír. 
 
    −Nos hemos permitido un detalle. Espera. 
 
    Julia apretó un interruptor y la sucia luz blanca de un fluorescente iluminó el lugar, despejando las tinieblas. Se dirigió a la pared y corrió una cortina. Sergio abrió los ojos y un espejo similar a la sala de los interrogatorios policiales se mostró ante ellos. Tres individuos permanecían atados a una silla con los ojos vendados y amordazados.  
 
    −Los tenemos aquí. En esta tablet podrás ver el vídeo con las imágenes para que veas la verdad y sólo la verdad. No podemos hacer que Anabel vuelva a la vida, pero si reparar un mal mayor. Puedes entrar y hacer justicia o volver por dónde has venido, dejando las cosas como están. Tú decides… También puedes hacerles sufrir o ser benevolente e ir rápido. Verás varios instrumentos para usar. Si quieres puedes irte y dejar el vaso roto sin recoger. Siempre puedes elegir, Sergio. Yo te doy una posibilidad. Puedes aprovecharla o dejarla ir. Esa puerta que ves ahí te conducirá a ellos y esa otra a la salida. Tú eliges. 
 
    Sergio cogió la tablet y visionó durante diez segundos el vídeo, pero no pudo aguantar más. Se tapó los ojos y lanzó el aparato contra la pared, haciéndolo añicos.  
 
    −No puede ser… no… no… 
 
    El hijo de Mario se había transformado en la encarnación de la ira. Ninguna otra emoción osaba salir a la luz porque la rabia le dominaba. Los ojos lloraban, pero su corazón ardía como un ángel renegado en el infierno.  
 
    Durante unos segundos, la mirada de los dos se cruzó. Sergio tenía encharcados los ojos por la mezcla explosiva de emociones que corría por sus entrañas. Julia, sin embargo, aparentaba serenidad. Parecía una especie de Buda retorcido que buscaba reparar el karma dañado. 
 
    −Hay cosas que claman al cielo, Sergio. Y la justicia es una de ellas. No creo que debas pasar por lo que estás pasando, aunque es inevitable. Lo que podemos evitar es que esos desgraciados sigan en nuestra ciudad como si no hubiera pasado nada. 
 
    Julia se levantó y dirigió sus pasos hacia un pequeño armario. Abrió la puerta y sacó un cuchillo militar, dejándolo encima de la mesa. 
 
    −Puedes devolverles lo que le hicieron. Tú mismo… 
 
    Sergio agachó la cabeza, cogió el arma y sin soltar palabra, abrió la puerta que conducía a los presuntos asesinos de Anabel. Los prisioneros suplicaban por sus vidas aunque no había nada que hacer. Estaban tan drogados que no podían ni articular sílaba alguna. Era cuestión de tiempo que sus vísceras se esparcieran por toda la estancia. 
 
    Al otro lado del espejo, la doctora Etxevarría sonreía. Su compañera Esther Niubó había llegado hace poco sin hacer ruido para contemplar el espectáculo. Se besaron en la boca, notando como sus lenguas se acariciaban con lujuria. Julia la miró a los ojos y esbozó una sonrisa con destellos en los ojos. 
 
   
 
  

 −Es fácil buscar culpables cuando uno sólo piensa en culpables. Además, esos yonkis de mierda no se acordaban de nada de lo que hicieron anoche ni siquiera de lo que les ocurrirá hoy. Podrían haber sido ellos perfectamente. A veces es fácil convertir una posibilidad en una realidad. Cuando lo consigues, lo demás no importa… 
 
    Los gritos de agonía de los prisioneros retumbaron en la sala contigua. Ellas podían disfrutar de la película, pero no podían verlas porque eran invisibles a sus ojos.  
 
    Esther sujetó la mano de su compañera con dulzura y ante el espectáculo que contemplaban sus ojos, las caricias fueron convirtiéndose en algo más. Se besaron con delicadeza mientras, de reojo, contemplaban la danza sangrienta ofrecida en privado. Eran las diosas que contemplaban el sacrificio ofrecido por humanos mediocres. Esther se agachó y acarició con suavidad los pechos de su amante. Ella gimió de placer, dejándose llevar por el instante y respondió acercando la mano a su sexo por encima del pantalón. Era excitante ver como Sergio seguía las migas de pan que habían dejado hasta llegar al acantilado. Una vez allí no habría camino de vuelta, Sergio sería uno más en la familia de la Alianza. 
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    Sauron observaba a su dueño sin inmutarse mientras esperaba su regalo. Permaneció quieto con los ojos bien abiertos, como si no hubiera roto un plato en su vida. Sabía que si repetía ese comportamiento, siempre caía alguna chuchería.  
 
    Sauron era un labrador negro que había acompañado a Joan Solans en los buenos y malos momentos desde hacía más de ocho años. Para Joan se trataba de un hijo al que había cuidado desde cachorro. Cuando Solans se divorció y muchos de sus amigos comunes le abandonaron, su perro no se movió de su lado. Durante los años que había disfrutado de la presencia del labrador, muchas personas habían pasado por su vida. Algunas no fueron más que imágenes borrosas que se difuminaron con el paso de los años. Otras fueron más importantes y brillaron con la fuerza de una estrella. Su perro siempre había estado ahí, convirtiéndose en el centro de su galaxia. 
 
    Sauron había sido alimentado en su justa proporción y cuando la salud fallaba por algún motivo extraño, las urgencias veterinarias solucionaban el problema. Atrás quedaron los años en que el cachorro se había ganado aquel nombre maléfico. Con el paso del tiempo, los destrozos en la casa fueron menguando hasta desaparecer casi por completo. Los años perfilaban a todos los seres vivos y la energía de la juventud siempre acababa por disiparse. 
 
    La relación había cambiado. En un principio, aquel ser recién nacido era una página en blanco que debía ser enseñada. Tenía que aprender a realizar sus necesidades fuera, a no robar la comida del plato y a obedecer a su dueño. En un ambiente hostil como la ciudad, su supervivencia dependía de su amo. Que no cruzara la calle cuando pasaba un coche o que no persiguiera a una perra hasta perderse para siempre, eran riesgos que debía correr. El perro creció y la relación entre ambos cambió. Ya no eran una especie de padre e hijo travieso, sino que se habían convertido en hermanos. Joan era el más responsable, aquel que aportaba el raciocinio y la cordura. El labrador, sin embargo, aceptaba sin problemas el rol de hermano descerebrado y juerguista que no se planteaba el mañana porque para él sólo existía el hoy. Era una relación de igual a igual. Solo les faltaba irse a tomarse unas cañas y charlar sobre política, fútbol o cualquier tema de actualidad. De hecho, Joan solía llevar a Sauron a bares que aceptaban a perros sin problemas, como aquella misma tarde. Joan había quedado con una mujer de su misma edad a través de una de esas aplicaciones de móvil que conectaban a personas solitarias. Los dos tenían perro y habían decidido que la mejor forma de conocerse era en un local que pudieran llevar a sus mascotas. 
 
    Joan siempre había sido un hombre muy ocupado porque su trabajo no le permitía grandes distracciones. Tenía una consulta privada como psiquiatra y de tanto en tanto colaboraba con la policía, de ahí su amistad con Mario Barroso. La causa contra la Hermandad era tan compleja que le había absorbido por completo. Su testimonio fue clave para dilucidar la compleja personalidad del padre Videla, el temido Filósofo y fundador de la Hermandad. Según Solans, Videla conocía a la perfección la diferencia entre el bien y el mal. Que en un pasado hubiera adoptado una posición idealista no significaba que hubiera enloquecido, como defendía la defensa. Videla perdió a su mujer en un ataque terrorista dirigido a cristianos. Fue quemada viva en una misión contra la pobreza en Somalia. La defensa del Filósofo estaba convencida de que Videla enloqueció por aquel acto y pedía su internamiento en un psiquiátrico. Estaban convencidos de su triunfo hasta que Solans, con la seguridad que siempre le había caracterizado, desmontó aquella teoría, haciendo añicos la esperanza de un posible retorno del líder. La idea era sencilla. Solans en ningún momento negó que el asesinato de su esposa supusiera un punto y aparte en la vida de aquel hombre, pero defendió con uñas y dientes que algo ya estaba podrido en su interior. Todos los actos posteriores habían sido pensados al milímetro, lo que descartaba que fueran obra de un loco. Estudiando el pasado del Filósofo, Solans llegó a la conclusión de que el único afán que le había movido era el poder aunque, a su manera, deseaba construir un mundo mejor. Algunos compañeros en las misiones lo definían como alguien metódico e irascible cuando las cosas no salían como él deseaba. Solans demostró que no se trataba de alguien que se había dejado arrastrar por el lado oscuro de la fuerza si no por alguien que ya tenía el germen de la dominación en su interior. El asesinato de su mujer encendió la mecha, que prendió porque ya había gasolina. 
 
    Su análisis de la compleja personalidad de Videla fue clave para su posterior arresto domiciliario. Su avanzada edad y la inmovilidad de su cuerpo, tras el combate con Mario, ayudaron a que no acabara con sus huesos en la cárcel. 
 
    Joan no había sido un ciudadano ejemplar en muchos aspectos, pero no quería que nadie le reprochara nada. Preparó a fondo su testimonio contra el sucesor de Videla, Andrés Brignardelli, pero por falta de pruebas fue absuelto. De nada sirvió que expusiera sus miserias al jurado, aquel pasado de abusos y timidez por parte de sus compañeros que sirvieron para forjar una personalidad acomplejada que soñaba, paradójicamente, con un mundo de personas fuertes. 
 
    Solans sabía que algo había fallado en el proceso. No era ni el juez ni el abogado, pero sabía que la justicia era tan lenta como una tortuga untada en pegamento. Sus mecanismos imperfectos habían permitido que parte de las pruebas hubieran sido apartadas del proceso. La ineficacia del sistema había permitido que la organización siguiera con vida. Pudieron acabar con la bestia, pero la dejaron escapar. 
 
    Joan cogió un abrigo y el paraguas. El tiempo había enloquecido tanto como las personas y no atendía a razones. Las temperaturas oscilaban y las tormentas eran cada vez más violentas e imprevisibles. 
 
    Sacó a pasear a su perro y este hizo sus necesidades de forma rápida. Se encontraban cerca de la calle Casanova, en pleno Eixample barcelonés. Los dos dirigieron sus pasos hacia el Raval, esquivando a decenas de personas que, poseídas por la precariedad, lo habían perdido todo, incluyendo la dignidad con la que nacieron. Algunos agarraban con fuerza el cartón de vino, como si temiesen perder su única fuente de felicidad. Otros, sin embargo, se apartaban por miedo a ser reconocidos. Muchos de ellos tuvieron trabajos bien remunerados hasta que lo perdieron todo y acabaron sus días rodeados de basura, preservativos usados y restos de comida. 
 
    Joan abrió la puerta del bar y saludó al camarero. Era un día cualquiera y la clientela escaseaba. La amenaza de lluvias torrenciales había disuadido a muchos clientes habituales de salir de sus casas. El local, situado cerca de la Rambla del Raval, muy cerca del gato de Botero, estaba decorado con dudoso gusto. Las paredes estaban cubiertas de un papel descolorido y amarillento que había conocido épocas mejores. Parecía una taberna de los años setenta, donde las prostitutas, delincuentes y policías corruptos paraban para tomar el vermut y olvidarse de sus preocupaciones por un momento. 
 
    La luz era tenue y flotaba en el ambiente una fragancia a colonia barata, mezclada con un olor de aceite recalentado. Curiosamente, la extraña mezcla dotaba al local de un tono acogedor y casero. Joan no creía que aquel bar era el más idóneo para un primer encuentro, pero su cita había insistido porque, según ella, hacían las mejores tortillas de patata de toda la Ciudad Condal. 
 
    Se sentó en un taburete de piel, al estilo de una cafetería americana y pidió una cerveza de barril, como de costumbre. El camarero tenía el rostro pálido y algo demacrado por las ojeras que parecían devorarle desde su interior. Vestía un esmoquin que le venía grande pero que conservaba cierta elegancia. Charlaba con algunos clientes al mismo tiempo que daba brillo a los vasos que acababan de salir del lavavajillas. 
 
    Sauron se quedó quieto mientras observaba la lluvia que empezaba a asolar las calles, destiñendo el asfalto. Parecía triste. 
 
    −Este tiempo, nos va a volver locos a todos, ¿no cree? −preguntó el camarero. 
 
    −Supongo que hemos abierto la caja de Pandora con tanta contaminación. Si juegas con fuego, acabas quemándote −respondió Joan mientras daba un gran sorbo a la cerveza. 
 
    −Eso es una gran verdad. El fuego sólo quema si te acercas a él, como debe saber. Por cierto, no debe preocuparse de nada. La ambulancia está de camino. Nosotros nos encargaremos de su perro. Estará bien cuidado. 
 
    Joan abrió los ojos, sorprendido. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    −¿Cómo dice? Yo a usted no le conozco de nada… 
 
    −Nosotros sí, desde hace mucho tiempo.  
 
    El camarero esbozó una ligera sonrisa de satisfacción. 
 
    −¿Conoce una serpiente llamada Dulce Oscuridad? Es pequeña, fina como un cable de electrodoméstico. Sus escamas son de un color tan negro como la noche. Descansa por el día y ataca por la noche en la selva de Perú, cerca del mítico Machu Pichu. Los antiguos habitantes de esa ciudad en ruinas la temían y veneraban como un dios. Para ellos era una asesina benevolente porque acababa con sus víctimas mientras estas dormían y nunca despertaban. Era una muerte dulce, sin agonía. Según la leyenda, aquel que perecía por su picadura mortal jamás dejaba de soñar. Su veneno es conocido porque paraliza el sistema nervioso y se disuelve en la sangre en cuestión de segundos. No deja rastro de ningún tipo y para cualquier forense no hay diferencia con un ataque al corazón. Pese a su mala fama, Dulce Oscuridad huye del ser humano. Gracias a ella, usted podrá soñar eternamente, señor fiscal.  
 
      
 
    “La Hermandad es tu fuerza. 
 
    Nuestra unión, el futuro”. 
 
      
 
    Joan notó cómo la respiración empezaba a fallarle y el sudor, frío como la muerte que llamaba a su puerta, caía por su frente. Se giró y vio cómo todos los clientes del bar le observaban con el semblante serio. Parecían espectros que vagaban sin descanso buscando venganza. Estaba siendo el centro de atención y no podía hacer nada para sobrevivir. Cayó al suelo y se arrastró hasta la puerta, levantando el brazo, como si así pudiera escapar de allí. Una frase, repetida hasta la saciedad se coló una vez más por sus oídos.  
 
      
 
    “La Hermandad es tu fuerza. 
 
    Nuestra unión, el futuro”. 
 
      
 
    Antes de cerrar los ojos para siempre, notó el tacto húmedo de la lengua de Sauron, como si quisiera invertir el proceso y salvarle la vida. Para su desgracia, la saliva de los perros no servía de antídoto para el veneno. 
 
    Sauron siguió lamiendo y levantó la pata, como si pidiera ayuda a un dios canino pero al igual que el dios de los humanos, este lo ignoró. Solans ya no respiraba. Su hermano de fechorías, al que adoraba, se había ido para siempre. 
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    Sergio había traspasado la frontera que separaba el bien del mal. Por mucho que su conciencia le repitiera una y otra vez que había hecho justicia, sabía que algo en su interior se había roto para siempre.  
 
    La imagen de los asesinos de Anabel y sus entrañas al descubierto volvía a su mente una y otra vez. Veía sus manos manchadas de sangre con restos de intestinos humanos y vomitó en el mar. Al instante, decenas de pequeños peces carroñeros se alimentaron de él. Sergio era como un espectro que volvía al lugar donde fue asesinado sin poder hacer otra cosa. Aquellos indeseables habían acabado con lo que más quería en el mundo y habían pagado un alto precio por ello, pero eso no significaba que su dolor remitiera, sino más bien al contrario. Su alma ardía y no existía fuego capaz de apagar el incendio.  
 
    Sergio, tras finalizar su venganza, se limpió la sangre y salió de aquel almacén abandonado que había pertenecido a la Hermandad. Una vez más, la organización se había vuelto a cruzar en la vida de la familia Barroso. No se despidió de Julia al salir por la puerta. Iba cabizbajo, como si hubiera envejecido diez años en unas horas. 
 
    Caminó sin rumbo fijo pensando en todo lo que había ocurrido. La lluvia caía con furia pero para él no era relevante. Su cuerpo se mojaba con aquellas ráfagas de agua mugrienta, tal y como haría cualquier elemento inerte de la naturaleza. Sus pensamientos, sin embargo, seguían revoloteando alrededor del pequeño almacén. Pensaba que la venganza le ayudaría a serenarse, a calmar la furia que se movía entre sus tripas, aunque lo único que había conseguido era alimentarla para que engordaran aún más. Anabel era la única que había conseguido domesticar a esos animales salvajes. La dulzura del amor era capaz de mecer a las bestias de nuestro interior, de dormirlas con la dulzura de una canción de cuna. La nana había finalizado y no había nadie que pudiera cantarla ya. Quizás las bestias que se habían despertado habían estado siempre ahí y eran herederas del genoma paterno. Anabel solo las calmó durante un tiempo corto. 
 
    La doctora Etxevarría había sido su cómplice. Incluso se había ofrecido para ocultar los cadáveres, arriesgándose personalmente. De hecho, era la única persona en la que podía confiar porque no quería saber nada más de su padre, al que acusaba de la muerte de Anabel. Su madre era demasiado débil para sostener su pena y no quería agobiarla con sus problemas. Su primo Xavi podía haber sido un buen confidente, pero su relación se había deteriorado desde que Mario reconociera la paternidad de Adrián.  
 
    Sergio cerró el puño con fuerza y clavó sus uñas en la carne, provocando que la sangre saliera al exterior. Pensar en su familia era una herida sin cicatrizar. Su padre había estado presente en los momentos más desafortunados de su vida, era una especie de talismán negativo para todos los que le rodeaban. En el fondo le hubiera gustado que su relación fuera más fluida, pero chocaban demasiado porque los dos tenían cargas opuestas. 
 
    Durante un instante, las lágrimas se mezclaron con la lluvia. Sergio se sentó delante del puerto y contempló el que fuera el centro comercial de Barcelona por antonomasia: El Maremágnum, con todos sus locales cerrados. Aquel lugar que en el pasado había sido un símbolo de la ciudad más cosmopolita, languidecía. Era como observar el cadáver de Lenin, alguien que había sido importante, pero que no podrá levantarse jamás. 
 
    Sergio observó a las gaviotas que picoteaban en la basura y asumió el dolor que conlleva la soledad, sintiendo un miedo atroz. Miedo a lo que vendría después, miedo al desamparo y sobretodo miedo a sí mismo. El suicidio aterrizó en sus pensamientos. Llegó a pensar en acabar con su vida allí mismo para aliviar su dolor.  
 
    Introdujo su mano en el bolsillo de la chaqueta y cogió el cuchillo militar que había utilizado para la masacre. Estaba limpio, sin rastro alguno de su crimen. Había querido guardarlo como una especie de trofeo de caza. Apretó con fuerza la hoja contra las venas de su muñeca derecha y la sangre abandonó su cuerpo para salir al exterior, donde fue exterminada por la lluvia. ¿Qué habría sentido Adrián segundos antes de fallecer? Siempre había escuchado que el suicidio no era más que una solución definitiva para un problema temporal, pero a veces el dolor no era algo temporal porque se adhería como un parásito, dejando sin fuerzas al huésped.  Sergio siempre había intentado vivir la vida sin preocuparse de nada. Las drogas, el sexo y el riesgo no eran más que una escapatoria, una huida hacia ninguna parte. Cuando creía haber encontrado la estabilidad, el caos había vuelto a su vida.  
 
    ¿Cuál sería la muerte más indolora? ¿Aplastado tras caer desde el último piso de un edificio? ¿Desangrado como su hermano bastardo? ¿Arrollado por el metro como Miguel Castañeda, el amigo fotógrafo de su padre?  
 
    Pensó en su hermano Adrián y en aquel instante, lo comprendió mejor que nunca. Lo único que quería era descansar, dejar de sufrir y abandonar un mundo podrido. No le importaba lo que hubiera después, si es que realmente existía algo. Solo quería dejar de sufrir. Solo eso. 
 
    Observó cómo el agua sucia y contenida del puerto se agitaba con el viento y recordó la conversación que tuvo con Julia tras acabar con los asesinos de Anabel. Ella le habló de la Alianza y de la importancia de la unidad en los momentos difíciles. Ellos veían su potencial, creían en él, a diferencia del resto del mundo y de su propia familia. Sergio estuvo a punto de irse de allí y contarle la verdad a su padre, pero su orgullo pudo más. La doctora quiso distanciarse de la vieja Hermandad y reconoció todo el daño ocasionado a su familia. Cuando hablaba, Sergio percibió cierta dulzura y sinceridad en sus palabras. Por mucho que hubiera querido evitarlo, la habría seguido escuchando. Era como si estuviera hipnotizado, y no pudiera moverse de allí. 
 
    Estaba tan confundido que no sabía nada. Sus certezas se habían evaporado y ante él, se mostraba un horizonte difuso. Todos los pilares que habían dado fuerza a su vida se habían hundido. Sintió el dolor de la soledad y en aquel estúpido momento, deseó con todas sus fuerzas volver a la infancia para olvidarse de todo. Cuando era pequeño y tenía miedo, Sergio se tapaba con la manta, así desaparecían los monstruos imaginarios que trepaban por las paredes y vivían debajo de su cama. Siempre le habían dicho que los monstruos no existían, que eran invenciones de adultos para asustar a los niños que se portaban mal. Pero no eran invenciones, los monstruos eran reales, seres asustados que se deformaron por el miedo que sentían de sí mismos. Sergio lo sabía con certeza porque se había convertido en uno de ellos. 
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    Esa tarde, Víctor había reunido al resto de integrantes de los Jinetes del Kaos para comunicarles que disolverían la actividad, al menos durante un tiempo, algo que el resto de integrantes no veía con buenos ojos. Víctor Gris era conocido como el Jinete Muerte porque se encargaba de dar pasaporte a las víctimas elegidas, tras estudiar minuciosamente la estrategia a seguir. 
 
    Josep Olofeu era el hacker encargado de borrar todas las pistas que podían dejar sus archivos en internet y por esa razón, sus compañeros le conocían como Plaga. Sin él, ya estarían en prisión. Josep no estaba muy de acuerdo con la idea de abandonar la lucha porque habían conseguido intimidar a gente poderosa que se creía impune. Él prefería hibernar durante meses para volver con más fuerza. 
 
    Enric Calvany era el encargado de la logística y de los suministros necesarios para cada operación. Por ello, los demás le conocían como Hambre. Se encargaba de que a ninguno le faltara de nada. Enric, pese al entusiasmo de los inicios, sin embargo, dudaba. Todo se debatía de forma asamblearia y la decisión se resolvería de forma democrática.  
 
    Marta Calero se encargaba de la propaganda. Era anarquista, hija de anarquistas y nieta de anarquistas. Pese a su historial, no tenía ni una sola mancha en su expediente. Ni actos vandálicos, ni nada por el estilo. Si alguien quería buscarle las cosquillas ni siquiera las encontraría.  Marta apoyaba a Víctor en el cese de las actividades durante un largo tiempo y centrarse en la lucha pacífica si podía entenderse algo así. Por esa razón y de forma irónica, Marta era conocida como Guerra. 
 
    Habían dado muerte a varias personas, entre ellas a su odiado Mitjavila. En su momento, juraron devolver el equilibrio usando los métodos necesarios para ello. Durante años se preguntaron si el fin justificaba los medios, llegando a la conclusión que para limpiar la porquería era necesario mancharse las manos. 
 
    La primera víctima no había sido elegida al azar. Frederic Baltasar había sido responsable de la Guardia Urbana de Barcelona tras una carrera de más diez años como miembro del ejército de tierra y de los cascos azules de la ONU. Fue acusado de tortura y violación de derechos humanos en Libia, excediéndose en su labor de mediador en un conflicto interminable. No se pudo demostrar nada y cambió la actividad pública por la empresa privada, trabajando en el consejo de administración en Libertycorp, una empresa de armamento que ofrecía su mercancía al mejor postor, incluyendo grupos terroristas radicales. Se decía que su amistad con el ministro de Defensa había ayudado a su buena posición. Un diario estatal publicó unos documentos donde se demostraba que Libertycorp vendía armas a países tercermundistas en guerra. Se sospechaba que el propio Estado se beneficiaba de ello porque tenía acciones de la misma aunque, una vez más, no se pudo hacer nada para acusarlos formalmente. 
 
    Baltasar era un asiduo a los prostíbulos de lujo, así que solo tuvieron que seguir una rutina. Nuestros vicios si se convierten en costumbres acaban por mostrar nuestras flaquezas. Esperaron a que saliera y dejaron su cuerpo como un colador. Hubo algo de ironía en aquella muerte, porque utilizaron un rifle Kalashnikov, una de las armas con las que traficaba Libertycorp. 
 
    Los jinetes no dejaban nada al azar y para ello grabaron sus hazañas, colgándolas en internet. Lo hacían mediante teléfonos viejos con falsos propietarios y borrando previamente todas las huellas. El gobierno y sus medios afines pusieron el grito en el cielo, pero un pueblo hastiado los aclamaba al verlos como unos modernos Robin Hood. 
 
    La segunda y tercera víctima eran dos especuladores sin escrúpulos que habían hecho de la política una forma sencilla de ganar dinero. Uno de ellos, Josep Vilajoana pertenecía a Convergencia de Catalunya, dirigiendo la fundación del mismo partido. Desviaba un 3% para engrosar aún más los bolsillos de su familia, aunque nunca fue a la cárcel por ello. A su vez, había trabajado codo con codo con los consellers de Educación y Cultura, siendo partidario de la privatización total del sistema educativo catalán. Su sueño se hizo realidad, aunque no en su totalidad porque se encontró con el rechazo frontal de parte de la oposición. También se rumoreaba que fue una de las personas más influyentes en la campaña mediática contra la Hermandad. El juicio fue retransmitido hasta la saciedad por la televisión autonómica. La intención era clara: desgastar a un partido ya desgastado por el caso del Universo dormido. 
 
    La tercera víctima, Joan Fobra pertenecía al PPC y fue uno de los miembros más activos en la comisión de investigación designada por el Parlament. Se alejó del foco político y se presentó como segundo en la candidatura del mismo partido por la ciudad de Palma de Mallorca. Era contrario al matrimonio homosexual por motivos religiosos, según sus propias palabras. En más de una ocasión llegó a negarse a casarles, alegando objeción de conciencia por su religión. Al poco tiempo se descubrió que se gastaba cada mes más de tres mil euros de dinero público en prostíbulos masculinos y líneas eróticas gais. Dimitió tras el escándalo y al cabo de un tiempo cuando las aguas se habían calmado fue enviado al cementerio de elefantes político, el Senado. Fue investigado por un turbio caso de asesinato de un gigoló cubano. Encontraron restos de su esperma en el cuerpo del fallecido, pero ni rastro de sangre. El acusado reconoció que había estado con él, pero que era inocente. El arma homicida con sus huellas dactilares se quemó en un misterioso incendio que asoló el juzgado. Todas las pruebas desaparecieron y el acusado quedó en libertad sin cargos. 
 
    Joan y Josep murieron de forma simultánea. Los encontraron carbonizados atados de pies y manos, como las brujas castigadas por la Inquisición española. Una vez más, el vídeo fue subido a las redes sociales, aunque esta vez censuraron las partes más truculentas. Si querían que la gente no se volviera en contra debían cuidar cada minuto. 
 
    Con Mitjavila se habían excedido y por esa razón, Víctor había decidido cesar las actividades para no despertar sospechas. La policía empezaba a acercarse y debían alejarse de ese mundo. 
 
    Las rutas de las víctimas estaban calculadas al milímetro y fueron de gran ayuda para su realización. Víctor se había apoyado en los Hijos del Odio y ellos habían respondido con informes, información de gran valor y rutinas de cada objetivo. Víctor sospechaba que tras esa fachada libertaria, se escondía la Alianza. Era otra de las razones por lo que quería llegar al fondo de la cuestión. 
 
    Víctor se dirigió al lavabo con urgencia. Había bebido varias cervezas y su cuerpo le pedía evacuar con urgencia porque este no entendía de política ni de estrategias, solo se preocupaba por subsistir. 
 
    Escuchó el motor de un camión y el sonido intimidante de una ambulancia que a punto estuvieron de reventarle los tímpanos. Suspiró y abrió la puerta, aunque no del todo. Esta se había quedado medio abierta y vio una mano femenina inerte. Miró con mucha cautela y vio a Marta, que yacía con un agujero de bala en la cabeza y un reguero de sangre llegaba a sus pies. 
 
    Los otros dos temblaban y suplicaban por su vida mientras un grupo de mossos d´esquadra les apuntaban con sus pistolas aún humeantes. En el centro de la habitación, un policía con el rostro marcado con lo que parecían diversos fragmentos de metralla, sonrió. Parecía estar al mando. Al ver a Enric, levantó la escopeta. 
 
    −Vaya con los Jinetes del Kaos. Veo que estáis armados hasta los dientes. Escopetas, pistolas, en fin sois un grupo peligroso. Felicidades. Habéis sido valientes soldados en la lucha contra la corrupción. De hecho, para mucha gente erais los únicos que peleabais de verdad contra los poderosos. Sin pretenderlo, os habíais convertido en una amenaza, una especie de empresa rival que se había independizado de su madre y había empezado a volar. Qué bonito, pero todo llega a su final y las fuerzas de seguridad, tras un tiroteo, han conseguido acabar con vosotros. Ha sido un placer luchar juntos, pero los Jinetes deberán esperar para provocar el Apocalipsis. Yo perdí a mi familia por el terrorismo y juré que jamás se repetiría. No voy a consentir que otras familias sufran como lo he hecho yo. Acabaré con vosotros aunque me cueste la vida… 
 
    Uno de los policías más jóvenes miró a su superior con un gesto de extrañeza. 
 
    −¿Tiroteo, señor? 
 
    El responsable sonrió al mismo tiempo que levantó el brazo mientras la otra mano rascaba las marcas de su cara.  Se dirigió al joven, cerró los ojos como si estuviera dándole el pésame y susurró algo en su oído. 
 
    −Lo siento chico. En toda guerra tiene que haber víctimas… Es por un bien mayor. 
 
    El policía asintió y al bajar el brazo, las balas inundaron de plomo al policía y al resto de los jinetes del Kaos, que se contorsionaron hasta caer inertes. Parecía un director de orquesta dirigiendo la filarmónica de la muerte. Nadie esperaba aquella reacción ni siquiera Víctor que, en un gesto instintivo, cerró la puerta del lavabo y se tiró al suelo. El silbido de las balas se acercaba cada vez más a sus oídos y estas empezaron a morder todos los rincones del baño, despedazando la pared y la madera de la puerta.   
 
    Rafael Blancas observó la puerta y sonrió. 
 
    −Vamos, Víctor. Si te entregas te prometo que tendrás un juicio justo, aunque no matarás a nadie más. Eso te lo garantizo. 
 
    Víctor negó con la cabeza para sí mismo y puso el cerrojo. Así podría ganar un tiempo que, aunque escaso, podría ser vital. 
 
    Abrió con dificultad la ventana del baño y salió por ella. Nunca fue un gran atleta, por esa razón se quedó colgando de la misma y miró al suelo. Se encontraba en un se-gundo piso y la caída podía ser mortal, pero era un caso de vida o muerte, así que no se lo pensó dos veces. Más valía un hueso roto que un ataúd nuevo. 
 
    La caída no acabó con él aunque su tobillo sí sufrió las consecuencias de la misma. Se levantó con dificultad y salió de allí, corriendo sin saber de dónde salía tanta potencia. Ya descansaría después. Miró de reojo por si alguien le había visto. Parecía que nadie se había percatado de su presencia, pero era conveniente ser prudente por si otros policías rodeaban el edificio para evitar posibles fugas. Volvió a mirar de nuevo y siguió sin ver ningún rastro de los pitufos azules. Justo cuando pensaba que todo había acabado se encontró con el cañón de una pistola apuntándole a la cabeza. 
 
    −Muévete y te dejó como un colador, chaval. Tú mismo. 
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    Mario observaba una de las fotografías de su infancia que guardaba en el cajón del escritorio. La única que no rompió cuando supo que su viejo maestro se había convertido en su peor enemigo. En ella, un inocente niño lleno de barro vestido con una camiseta del Barça, sujetaba un balón de fútbol acompañado del padre Videla. Los dos sonreían, ajenos a las nubes caprichosas que los separarían para siempre. Una pincelada de tristeza se apoderó de él porque hace años, cuando la vida era un sueño y no una pesadilla, Videla se convirtió en su padre. Muchas veces se preguntó qué llevaría a ese hombre a la locura, si es que realmente se volvió loco o siempre llevó el germen del mal en su interior. Él también había cambiado demasiado. Por una parte, ese niñato malcarado y rebelde se había calmado a cambio de vender parte de su alma a una sociedad gris y triste, pero por otro lado, toda la inocencia infantil que albergaba en su interior había sido triturada por el tiempo. Observó todos los cambios que había sufrido en su vida. La piel lisa de antaño se había agrietado al igual que los cauces de un río seco. La gente solía adorar a dioses ausentes y artificiales, cuando deberían adorar al tiempo. Era el más implacable de los elementos, nada sobrevivía a su paso. Los edificios eran destrozados, los seres vivos acababan convertidos en cenizas e incluso las estrellas se apagaban con el susurro del tiempo.  
 
    Los pensamientos del detective desaparecieron al escuchar el timbre. Era Álvaro Quesada, su cliente. Había quedado con él, pero había perdido la noción del tiempo. Al abrir la puerta, se encontró con un amigo cansado y con unas ojeras que delataban un cansancio atroz. La noche anterior, para no cambiar la costumbre, había dormido a intervalos. En su mente se habían mezclado imágenes reales y oníricas donde su hija aparecía y desaparecía jugando con la ilusión de su padre. La veía correteando junto a él mientras jugaban al escondite. En ocasiones, cuando estaba a punto de encontrarla, su madre aparecía de entre los muertos y se la llevaba, aprovechando cualquier rincón imposible donde ocultarse. Encontrar a su hija era como intentar ver el viento.  
 
    Álvaro tenía una corazonada. Alicia estaba viva en alguna parte, aunque no podía demostrarlo y era más un deseo que una premonición basada en hechos. También cabía la posibilidad de que alguien la hubiera secuestrado, desde un sádico a un viejo enemigo que quería rendir cuentas. Se dirigió a la cocina de su antiguo compañero y con su permiso, cogió un vaso de agua con la mano temblorosa y volvió a dejarlo tras dar un pequeño sorbo. Suspiró e intentó concentrarse porque se veía superado por las circunstancias.  
 
    −Mario, ¿has averiguado algo? −preguntó con miedo de saber la verdad. 
 
    −Bueno, he dado alguna vuelta por ahí, visitando a fantasmas que darían lo que fuera por verte criando malvas… Un fantasma llamado Ricardo, que por cierto está más muerto que vivo… 
 
    Álvaro cerró los ojos y apretó los labios con fuerza. 
 
    −Maldito hijo de puta. Cómo tenga a mi hija, voy a la cárcel por asesinato, te lo juro… 
 
    −No te sulfures, anda. Ricardo si pudiera te arrancaba los ojos, pero no tiene a tu hija. Ni él ni ninguno de tus viejos compis de la policía. Así que tendríamos que descartar esa línea de investigación. 
 
    −¿Estás seguro? 
 
    −¿Conoces la navaja de Ockham? En la academia nos hablaban de esa teoría. 
 
    −Refréscame la memoria, anda... Tengo el coco más fuera que dentro. 
 
    Mario suspiró y negó con la cabeza. Se sintió como un profesor ante un alumno que no sabía sumar dos y dos. 
 
    −Ante varias teorías diferentes y una única realidad, la teoría más probable, quizás sea la correcta. Es decir, ¿qué es más creíble, que un grupo de viejos policías que no se aguantan ni los pedos haya secuestrado a tu hija después de tantos años, o que haya salido huyendo asustada tras el atentado? Piénsalo… 
 
    El teléfono sonó y en un gesto instintivo, Álvaro sonrió esperanzado al descolgar el teléfono. Al escuchar a su hermana, con la que ya había hablado, la tristeza se apoderó de él. 
 
    −Hola Álvaro. Perdona que te moleste a estas horas pero quería saber cómo iba todo. Si había alguna novedad con mi sobrina… 
 
    Mario empezó a dar vueltas como un león enjaulado, estaba dándole vueltas a la cabeza aunque no sabía exactamente a qué. Se situó al lado de Álvaro como si fuera una portera cotilla escuchando una discusión de vecinos. Este se extrañó por su comportamiento, pero decidió ignorarle. Ya sabía cómo era su compañero. 
 
    −Hola María. Pues la verdad es que no. Desde la explosión del centro comercial nadie la ha vuelto a ver. Es como si se la hubiera tragado la tierra. La buena noticia es que de los cuerpos encontrados tras el atentado, ninguno es el de ella. Yo creo que se asustó y se ha escapado vete tú a saber dónde… 
 
    −Joder, Álvaro. Yo te ayudaré en todo lo que pueda, de verdad. Ya sabes que tengo unos ahorrillos desde que vendí la casa donde íbamos a veranear. Puedo movilizar gente, contratar detectives, no sé hermano, cuenta conmigo para lo que sea… 
 
    Mario empezó a agitarse como si se hubiera apoderado de él un espectro cocainómano. Hacía gestos insonoros a su compañero, al igual que un mimo pasado de vueltas, aunque Álvaro se encogió de hombros. No entendía nada. 
 
    −Gracias, María. De verdad… yo… 
 
    En aquel instante, Mario cogió el teléfono y colgó el auricular. Álvaro no conocía a su compañero. 
 
    −¡Te has vuelto loco o qué! ¿Qué cojones haces? 
 
    −La casa de tu hermana… Allí es donde pasabais los veranos, ¿verdad? −preguntó Mario alzando la voz, poseído por la euforia. 
 
    −Sí. ¿Por qué…? 
 
    Álvaro se calló de golpe porque se dio cuenta de algo tan obvio que le hizo sentir estúpido, muy estúpido. Había tenido la solución al enigma delante de sus ojos pero estaba cegado por la desesperanza. Durante años había solucionado numerosos casos y siempre había aconsejado a los policías más jóvenes que conservaran la calma porque, en algunas ocasiones, el deseo obsesivo de querer hacer las cosas bien provocaba que acabaran saliendo mal. 
 
    Como policía había fallado estrepitosamente. Estaba convencido de que si no hubiera tenido ningún vínculo emocional con la desaparecida, hubiera resuelto el caso sin problema. Era tarde para lamentarse, así que se decidió a actuar. Si su hija había huido de aquella locura, probablemente acudiría al lugar donde fue feliz antes de que todo se derrumbara. La casa de su hermana era el paraíso perdido, el lugar donde ella acudiría para sentirse protegida de nuevo. 
 
    −Vamos cagando leches… 
 
    Álvaro negó con la cabeza.  
 
    −Como tengas razón, corto las calles de esta ciudad para que te pongan un monumento… Me encantaría que me acompañaras, pero sabes que Alicia no está bien. No quiero que se asuste. Es posible que te confunda con uno de los monstruos que ve en sus alucinaciones y la vuelva a perder… Si está allí debo ir solo. 
 
    −No digas tonterías, Álvaro. Me has pedido ayuda y aquí estoy, amigo. 
 
    Álvaro observó al detective emocionado, como si estuviera tan agradecido que solo pudiera abrazarle. 
 
    −Me has abierto los ojos. ¿Qué más se puede pedir? Pero creo que debo ir solo. No quiero que vuelva a escabullirse y es muy escurridiza mi hija… Iré solo, Mario. 
 
    −¿Seguro? 
 
    Álvaro asintió y dio un beso en la boca a su amigo. 
 
    −¿Qué cojones haces? −exclamó Mario mientras escupía. 
 
    −Te quiero, maldito cabrón. Gracias por existir. 
 
    Álvaro cogió el abrigo y las llaves del coche sin perder tiempo. Salió por la puerta con la velocidad de un tornado y se sentó en el coche mientras abrochaba con decisión el cinturón de seguridad. Quizás, aquella pista no fuera más que la ilusión de un padre desesperado por encontrar a su hija pero no tenía nada que perder. O su hija o la nada, no había opción. 
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    Se trataban de unos pechos perfectos por su forma y sabor.  Eran redondos, suaves, bien proporcionados y se movían acompañando al cuerpo en un compás casi musical, como el último acorde que ponía el punto y final a un concierto. 
 
    Andrés los acariciaba con suavidad mientras ella cabalgaba sobre él y notaba cómo el sexo de su amante engullía su polla, proporcionándole un calor tan placentero que le hacía enloquecer. Hubiera deseado permanecer allí por mucho tiempo, era el hogar más dulce posible tras una jornada de duro trabajo. 
 
    Ella se movía cada vez más rápido y Andrés la besaba con la misma intensidad de una tormenta de verano. Acariciaba sus labios a ráfagas siempre y cuando ella lo permitía. Colocó sus manos con firmeza en el trasero de la psiquiatra porque sabía que aquello la excitaba aún más.  
 
    Julia sonreía como una niña traviesa y succionaba con devoción el dedo de Andrés. Aquello excitaba aún más al líder de la Hermandad, pero al mismo tiempo le perturbaba porque sabía que no era capaz de dominar la situación. La doctora Etxevarría era un caballo desbocado incapaz de obedecer a alguien que no fuera ella misma. A veces daba la sensación de que podía doblegarse, que era dócil y comprensiva pero no era más que una falacia. Ella sabía camuflar sus emociones para seguir haciendo lo que le daba la real gana. En el sexo era igual. Parecía que podía ser fácilmente dominada pero la situación se giraba y las tornas cambiaban. 
 
    Andrés intentó aguantar el placer que subía por su organismo. Bajaba el ritmo, pero ella volvía a acelerar, apretando su pelvis hambrienta y depositando palabras sucias en su oído. Era suyo y no podía hacer más, así que se rindió, descargando su esperma en su interior. 
 
    En algunas ocasiones contadas, los planetas se alineaban para proporcionar a los amantes un orgasmo compartido y en ese instante, Julia gritó sin miedo a que la escucharan y notó cómo todo su cuerpo se agitaba, preso de una culminación gloriosa. 
 
    Andrés esperaba recibir un último beso pero se quedó con las ganas. Ella se levantó sujetando el pelo con una coleta y se dirigió al lavabo sin mediar palabra alguna. Por un instante, el jefe supremo de la Alianza se sintió un trozo de carne que había sido utilizado para alimentar a un tiburón con rostro de princesa. 
 
    Se levantó y siguió a Julia al lavabo. Ella permanecía inmóvil observando su cuerpo desnudo ante el espejo. Él la abrazó, apoyando su cabeza en el hombro, como un perro ante su dueño. 
 
    Ella le miró sin pestañear y se apartó como si estuviera molesta por algo. 
 
    −¿Qué te ocurre? −preguntó Andrés extrañado. 
 
    Julia agachó la cabeza y cambió de actitud. Acarició a su hombre con suavidad como si fuera la mujer más dulce del mundo. 
 
    −Perdóname, Andrés. Estaba pensando en voz alta. Creo que no hemos hecho bien las cosas y hemos dejado escapar a Víctor. Ese niñato puede hacernos daño porque ha averiguado muchas cosas de nosotros. 
 
    −Bueno, no sabe quién eres. Nunca te ha visto. 
 
    Julia ensombreció su rostro y dirigió una mirada furibunda a Andrés. 
 
    −A veces, creo que Videla se equivocó contigo. Eres pusilánime y débil para ser el líder de una organización que se cree fuerte. No, nunca me ha visto, pero ha atado cabos y sabe que le hemos utilizado. Ha metido sus narices en mi pasado y eso, querido gilipollas, no me gusta un pelo. Ya te lo conté, pero me reitero. No te enteras de nada. 
 
    Andrés se mordió el labio porque era incapaz de responderle. Julia sabía hacer reventar heridas sin mover un dedo. 
 
    −Lo encontraremos −se limitó a decir sin mucha convicción. 
 
    Ella soltó una carcajada sincera. Se trataba de una risa que penetraba como un cristal en un trozo de carne cruda. 
 
    −Eso espero porque tenemos varios frentes abiertos, líder supremo. Te recuerdo que Alicia, la puta niña loca, también está perdida. Ella nos vio en el centro comercial y sabe que nosotros pusimos esa bomba. Si me reconoce, podemos decir adiós a nuestros planes. Maldita sea la hora en que me ofrecí a tratar a esa jodida esquizofrénica… 
 
    −Te estás pasando, ¿no crees? Hace un momento estábamos follando y ahora me tratas como un perro. Ya vale. Debo ponerte límites, así que para. Te recuerdo que poner una bomba en un centro comercial para inculpar a los extremistas es… no sé. A veces creo que hemos cruzado el límite. Sé que es algo efectivo, pero hemos matado a gente inocente, Julia. 
 
    Julia se acercó y agarró con fuerza los testículos de Andrés. Este se encorvó dolorido. 
 
    −Joder, cariñito mío. No lo pretendía, de verdad. A veces hemos de pelear por lo que deseamos y nos vemos obligados a hacer cosas desagradables para conseguir un bien mayor. Tú mismo lo has dicho mil veces. Mira las encuestas. Hemos subido en intención de voto de forma espectacular desde el atentado. Crea un enemigo y ofrece a la gente asustada, una actitud firme y sobretodo protección. Te adorarán… 
 
    Julia siguió observando a su compañero de alcoba sin pestañear. Parecía estar disfrutando con todo aquello. 
 
    −A veces, me dais lástima los hombres. Sois tan, tan… vulnerables. Fíjate. Tú eres más fuerte que yo pero aquí te encuentras, agachado ante mí como un sirviente ante su dueño. Si apretara un poco más, te anularía como futuro padre. Así que me surge la pregunta… ¿Quién pertenece al sexo débil tú o yo? 
 
    Julia soltó una carcajada y levantó la mano. El candidato a las elecciones por parte de la Alianza siguió encorvado y algo aturdido. 
 
    −Era una de mis bromas, cariño. No me hagas mucho caso. No pretendía hacerte daño. Llevo unos días un poco nerviosa. No es fácil llevar al hijo de Mario por donde queremos. Es un proceso largo y cualquier cosa puede joderlo todo. Es fácil dominar un cuerpo, pero no una mente. Las ideas son como cualquier forma de vida y para que se desarrollen deben darse las condiciones idóneas. Eso no se hace en un día. Para eso debemos ser como los virus más evolucionados que acaban con sus víctimas. ¿Cuántos virus nos atacan? Muchos. En cambio, ¿cuántos consiguen acabar con sus huéspedes?  Muy pocos. La selección natural también existe con los virus. Para ello, debemos actuar como un cáncer que ataca sin compasión al cuerpo que le da la vida. Nos serviremos del sistema para destruirlo, así de sencillo. Si conseguimos que Sergio se vuelva contra lo que más quiere, triunfaremos. 
 
    −Bueno, en eso estamos. Es tu responsabilidad. Depende de ti. Si fracasas, nos hundiremos todos. 
 
    El ataque de Andrés pretendía destrozar las defensas de Julia, pero el misil pasó de largo sin alcanzar su objetivo, provocando la misma sonrisa que pondría un verdugo ante su víctima mientras probaba su hacha. 
 
    −No fallaré. De momento, hemos roto todas las conexiones que tenía Sergio con su seguridad. Anulamos su estabilidad emocional, borrando a Anabel y cortando los vínculos paternos. Eso ha sido lo más fácil porque podemos redirigir su ira hacia Mario. De forma indirecta le culpará de lo sucedido y ahí estaremos nosotros. Además le hemos dado la oportunidad de vengarse de los falsos asesinos de su amor. Muy romántico todo, sin duda. Gracias a eso, Sergio se encuentra en deuda con nosotros. Hemos creado una nueva dependencia porque se encuentra perdido, sin ningún referente claro. Ahora es el momento de aprovecharnos y convertirnos en un apoyo, en algo por lo que luchar. El hijito de Mario depende de nosotros porque le hemos dado más que la gente que le rodea. Las personas muchas veces funcionan por gratitud y Sergio no es una excepción. 
 
    −¿Y si se lo dice a Mario? Eso sería nuestro fin. 
 
    −Sí, es una posibilidad para que nos vamos a engañar. Pero no lo creo. 
 
    −Eso espero porque nos jugamos mucho como tú misma decías. ¿Y si acaba suicidándose como su hermano Adrián? Nos habríamos pasado de vueltas, ¿no crees? 
 
    Julia sonrió porque reconocía que Andrés había estado brillante en su réplica.  
 
    −Si traemos a Sergio a nuestra causa, debemos correr algunos riesgos. Su muerte cabrearía mucho a su papá, por esa razón debemos llevar cuidado con él. Además, después de estudiar detenidamente a la familia Barroso, creo que Sergio se parece más a su padre que a su hermano muerto. Mario ha adoptado el cinismo como instrumento de supervivencia. Eso le ha permitido tirar para adelante sin tener ni idea de cómo hacerlo, como un toro con los ojos vendados. El comportamiento autodestructivo de padre e hijo no es más que una forma oculta de llamar la atención. Son duros como rocas y no se rinden fácilmente. Adrián, sin embargo, no pudo soportar la verdad. El mundo, por mucho que pretendas cambiarlo, va a seguir dando vueltas sin importarle una mierda si los humanos que habitan en él son felices, viven o mueren. Nos hemos matado durante años y lo seguiremos haciendo. La violencia es la nota dominante del cosmos. Cualquier acto, ya sea mover una piedra, abrir una puerta o matar para comer es violencia. Toda forma de alterar el estado inicial de cualquier elemento es violencia. Así que, el pacifismo no es más que una ilusión estúpida porque somos bestias sedientas de sangre en un mundo violento. 
 
    −Buen discurso, ¿lo has preparado tú sola? 
 
    Julia dedicó una sonrisa forzada y algo incómoda a su amante. 
 
    −No, me ayudó Santa Claus. No te pongas celoso, cariño. El jefe eres tú. 
 
    Andrés la observó y un sudor frío corrió por su espalda. En aquel instante se dio cuenta de que su amante, la persona a la que hubiera regalado la luna si ella se lo hubiera pedido, se había convertido en alguien peligroso. Él era el elegido por el fundador de la Alianza para representar a todos los fieles pero ella… ella… tenía el poder de dominar a las masas, un don que sólo unos pocos poseían. Era como si Dios o el Diablo se hubieran fijado en ella y la hubieran puesto en el mundo para cambiar las cosas. Intentó fingir que no había pasado nada y siguió escuchándola. 
 
    −Si hemos eliminado a algunos de los aliados de Mario, debemos ir a por él aunque no sea más que una pantomima. Puedes enviar a algún loco inútil. Con un poco de suerte, conseguirá acabar con él y se acabó el juego. Será la mejor maniobra de distracción. Protegerá su culo sin saber que el enemigo está en casa… 
 
    −Me parece buena idea. Muy buena idea… 
 
    Tres golpes sonaron en la puerta de la habitación. Julia, sin esperar reacción por parte de su compañero, cogió el albornoz y dirigió sus pasos hacia allí, no sin antes enviar un beso al aire. Abrió la puerta y un chico joven y delgado entró en la habitación. Tenía restos de acné en el rostro y una pequeña cicatriz en la mejilla derecha. Daba la sensación de estar aterrado aunque intentaba ocultarlo, no sin mucho éxito. 
 
    Julia sonrió y habló con una mezcla de suavidad y dureza. 
 
    −Hombre, Cristian. Pasa. Contigo queríamos hablar con detalle porque no esperábamos ese fallo por tu parte. Tenías que encargarte de vigilar a Víctor. De hacer guardia a las afueras de su casa y te despistaste. Cogiste el móvil cuando no debías y hemos permitido que ese traidor se haya escapado. ¿Sabes lo que significa eso? ¿Sabes que fuiste elegido entre una larga lista de candidatos porque confiábamos en ti y nos has fallado? 
 
    Cristián tenía unos dieciocho años recién cumplidos, aunque aparentaba algunos más. Pese a su apariencia, en aquel instante estaba tan avergonzado como un niño pequeño tras romper el jarrón favorito de su madre. 
 
    −Nosotros te hemos cuidado, Cristián. Te hemos educado y alimentado. Eres una persona y no un desecho social por nuestros esfuerzos. Hemos dedicado muchas horas en tu educación. Muchas… Nuestro propósito es loable y no podemos fallar por un puto mensaje de móvil. 
 
    El chico agachó la cabeza mientras intentaba controlar la vergüenza que subía por su cuerpo hasta depositarse en su cara. 
 
    −Lo siento mucho, de verdad… me despisté. Estaba hablando con mi novia y… yo haría cualquier cosa por la Alianza. Cualquier cosa… Lo que sea… 
 
    Julia sonrió y acarició el rostro del joven. 
 
    −¿Cualquier cosa? ¿Estás seguro? 
 
    Cristián asintió al mismo tiempo que recuperaba la sonrisa. Anhelaba ante todo, recuperar la confianza perdida. 
 
    Julia se dirigió a una cómoda y sacó un pequeño abrecartas afilado que guardaba con celo. Había sido de su padre y el arma que ella había utilizado para acabar con él. Lo guardaba como un trofeo, supo esconderlo bien y nunca fue encontrado por la policía. Solo lo utilizaba para ocasiones especiales. 
 
    −Toma. Un buen soldado debe tener presente siempre el honor y saber imponerse a sí mismo disciplina cuando se ha equivocado. Castígate por tu error. Demuestra tu valentía, soldado… 
 
    Cristián levantó la cabeza, orgulloso de aquella segunda oportunidad y cogió el abrecartas. Lo acercó a su mano y apretó con la fuerza justa. La sangre empezó a caer con lentitud a medida que iba rajando su piel con la hoja. Esta, aún joven, se abría con facilidad. Acercó el abrecartas a su rostro y lo hundió con lentitud en su mejilla derecha. Sentía dolor, pero el placer de contar con una nueva oportunidad eclipsaba todo lo demás. Retorció la hoja en su piel como si fuera un tornillo y la sangre manchó su ropa y el suelo, formando un pequeño charco oscuro. Cristián sacó el arma de su mejilla y la clavó en la izquierda. Volvió a sentir un profundo dolor que a punto estuvo de hacerle perder la conciencia, pero consiguió aguantar. El rostro de orgullo de Julia le animaba a continuar. 
 
    −Muy bien, Cristián. Ya es suficiente. Has demostrado tu valía y has dejado claro que los errores se pagan. Ahora puedes marcharte. Ve a la enfermería para que no se te infecte. Tu piel nos pertenece. No lo olvides… 
 
    El chico arrancó con fuerza la hoja y una fuente de sangre salpicó a Julia, que ni se inmutó. Entregó el abrecartas rojizo, que contenía pequeños fragmentos de carne incrustados y abandonó el lugar. 
 
    Andrés la miró horrorizado. Si tenía alguna duda de a quién seguirían los jóvenes, se había disipado de golpe. 
 
    −No hacía falta algo así. No hacía falta… 
 
    Ella le miró con cierta superioridad y sonrió despectivamente. 
 
    −No entiendes nada. Vosotros, los hombres, creéis que el poder reside en la propia fuerza, en la dominación bruta, producto de la testosterona… pero, amor mío, la fuerza reside en la palabra. Las palabras tienen poder y entidad propia. Puedes conseguir lo que quieras con ellas sin recurrir a ninguna violencia física. Ese chico no olvidará la lección y ha sido él mismo el que ha decidido castigarse. No lo volverá a hacer nunca más y yo no le he puesto un dedo encima. Apréndelo porque la Operación Fénix está a punto de llegar a su final. Vas a necesitar la fuerza de todos para ganar. ¿Estás preparado? 
 
    Andrés asintió fingiendo seguridad. Julia estuvo a punto de replicar, pero la pequeña discusión se vio interrumpida por otros golpes en la puerta. Julia abrió y recibió a otro chico joven que tenía noticias frescas. Este le susurró algo al oído, Andrés no pudo entender de qué estaban hablando. Aquello le irritó porque él era el líder, haciéndole sentir débil ante los soldados. Al cerrar la puerta, una sonrisa de oreja a oreja invadió el rostro de la doctora. 
 
    −Te lo dije. Te dije que traeríamos a Sergio a nuestra causa. 
 
    −¿Cómo lo sabes? 
 
    Julia esquivó el charco de sangre y caminó segura de sí misma. Se situó delante de Andrés y besó su boca. Fue un beso apasionado e intenso que supo a poco. Una vez más, estaba jugando con él. 
 
    −Muy fácil. Porque está abajo y ha venido sólo. Está empapado por la lluvia y tembloroso como un cervatillo. Ya podemos llevar a Bambi al matadero porque lo tenemos donde queríamos... 
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    “Los mossos d´esquadra han conseguido neutralizar hoy, tras un violento tiroteo, a los Jinetes del Kaos, el grupo terrorista que acabó con la vida de cuatro políticos y empresarios imputados en casos de corrupción. Un agente de los Mossos ha resultado muerto en el operativo. El líder terrorista, Víctor Gris ha conseguido escapar y se recompensará a todo aquel que ofrezca alguna información sobre su paradero. El Conseller de Interior, Xavier Casaldáliga ha agradecido el esfuerzo de la policía. El combate contra el terrorismo no cesa tras el brutal atentado del centro Comercial por parte del yihadismo radical.” 
 
    Mario Barroso dio un sorbo a la cerveza mientras esbozaba una sonrisa de circunstancias. Joaquín Medeiros hizo lo mismo, aunque estaba más interesado que su compañero en el telediario. Todo el bar parecía hipnotizado por las noticias de la noche. 
 
    “Acabaremos con cualquier intento por parte de radicales de cambiar nuestra democracia. No nos vamos a rendir jamás en nuestra lucha porque tenemos a la justicia de nuestro lado. La oscuridad sólo puede vencerse desde la luz y nosotros, los demócratas, siempre tendremos la luz que nos separa de las tinieblas…” 
 
    Mario soltó una carcajada que resonó en todo el bar. La gente se giró para mirarle pero él, sencillamente, les ignoró. Siempre le habían parecido patéticos los discursos políticos. 
 
    −Vaya, no sabía que nuestro conseller era Batman. ¿Quién le prepara los textos a ese hombre? ¿Robin? −exclamó mientras daba un largo sorbo a su cerveza−. Madre mía, mira cómo se han dado prisa en coger a esos zumbados. Cuando veían que su cuello peligraba, no han dudado ni un minuto. Esos jinetes eran un peligro porque mucha gente los apoyaba. No mataban a inocentes sino a culpables que se hacían pasar por inocentes, que es muy diferente. 
 
    Joaquín le miró incrédulo. 
 
    −Parece que tú también los apoyes. Ha costado mucho llegar a una democracia para volver a la Edad Media. El ojo por ojo ha quedado un poco anticuado, ¿no crees? 
 
    −Vaya, no me acordaba que eras un tipo cultivado, Joaquín, pero olvidas que hemos construido un castillo muy bonito por fuera, pero con las vigas podridas. Suficiente hemos aguantado ya, ¿no crees? Al final todo esto saltará por los aires, si no lo ha hecho ya… 
 
    “Debido a la inminente llegada de la lluvia de estrellas conocida como Los hijos de Cronos, se recomienda a la población permanecer en sus casas. Se prevén unas rachas de viento superiores a los cien quilómetros por hora. Se ruega a los ciudadanos que vivan cerca de la costa que se marchen hacia el interior o que, en su defecto no salgan de sus casas por posibles derrumbamientos. Seguridad Civil les irá informando en las próximas horas.” 
 
    Mario soltó otra carcajada al escuchar al hombre del tiempo. Era una risa cargada de frustración, rabia y miedo. La gente se giró de nuevo y esta vez, Mario se encaró desde la distancia a un individuo de enorme estatura y cara de pocos amigos. 
 
    −Vaya, no sabía que me parecía a algún famoso. ¿Por eso me miras? ¿Fantaseas conmigo? 
 
    Joaquín Medeiros se interpuso e intentó poner paz hasta que consiguió calmar los ánimos. Mario ignoró el gesto de su compañero y siguió con su discurso pesimista. 
 
    −El tiempo está loco pero muy loco. Auroras boreales en la zona de Barcelona, nieve en noviembre, rachas de viento que nunca se habían visto, lluvias de estrellas… La economía también está jodida porque no conseguimos remontar ni a tiros. La sociedad se va a tomar por culo y tú sigues pensando en la Ilustración, Joaquín. Muy bien, te admiro. ¿Vamos a ver si Miguel Ángel ha finalizado ya la Capilla Sixtina? Dicen que es la ostia… 
 
    Joaquín se quedó observando a Mario durante unos segundos y negó con la cabeza. 
 
    −Estás borracho, Mario. Pensaba que ya no bebías. 
 
    −Bueno, los vicios son como los grandes amores del pasado. Por mucho que tengas el corazón destrozado siempre los recuerdas con cierto cariño. Cuando crees que los has dejado atrás, te los vuelves a encontrar en la esquina.  
 
    −Ya… 
 
    −Perdona Joaquín. Soy como un burro que sigue la zanahoria hasta que las fuerzas se le acaban. Cada vez soy más viejo y sin un solo órgano limpio en este cuerpo cascado… Bueno, ya está bien de compadecerme. No me gusta ir llorando por las esquinas, parezco la muñeca llorona que regalan en las ferias cutres de barrio. 
 
    −Joder, Mario. Cuando vas borracho solo hablas de ti mismo… Lo haces sin querer, sin ánimo de sentirte superior a nadie, pero lo haces. Anda, vámonos. Te acompaño. Con esos hijos de puta de la Alianza al acecho, cualquier precaución es poca. A ver si te das cuenta de una vez que llorar de vez en cuando no mata a nadie, más bien al contrario. 
 
    Mario dio el último sorbo a la cerveza y sonrió con cierta tristeza. 
 
    −Eres un buen tipo, Joaquín. Siempre lo has sido. Mi hijo sabía lo que se hacía al casarse contigo… 
 
    −Va, no seas pelota. No te pega con el carácter. Hicimos una promesa y acabaremos con los asesinos de Adrián. Con todo lo que representan. 
 
    −A veces creo que a mi hijo lo mató este mundo, ¿sabes? Desde siempre, supe que Adrián era diferente porque tenía muy claros los conceptos de lo que estaba bien y lo que estaba mal. Cuando mi familia estaba unida y Adrián era solo un mocoso, se acercaba y me miraba con cara de querer salvarnos a todos, como si fuera el mismo hijo de Dios. Nunca olvidaré sus ojos porque había tanta determinación en ellos, tanta inocencia… Adrián sabía que yo era policía y se imaginaba que perseguía a los villanos, evitando que hicieran daño a las buenas personas. En esa época nos juntábamos en casa para comer cada domingo y siempre me preguntaba por los malos. Siempre. En aquella época yo creía que era mi sobrino, ¿sabes? Yo le respondía que si hacías algo mal lo pagabas, así de simple. El bien ganaba al mal como siempre nos han hecho creer. Lo que ni él ni yo sabíamos era que todos nos desgastamos, hasta las personas más santas de la Tierra. Algunos bebemos, nos volvemos gilipollas y otros no pueden resistir ese desgaste. Creo que hasta yo creía por aquel entonces que los buenos meten un palo por el culo a los malos. Con el paso de los años, Adrián no cambió, no se corrompió como hacemos todos, pero ya no podía más. Seguía siendo un ingenuo. Por eso siguió persiguiendo a toda la escoria que nos rodeaba. Desmantelé la puta Hermandad para que los políticos corruptos siguieran jugando con todos nosotros… 
 
    −No, Mario. Acabaste con la Hermandad para hacer justicia y porque es lo que él hubiera querido. Era el mal menor, Mario. O los corruptos o la barbarie. 
 
    Mario siguió negando con la cabeza como si no hubiera escuchado nada de lo que le había dicho su compañero. 
 
    −Para que el mundo funcione correctamente necesitamos a gente ingenua como mi hijo pero al final, el mundo se lo tragó sin masticar. Es fácil echar la culpa a los demás, pero no pudo soportar la presión y nadie estuvo a su lado mientras cortaba sus venas. Se murió solo, Joaquín. Solo… Voy a tener que vivir con ello toda mi vida. Sergio tenía razón, pudro todo lo que toco. Perdí a mi hijo, he destrozado una familia y ahora he perdido a mi otro hijo… 
 
    Mario tiró la cerveza al suelo y todo el bar le observó de nuevo. El camarero se acercó con cara de pocos amigos, aunque Joaquín supo tranquilizarlo. Conocía a Barroso y sabía que era mejor no meterse con él en su estado. 
 
    Joaquín observó a Mario sin decir nada, pero su mirada expresaba más que cualquier discurso vehemente. Tenía los ojos encharcados de recuerdos, deslizándose desde su mente hasta el exterior. 
 
    −Mario, por favor para.  De verdad. No puedo continuar con esto. 
 
    Mario pareció darse cuenta de sus actos y agachó la cabeza. 
 
    −Tienes razón. Perdona, solo quería expulsar toda la mierda que llevo dentro… 
 
    Joaquín se acercó a la barra y dejó una buena propina para intentar calmar los ánimos. El dinero en esos casos era el mejor pacificador.  
 
    Salieron del bar y durante unos minutos, ninguno de los dos abrió la boca. El tiempo estaba un poco revuelto, como si estuviera aguardando un momento mejor para atacar y decidiera disfrazar sus intenciones. Llovía sin diluviar y el viento soplaba sin violencia. Empezaba a anochecer y la luz moribunda se retiraba hasta la próxima batalla contra la oscuridad. 
 
    −Siempre he admirado a la gente como tú, Joaquín. Gente que sabe estar en su sitio. Todo un señor… 
 
    Joaquín soltó una carcajada. 
 
    −Vas a hacer que me ponga colorado. A veces no es tan bueno ser prudente. Adrián se parecía a ti, Mario. Era terco como una mula para lo bueno y para lo malo. Cada uno tira adelante como puede. Algunos con pasitos de tortuga y otros a base de cañonazos. 
 
    −A sus puestos −gritó Mario como si fuera un general patoso. 
 
    −Llevas una buena papa, Mario. Te acompañaré a casa, no vaya a ser que no sea necesaria la Hermandad para acabar contigo. Veo que tú mismo te las apañas muy bien para joderte la vida. 
 
    −Ahí le has dao compadre… 
 
    El detective se encogió de hombros y esbozó una mueca que intentaba aparentar una sonrisa. 
 
    Subieron por las escaleras con cierta dificultad. Al llegar al rellano, Mario se detuvo de golpe. Algo no cuadraba. Había luz en el interior. En un principio, Mario ni esperaba visitas ni se había dejado ninguna luz encendida. 
 
    El detective puso el piloto automático de supervivencia y dejó aparcado todos los movimientos torpes de antaño, reaccionando con rapidez y abriendo la puerta con sigilo. Agarró la pistola que llevaba siempre encima y se dirigió corriendo al comedor mientras apuntaba al aire sin hacer ruido.  
 
    −¡Arriba las manos! 
 
    Dos figuras de gran tamaño alzaron sus brazos en señal de rendición al escuchar las amenazas.  
 
    −Joder Mario. Soy Miret, al que siempre llamas gordo cabrón. Menos mal que dijimos de aumentar las precauciones.  Este menda y yo nos hemos colado en tu casita y no somos precisamente pequeñitos. Por cierto, os presento… este encanto se llama Víctor Gris, el terrorista que medio país está buscando. Parece medio lelo, pero se las apaña bastante bien el cabronazo. También podéis llamarle Muerte, el jinete del Apocalipsis más jodido de todos, aunque parezca que no haya matado ni a una mosca.  
 
    Miret observó a Víctor y levantó el brazo. En su mano llevaba un pequeño objeto que parecía un pendrive diminuto. Hizo un gesto imaginario, como si agarrara algo que se encontraba solo en su mente. No pudo evitar mostrar una sonrisa de triunfo. 
 
    −En este cacharro tan pequeño tenemos información muy valiosa. No tenemos ni un segundo que perder porque tenemos a la Alianza cogida de los huevos. Solo tenemos que apretar un poquito… 
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    Se trataba de las caricias más dulces que había recibido en mucho tiempo. Eran suaves, silenciosas y eternas, aunque solo duraron unos minutos. Acariciaba su pelo y ella sentía una relajación que podía transportarla al paraíso con solo cerrar los ojos. Alicia deseó con todas sus fuerzas que el tiempo dejase de trabajar para instaurar la dictadura de la eternidad, una eternidad acompañada por su madre. Abrió los ojos y sonrió al ver la sonrisa de la persona que la trajo al mundo. En ese instante se dio cuenta que nunca sería feliz del todo sin ella. La luz de su felicidad siempre estaría dominada por la sombra de su ausencia. Madre era solo una palabra, aunque toda palabra escondía una serie de sentimientos y emociones que difícilmente podrían trasladarse a la fría gramática de cualquier idioma. Las primeras muestras de amor siempre las ofrece una madre, por esa razón y por la capacidad de engendrar una nueva vida en su interior, no debería haber palabras que la juzgaran, que la sometieran, que la encerraran en las inhóspitas cárceles de las letras.  
 
    Alicia se quedó observando fijamente a la persona que la estaba acariciando y cerró los ojos acurrucada en sus brazos. Sabía que nada de lo que estaba sintiendo era real, pero prefería perderse en una mentira adorable que adentrarse en la cruda verdad.  
 
    Su madre sonrió y siguió acariciando su pelo. Abrió la boca y su voz se adentró en los oídos de su hija. La voz sonaba extraña, acompañada de un eco gutural, casi inhumano, aunque el amor que acompañaba a cada sílaba borraba todo rastro macabro. 
 
    “Hay otros mundos princesa, pero todos están en este, como muñecas rusas. Ahora sientes lo que yo sentía, ves lo que yo veía y oyes lo que yo oía… Ojalá no te devore como hizo conmigo. Bienvenida al mejor de los cielos y al peor de los infiernos. Todo lo que nos rodea no es más que una espiral de la que ya no podrás escapar porque no hay salida. Bienvenida a mi morada, Alicia. Bienvenida al mundo de la esquizofrenia, bienvenida a nuestro hogar…” 
 
    De pronto, la estancia se llenó de molestos sonidos. Seres extraños subían, bajaban, correteaban mientras sonreían y murmuraban en lenguas extrañas e incomprensibles.  
 
    Alicia abrió los ojos y se echó hacia atrás, aterrorizada. Su madre no permanecía a su lado y tampoco la habitación donde se encontraba. Ya no estaba en la antigua casa de su tía, todo había desaparecido. Se encontraba en un entorno extraño, un paisaje que no había visto en su vida. Se giró y vio que sus pies se apoyaban en una barca de madera rodeada de agua. Cada paso en aquella madera medio podrida emitía un crujido que parecía despertar a seres primigenios que dormían en las profundidades. No sabía reconocer dónde estaba. Parecía un lago, aunque la noche había teñido de oscuridad cada litro de aquel líquido mortecino que la acompañaba. 
 
    Miró al agua y vio como algo de gran tamaño se agitaba en su interior, asustando a los otros seres. Un ser tan antiguo y mortal que nadie lo había contemplado jamás. Decenas de susurros fueron incrementando su poder hasta convertirse en gritos huecos, exclamaciones sin esperanza que jamás llegarían a ningún lugar. Alicia llamó a su madre, pero no obtuvo respuesta. Fuese lo que fuese lo que se encontraba en el lago, había percibido su presencia. 
 
    Algo había despertado de su letargo y comenzó a emerger de las negras aguas, elevándose hasta situarse delante de la niña. Ante ella se mostró una monstruosidad de gran tamaño cubierta de escamas, algas oxidadas y peces moribundos que aleteaban a su alrededor. Tenía forma de serpiente, aunque su cabeza estaba cubierta de infinidad de ojos y una mandíbula de enormes proporciones cubría todo su rostro. Abrió sus enormes fauces repletas de afilados dientes y Alicia pudo comprobar el origen de los gritos. Cientos de personas pálidas se encontraban atrapadas en su interior, algunas de las cuales se contorsionaban violentamente mientras intentaban, inútilmente, escapar.  Otras, sin embargo, se hallaban inmóviles, pero la gran mayoría parecía haber aceptado con extraña resignación su cautiverio dentro de aquel ser. Todas ellas observaron a la pequeña fijamente sin pestañear, quizás esperaran su ayuda, aunque seguramente sabían que no podía hacer nada para paliar su dolor. La observaban porque era uno de los suyos, una cautiva de la locura. 
 
    En aquel instante, Alicia supo que jamás se libraría de las visiones, las mismas visiones que atormentaron a su madre, acabando con su vida. Tarde o temprano, acabaría haciendo una barbaridad y ese pensamiento le aterrorizó.  
 
    Se acurrucó en una esquina en la barca y cerró los ojos, aunque fue peor. Los gritos volvieron y las olas provocadas por la locura hicieron que se tambaleara y cayera al agua. Por un instante, no vio nada, solo oscuridad. Notó cómo una cola de gran tamaño acariciaba sus pies. Ella los apartó, pero no había nada que hacer. Acabaría devorada y triturada por aquella criatura abisal. 
 
    En algunas ocasiones, cuando la noche conserva el poder absoluto, la luz puede brillar con más fuerza. Un resquicio de esperanza, puede convertirse en un trozo de tierra firme al que agarrarse cuando todo se desvanece. Alicia vio cómo una pequeña luz se fue acercando a ella hasta rodearla por completo. En aquel instante, y contra todo pronóstico, se sintió a salvo. 
 
    La tos la despertó y cuando expulsó una gran cantidad de agua, pudo abrir los ojos. Lo primero que vio fue a Antoni tan empapado como ella. Estaba asustado, pero conservaba una sonrisa que le servía de armadura. 
 
    −Collons, neneta… Qué susto me has dado… ¿Cómo te has caído en la vieja piscina? Tengo que arreglarla, pero voy dejando pasar el tiempo y nada… Esa agua está repleta de bichos, porquería y hojas secas de los árboles. No debes caminar de noche por aquí… 
 
    Alicia, tímidamente dirigió su mirada a la piscina y sintió que el miedo se aprovechaba de ella. Aquel ser infame que había estado a punto de engullirla para siempre, permanecía quieto, observándola. La locura, su locura, jamás se marcharía y tarde o temprano, acabaría siendo devorada por ella. 
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    La celda de aislamiento cumplía con creces su objetivo. Sergio hubiera deseado salir de allí y colocarse hasta sentir que todo el sufrimiento que invadía su cuerpo se hubiera evaporado para siempre. Si su vida se iba con él, sería perfecto. Los sentimientos eran el peor dolor que podía concebir un ser humano. Las heridas físicas se acababan curando, pero el alma no cicatrizaba jamás.  
 
    Sudaba como un cerdo y necesitaba que su nariz engullera la sustancia que le hacía feliz, aunque le hubiera dado exactamente igual introducir en sus venas heroína. Quería dejar de pensar, de sufrir y estar recluido allí no le ayudaba en absoluto. De vez en cuando, hacía ejercicio y hablaba con otras almas perdidas como él. Todos estaban en la residencia de la Alianza con un objetivo: olvidar el pasado. 
 
    Había entablado cierta amistad con un chico más joven, alguien que estuvo tan enganchado a las drogas como él. Se llamaba Pedro Marín y venía de una familia desestructurada que se preocupaba más de la cantidad de alcohol que entraba en la casa, que del amor que ofrecían a sus hijos. Alcohol, marihuana, drogas duras y blandas habían pasado por su cuerpo. Empezó muy joven, con algo más de once años a fumar marihuana, imitando la conducta de su progenitor. En el fondo, tal y como supo después, solo pretendía ganarse su afecto, sentirse querido. Al final, supo que su padre era un perdido, al igual que su madre. Si quería llegar a ser alguien en esta vida, debía alejarse de ellos. 
 
    Pedro, a diferencia de Sergio, ya había pasado lo peor, y estaba totalmente desenganchado de todas las sustancias nocivas. Estaba preparado para servir a la Hermandad, aunque tuviera que dejarse la vida por el camino. Sus cuidadores le habían seleccionado para servir a la vieja organización del padre Videla por su fiereza y devoción. Sería un gran soldado. 
 
    Tras una agotadora sesión de gimnasia, tras correr más de quince quilómetros, Sergio se fijó en que su compañero estaba en mucho mejor estado que él. 
 
    −Prácticamente no has sudado. ¿No serás un robot o algo parecido? 
 
    Pedro escuchó el comentario de su compañero y esbozó una carcajada artificial y hueca, aunque Sergio pareció no darse cuenta. 
 
    −Me limpié por fuera y por dentro. Soy otra persona. Hace un año, no hubiera llegado ni a la esquina, pero estoy limpio. Tú estás en ello, pero aún te falta. No te preocupes, en poco tiempo serás otro. Ellos te ayudarán a ser otra persona, a olvidarte de toda la carga que llevas a tus espaldas. Si te liberas de todo el peso que te atrapa, correrás libre hacia el futuro. Les debo la vida y si hace falta, se la daré, orgulloso. 
 
    −¿Estás contento de estar aquí? −preguntó Sergio. 
 
    −Al principio odiaba este lugar, pero ahora lo veo con otros ojos. Es como caminar por la cuesta de una montaña. Cuesta mucho y a veces te dan ganas de tirar la toalla, pero cuando llegas a la cima y ves todo el paisaje… no tiene precio. El esfuerzo es solo nuestro, de nadie más. Ellos me han salvado, ¿cómo no iba a estar contento de estar aquí? De hecho, la Hermandad ha sido más generosa conmigo que mi familia, que me trataba como un perro abandonado. Los odio porque por culpa de mis padres casi tiro mi vida por el retrete…. 
 
    −Te entiendo perfectamente. Mi madre es una santa, pero mi padre… Por su culpa... mi novia murió −Sergio detuvo sus palabras, intentando contener la furia que emanaba en su interior−. Desde pequeño no he sido más que su sombra, nunca me prestó la menor atención, ¿sabes? 
 
    −Elegimos a los amigos, pero no a la familia, al menos eso es lo que dice la gente. Pues bien, siempre podemos elegir y darle a cada uno lo que se merece. Si un amigo te la juega, se la devuelves, ¿Por qué con tu familia no? Solo existe un lazo de sangre, nada más. Existen ataduras más fuertes, lazos con la gente que quieres de verdad, tus ideas o un mundo mejor.  En mi caso, no me importó lo más mínimo que las drogas se llevaran a mis padres al otro barrio, era cuestión de tiempo.  Tengo a mis compañeros de la Hermandad, te tengo a ti. Ahora sois mi familia. 
 
    En aquel instante, Julia apareció por la puerta, esbozando una sonrisa dulce. Iba vestida de gala, como si fuera a una cena con los reyes de algún lejano país. El vestido era rojo y ceñido, atrevido pero elegante sin mostrar nada que no debiera. Se dirigió a todos los chicos, aunque su mirada se detuvo en Pedro y Sergio. 
 
    −Vaya, veo que os habéis hecho buenos amigos. Eso está muy bien. Necesitamos que estéis todos unidos. La fase final de la Operación Fénix está a punto de dar comienzo y necesitamos gente. Así que, por favor seguidme… 
 
    Todos los chicos asintieron sin rechistar y cruzaron la puerta desfilando en perfecto orden como un ejército de hormigas que seguían a la reina sin pensar en nada más. Cuando Sergio estuvo dispuesto a seguir a sus compañeros, Julia lo frenó con la mano mientras negaba con la cabeza. 
 
    −Tú aún no estás preparado. Te queda muy poco, pero no estás preparado… 
 
    Sergio se quedó sorprendido pero acató las órdenes como un soldado derrotado. Por un instante, creyó ver una mirada de complicidad entre Pedro y Julia, aunque no le quiso dar importancia. Ellos, a diferencia de la gente que le había tocado al nacer, empezaban a comportarse como la familia que siempre deseó tener. 
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    Víctor Gris parecía que no había comido en diez años. Devoraba la pizza como un león hambriento mientras el resto de sus compañeros le observaba impaciente. Mario se cruzó de brazos y olvidó su borrachera durante un segundo. 
 
    −Miret, ¿estás atontado o me lo parece a mí? Me has traído a casa a un terrorista buscado por la policía, por la Alianza y seguro que lo busca también el FBI, la CIA y hasta los pitufos makineros. Veo que la jubilación te hace perder la cabeza… 
 
    −Sí y no, mi querido padawan. Un viejo compañero me debía un favor, así que me dio el chivatazo de una operación de vital importancia para acabar con los Jinetes del Kaos. Mira, he actuado en operativos importantes y no se podía escapar ni un ratón. Se acordona un perímetro y hasta San Pedro, si pasara casualmente por allí, estaría bajo nuestro control, pero esta vez había varios fallos incomprensibles. El primero es el grupo reducido que actuó. Me pueden decir que era para no levantar sospechas, pero había dos policías de paisano vigilando. Dos… 
 
    −¿Y? −replicó Mario con los brazos cruzados. 
 
    −Pues que no querían dejar a nadie con vida. Los jinetes del Kaos eran un grupo peligroso que actuaba contra civiles sin protección. Los políticos corruptos no tenían escoltas, aunque les hubieran venido bien, la verdad. En mi opinión, no eran más que cuatro pajilleros que han recibido ayuda de alguien más poderoso. Alguien como la Alianza. 
 
    Víctor dejó de comer y miró fijamente a Manel. 
 
    −Gracias por lo de pajillero −exclamó con ironía y siguió devorando la pizza. 
 
    −De nada, chaval. Si te sirve de consuelo yo a tu edad también me mataba a pajas… aún lo hago pero eso no viene al caso. 
 
    −Miret, que te vas por las ramas. Continúa −exclamó Mario sin dejar de cruzar los brazos. 
 
    −Pues eso, que algo no cuadraba. Por ejemplo, el agente que murió en el tiroteo era novato, acababa de salir de la Academia. No es normal que actúe en un operativo tan importante. Creo firmemente que lo eligieron como mártir y que lo mataron ellos mismos. Esos polis obedecen a la Alianza, estoy convencido. Además, Víctor. ¿Viste al policía que mató a tus compañeros y que a punto estuvo de matarte a ti? 
 
    Víctor dejó de comer de golpe y su rostro esbozó una mirada sombría. 
 
    −No podré olvidar nunca a ese hijo de puta. Era delgado y tenía la cara cubierta de pequeñas marcas. Parecía ido, como si parte de su cabeza se hubiera quedado en otro lugar… 
 
    Mario miró a Manel con preocupación y agachó la cabeza. 
 
    −Es él… 
 
    −El mismito… El inspector Rafael Blancas. Joder, joder… Se complica la cosa. 
 
    Víctor dejó la pizza en el plato y con la boca abierta se quedó observando a sus captores.  
 
    −¿Quién cojones es Rafael Blancas? 
 
    −Fue nuestro compañero hace años. De hecho él y yo fuimos amigos. Quedábamos con nuestras familias, íbamos a tomar una cerveza por ahí… bueno como en las pelis. Solo nos faltó ir juntos a los partidos de béisbol de nuestros hijos. Un día jodido, muy jodido, perdió a su familia en un atentado yihadista y la metralla le dejó marcado para siempre. Fue un buen policía, uno de los mejores, pero dejó de serlo. Se volvió huraño y desconfiado. No contestaba a los mensajes ni a las llamadas, hasta que dejamos de vernos. Un mes después, los responsables de la matanza aparecieron con los testículos amputados y colocados en la boca. No llegaron a ser detenidos. Blancas fue investigado por asuntos internos, pero no pudieron demostrar nada. Siempre fue listo y supo capear el temporal hasta que las aguas volvieron a su cauce. Yo sospechaba que trabajaba para la vieja Hermandad pero no he podido probarlo, así que empecé a husmear y… −Manel se rascó la cabeza y se encogió de hombros. 
 
    −Así nog conocimogg… 
 
    −¿Nunca te dijeron que no se habla con la boca llena? ¡Vocaliza, coño! −exclamó Miret mientras daba un coscorrón a Víctor, que seguía engullendo como si no hubiera un mañana. 
 
    Mario sonrió, controlando las carcajadas. 
 
    −Miret, que lo vas a matar. 
 
    −Solo digo que así nos conocimos… 
 
    −Eso, eso… Pues que salí a dar una vuelta y en vez de ir a ver obras como hacen los jubilados, me fui a ver un operativo secreto y me encontré al enemigo público número uno. ¿Qué te parece? 
 
    −Mi abuelo no se perdía ni una obra. Obra que hacían, obra que iba a ver.  Ya podían ser cañerías, pavimentos o edificios nuevos. Se llevaba su bocadillo y se ponía a charlar con los obreros, incluso piropeaban juntos a las chicas guapas. Uno de ellos hasta le invitó a la comunión de su hija. −Víctor Gris sonrió y siguió comiendo. Ya solo le quedaban las migajas−. Creo que cuando sea mayor haré lo mismo. 
 
    Mario se quedó con los ojos abiertos. No podía creer que aquel chico pudiera ser el criminal más buscado en esos momentos. 
 
    −¿Este es el líder de los Jinetes del Kaos? ¿El nuevo Bin Laden? −preguntó Joaquín. 
 
    Miret se volvió a encoger de hombros, agachó la cabeza y asintió.  
 
    −Vaya, podéis montar un show cómico los dos. Seguro que os forráis. Ahora dejémonos de gilipolleces y centrémonos un poco. Cuéntame cosas o te entrego a la policía. Tú mismo. 
 
    Víctor se limpió la boca y dirigió sus ojos azules hacia la posición donde se encontraban Mario y Joaquín, que aún no había intervenido en la escena. 
 
    −Acabo de ver morir a mis compañeros y la verdad, no lo he asimilado aún. Es como si nada de esto hubiera pasado. Hace años perdí a mi hermano en una estafa que se quedó impune. El responsable de su muerte estaba bien posicionado en las altas esferas y salió de rositas. Tenía que hacer algo y mi novia y yo acudimos a una charla con debate de la Hermandad. La verdad es que nos fascinaron con sus argumentos y las soluciones que daban para que todo no se fuera a la mierda. Al principio no era más que curiosidad, aunque he de reconocer que el fascismo es como una droga, te va atrapando el coco y no te suelta… Yo no continué con ellos y en mi cabeza empecé a pensar en vengarme de todos aquellos que nos habían llevado a esta situación, sobretodo en el cabrón que arruinó a mi hermano. Pese a la mala fama, no hubo ninguna reacción a mi salida. Fue algo bastante extraño… Algunos grupos se pusieron en contacto conmigo para ayudarme, grupos de ideología opuesta a la Hermandad, pero financiados por ellos mismos como supe después. Los extremos se tocan más de lo que creemos. La idea creció y pudimos saltar a la luz pública. Cuando conseguí matar a ese malnacido, quise acabar con todo, pero es obvio que no me dejaron. Empecé a meter las narices donde no me convenía y casi me cuesta la vida. Mis compañeros ya no podrán contarlo… 
 
    Víctor agachó la cabeza y empezó a llorar. Parecía que hasta ese momento, sus compañeros seguían con su vida diaria. Fue nombrarlos y el recuerdo funesto de su muerte asomó por su cabeza. 
 
    −Tranquilo, Víctor. Haremos lo posible para acabar con esos hijos de puta de una vez, ¿nos puedes dar nombres, hechos…? 
 
    Víctor se secó las lágrimas con la manga de la sudadera y respiró profundamente. 
 
    −Sí, claro. Puedo daros muchas cosas pero quiero que me protejáis. Mi novia, que en paz descanse, recopiló mucha información de ellos. Además, no quiero que me maten en la ducha de la cárcel o en la misma comisaría… 
 
    −No todos los policías son sospechosos. Podríamos ayudarte en eso, pero tienes que saber que has matado a gente, no eres ningún santo… 
 
    Mario se levantó, sin dejar de mirar a Víctor, y cogió a Miret del brazo.  
 
    −No te muevas, chaval o seré yo mismo el que llamaré a la Alianza para que pongan tu cabeza en la entrada de su puerta, ¿entendido? Joaquín, vigila al prisionero un segundo. 
 
    −Le tengo aprecio a mi cabeza. Me quedaré más quieto que un playmobil, de verdad… 
 
    Medeiros asintió con los ojos abiertos como platos, no comprendía nada. 
 
    Miret y Mario se dirigieron a la cocina. Allí, el detective dirigió una mirada implacable a su amigo. 
 
    −No quiero volver a lamentar la muerte de ningún amigo o familiar. Si vamos a ir a por esos cabrones, la Alianza irá a por la gente a la que quiero. Por esa razón quiero que os llevéis a mis seres queridos lejos de aquí y sobre todo, que estén protegidos. Podemos encontrar un lugar donde esos asesinos no puedan llegar. Todos ellos deben sentirse más seguros que las joyas de la corona. Me da igual si lo hacemos con la ayuda de la policía a la que representas o con los delincuentes que representa Bruno. Necesito que os los llevéis lejos de aquí hasta que todo esto acabe. ¿Entendido? 
 
    −No sufras por ellos, Mario. Hago un par de llamadas y podrás dormir más tranquilo. Te lo garantizo. 
 
    Los dos ausentes regresaron con los ánimos más calmados. Mario guiñó un ojo a su antiguo yerno y le indicó que hablarían después. 
 
    −Vamos a ir a por la Alianza con toda esa información que tienes ahí guardadita, pero debemos saber que estás de nuestro lado. No me fio ni un pelo de nadie −preguntó Mario a Víctor sin pestañear siquiera. 
 
    −Hombre, creo que me si no me hubiera escapado de allí, sería abono para plantas… 
 
    −También puede ser una trampa. Es mucha casualidad que estés aquí con nosotros, ¿no crees? –exclamó Mario. 
 
    −Puedo daros nombres, fechas, lugares que les comprometen... no he sido más que una puta marioneta de la Alianza. Quiero acabar con ellos y puedo ayudaros, de verdad. De hecho, no hay nada más fácil en la vida que hacerse el tonto. Empecé a sospechar que algo no cuadraba y que los grupos que me ayudaban no servían a intereses generales. Empecé a investigar y conseguí datos importantes, muy importantes. Es curioso, cuando la gente piensa que eres ingenuo, puedes aprovecharte de su ingenuidad. Até cabos, hice grabaciones y casi llego a la tela de la araña. Todo, todito, todo lo grabé en este pendrive maravilloso. Algo se puede hacer con toda esa información, pero quiero que evitéis que me coman los gusanos. Solo eso. En menos de seis meses habrá elecciones anticipadas y tenemos que pararles. Sin mí, no podréis detenerles esta vez. 
 
    −Bueno, algo podemos hacer, creo… −Mario se rascó la barba, preocupado. Antes has dicho que tu exnovia había muerto. ¿Puedes explicarnos qué le ocurrió? − preguntó Mario, extrañado. 
 
    Víctor cerró los ojos e intentó contener la rabia, consiguiéndolo a medias. 
 
    −Sé que ellos mataron a mi exnovia porque estábamos a punto de desenmascarar a la líder auténtica de la Alianza, la que adoctrina a sus seguidores. Andrés Brignardelli es un bobo con mucha oratoria y mucha mala leche, pero no es más que un idiota que se cree poderoso. No puedo probarlo pero sé quién es la persona a la que debéis temer. Se llama Julia, Julia Etxevarría… 
 
    El vaso que tenía Mario en la mano se estrelló contra el suelo, llenando el parqué de líquido oscuro. 
 
    −¿Có… cómo se llamaba tu expareja? −preguntó con dificultad Mario. 
 
    −Anabel. Anabel Roldán. 
 
    En aquel instante, la sangre que bombeaba por el corazón del detective se detuvo y se sintió la persona más estúpida del mundo. Una vez más, sus enemigos habían disparado primero. 
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    Alicia reía a carcajadas, como si todos sus demonios la hubieran abandonado, dejándola a merced de la felicidad. La experiencia de la piscina pertenecía al pasado. Aquel hombre mayor la había cuidado, provocando que por un breve instante, su dolor se evaporara como la fragancia de una rosa marchita. Habían abandonado el pajar, situándose en la casa donde estarían más cómodos. 
 
    Sus recuerdos felices se evaporaron como el humo de un cigarrillo. Su mente seguía un patrón anárquico que parecía jugar siempre en contra de la felicidad. La imagen de su padre, aquel policía bohemio y honrado que tanto la había cuidado, apareció de forma intermitente en sus pensamientos, ensombreciendo su sonrisa. Era el mismo que le contaba cuentos antes de irse a dormir y la cubría con una manta para que no tuviera frío, no sin darle antes un beso de buenas noches. Su padre la llenaba de calma, como si su mera presencia asustara a los demonios que se escondían en las tinieblas. Pero toda esa fortaleza se hundía al estar en soledad. Alicia le escuchaba llorar casi todas las noches, vomitando toda la pena que habitaba en su maltrecho corazón. Cuando su madre enfermó, él se encargó de protegerla del monstruo que se había apoderado de ella. Aquel ser llamado esquizofrenia tenía el mismo rostro y cuerpo de su madre, pero sus ojos se habían fugado a otro lugar. Y ahora, en un crudo ataque de conciencia, ella había sido poseída por el mismo mal. En aquel momento, se dio cuenta de su fragilidad y su semblante cambió.  
 
    Antoni la observó durante un instante y dejó de bromear. 
 
    −¿Estás bien? De repente has dejado de reírte como si algo se te hubiera pasado por la cabeza. 
 
    −Papá, mi papá… me he ido y le he dejado solo… Yo solo quería que los pájaros se comieran las arañas… pero le he dejado sólo… 
 
    Antoni se agachó y situó su cabeza delante de la pequeña, como si aún pudiera verla. 
 
    −No te preocupes. Ya me he encargado yo de eso. He llamado a la policía y vendrán a buscarte. Volverás con tu padre y él te cuidará. Soy un viejo ciego que habla demasiado, pero puedo ver más allá … 
 
    Antoni soltó una carcajada ante su propio comentario y siguió con sus palabras. 
 
    −Ha sido un placer conocerte, pero tu lugar no es este. Perdona por no haber llamado antes a la policía pero como te he dicho antes me recuerdas a mi nieta. ¿Sabes una cosa? Todo el mundo necesita compañía. Todos. Una persona puede decir que está bien en soledad pero es mentira. No estamos bien, simplemente nos acostumbramos, que es muy diferente, es como si tienes un dolor en la espalda todos los días. Es incómodo pero te acostumbras… 
 
    Alicia abrió los ojos y llegó a pensar que el anfitrión iba a llorar en cualquier momento. La tristeza era una epidemia que se contagiaba con rapidez. Había pasado de poseer a la pequeña a apoderarse de Antoni. Alicia se acercó y se limitó a escucharle, sin más. 
 
    −Tienes toda la vida por delante. Toda. Da igual lo que se te pase por la cabeza en algún momento. Nunca dudes de ti, por mucho que los miedos te hagan daño y que en algún momento la gente te vea como un bicho raro. Los bichos raros son los que hacen que este mundo dominado por bichos tristes merezca la pena. Los bichos tristes con vidas tristes quieren que seamos como ellos pero no lo hagas nunca. Tu locura les duele porque eso te hace diferente y créeme, ser diferente les humilla porque jamás podrán apartarse de su mediocridad. Y siempre, siempre… ama. Quiere a tus seres queridos porque el amor es lo único que puede hacernos felices. El dinero se consume pero el amor… el amor se queda siempre contigo. 
 
    Antoni se levantó, abrió un cajón y sacó una foto en blanco y negro. 
 
    −Conozco cada rincón de esta casa a la perfección. A veces, cuando me siento al lado de la chimenea acaricio esta foto y pienso en mi mujer. Da igual que no la vea porque la siento aquí dentro y aunque ella ya no esté junto a mí, duerme conmigo todas las noches. Se levanta a mi lado y desayunamos juntos… ¿Me entiendes o te estoy dando la monserga? 
 
    Alicia asintió y sonrió.  
 
    −Eres una niña muy lista, más que la mayoría de mayores, que sólo se preocupan por su ombligo lleno de pelusas de algodón. Pareces mayor y de hecho haces algo que los adultos no solemos hacer. Escuchar. 
 
    Antoni suspiró, se acercó a su invitada y empezó a acariciarle el pelo. Parecía que aquel hombre no hubiera visto un humano en años. 
 
    −Antes te he dicho que no te vuelvas una persona normal porque a veces, cuando consigues salirte del camino marcado, consigues cosas importantes. A veces ese camino está lleno de piedras y peligros, pero créeme, si eres constante podrás conseguir lo que quieres. Esa es la única forma de ser feliz en este mundo. Debemos luchar por aquello que nos hace soñar. Los sueños son como el oxígeno, alimentan nuestra alma. Sin ellos no podemos seguir viviendo. Dime pequeña, ¿cuál es tu sueño? ¿Qué te gustaría ser de mayor? 
 
    Alicia se encogió de hombros y se llevó la mano a la barbilla. 
 
    −Me gustaría curar a la gente que estuviera malita, como mi mamá. Los doctores no supieron cuidarla. Ella se puso mala y ya no volvió. 
 
    −A veces la gente que queremos se nos va y no podemos hacer nada para evitarlo. Lo importante es vivir al máximo esos momentos porque todo pasa, todo. Lo bueno y lo malo. Cuando conocí a mi mujer, su padre se negó a dar su autorización a nuestra relación porque yo era un simple obrero de la construcción y ellos provenían de una familia con mucho dinero. Si la que hubiera sido mi mujer, hubiera obedecido sus órdenes, jamás hubiéramos tenido ni hijos ni nietos. No hubiéramos soñado en vida y la felicidad no se hubiera quedado con nosotros tanto tiempo. Si ella no se hubiera fugado conmigo, quizás hubiera tenido dinero, mucho dinero y una vida cómoda pero, ¿hubiera sido feliz? No lo creo. Al final, lo que queda es lo que guardamos en el corazón. Todo lo demás no vale para nada. Por esa razón, cuando te acuerdes de tu madre, haz como yo. No te pongas triste y sonríe porque tuviste la suerte de quererla, de abrazarla y de sentirla. Debemos tirar para adelante sin olvidar los pasos que hemos dado. Así que deberías volver con tu padre. Seguro que está preocupado por ti. 
 
    Una luz azulada se reflejó en la ventana y al cabo de unos segundos, el timbre sonó. 
 
    −Joder, ya era hora. Sí que han tardado… Después dicen que porqué criticamos a la policía y demás… Madre mía. 
 
    Antoni abrió la puerta. Alicia no alcanzaba a ver quién había al otro lado. Al poco tiempo, sin saber muy bien porqué, Antoni cayó al suelo, muy cerca de donde se encontraba ella. Su cuerpo aún temblaba pero su vida se había evaporado para siempre. Sus ojos aún permanecían abiertos, como si hubiera contemplado a la muerte cara a cara y no pudo sobreponerse. Un olor a óxido se expandió por la casa y un charco de sangre inundó el suelo. 
 
    Alicia sintió cómo, de nuevo, las visiones empezaban a apoderarse de ella. El miedo las había devuelto a la vida, como los monstruos de las películas que siempre regresaban por mucho que estuvieran enterrados. 
 
    Un policía de gran tamaño esquivó el cadáver de Antoni y se adentró en la casa, seguido por otro más joven que hablaba con un tono afable y sombrío al mismo tiempo. El segundo no llegó a sonreír en ningún momento. 
 
    Alicia tenía los ojos cerrados y cuando los abrió, vio como de la espalda de los policías asomaron seis patas peludas de gran tamaño. Su boca se fue deformando hasta que unas mandíbulas oscuras y sucias hicieron aparición. Los ojos del agente se empequeñecieron y fueron multiplicándose por ocho. La forma humana de aquel carnicero no fue más que un recuerdo efímero. El compañero se había metamorfoseado de la misma manera. 
 
    −Ven con nosotros. Nos ha costado mucho encontrarte pero aquí estamos. No tengas miedo, cuidaremos de ti. Te lo prometo. 
 
    Los policías inspeccionaron la casa de forma exhaustiva, pero no encontraron a la pequeña. Alicia era sobre el papel una presa fácil, una niña afectada por una terrible enfermedad mental, pero estaba siendo una auténtica pesadilla para ellos porque se había escabullido una vez más.   
 
    Una pequeña ventana que daba a la parte trasera de la vivienda estaba abierta y un bosque sombrío se mostraba ante ellos. Entre aquellos árboles, las arañas y los pájaros lucharían para sobrevivir. 
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    Sergio regateó con dificultad a su último rival. Con la torpeza propia de su pequeña estatura, siguió adelante como si no existiera un mañana y golpeó la pelota con todas las fuerzas que guardaba en su interior. El cancerbero no pudo evitar que el balón se colara, estrellándose contra la red. Aquel gol significaba la ansiada victoria conseguida en el último suspiro del partido. El pequeño miró hacia arriba, orgulloso, pero su sonrisa se borró definitivamente al ver que sus padres estaban enfrascados en una discusión, otra más. Ninguno de ellos había sido testigo de su proeza. Sus compañeros le abrazaron, pero Sergio bajó la cabeza, decepcionado. En aquel instante, su padre cruzó su mirada con la suya. Intentó aparentar que no había pasado nada y empezó a aplaudir, pero fue un gesto tan artificial como inútil. Sergio sabía que aquella gloria no había servido de nada. 
 
    Mario, años después, no había conseguido olvidar el rostro decepcionado de su hijo. Fueron tan solo unos segundos que se agarraron a su memoria, retorciendo sus recuerdos hasta llegar a atormentarle.  
 
    El detective estaba sentado en el mismo lugar donde discutió acaloradamente con su esposa. Ya no se escuchaban ni los ánimos de los padres, ni los gritos de los niños, tan solo un viento solitario silbaba en aquel lugar olvidado. 
 
    La pista de fútbol, a la que llamaban la pista roja por el color del suelo, estaba situada en la Rambla Prim y fue escenario de un gran número de partidos de la infancia. Las imágenes de aquellos años de gloria se fueron esfumando en el tiempo a medida que la memoria empezaba a preocuparse por información más reciente.  
 
    Algunas pintadas de grafiti hechas con pésimo gusto, un abandono de la limpieza por parte de las autoridades y la barbarie general habían sumido la pista de fútbol sala en un escenario poco recomendable para practicar deporte en la actualidad. 
 
    Mario se abrochó el último botón del abrigo y siguió buceando en sus recuerdos hasta que una voz le devolvió a la realidad. 
 
    −Dicen que el criminal siempre vuelve a la escena del crimen… 
 
    Mario se giró sobresaltado y suspiró tranquilo al contemplar los mofletes entrados en carne y las cejas en forma de V de Manel Miret. Su viejo instructor le observaba con una mezcla de enfado y ligereza. Una de sus manos sujetaba una bolsa de plástico verdosa y endeble. 
 
    −Joder, gordo cabrón. Qué susto me has dado… −exclamó Mario. 
 
    −No te hubiera dado un susto si te hubieras portado bien, gilipollas… Tenemos a un terrorista en casa, nos quiere matar la Alianza y seguro que hasta los alienígenas quieren abducirte. Menos mal que hemos dejado a Víctor con tu antiguo cuñado y que está durmiendo la mona. La palabra sigilo no va mucho contigo, ¿verdad? 
 
    Mario suspiró y se rascó la cabeza como un adolescente que se había portado mal y no tenía excusa posible. 
 
    −Tienes razón, pero no me podía dormir. Así que me he venido a dar una vuelta y tú me has seguido. Supongo que podría haber sido otro con peores pulgas que tú y no hubiéramos acabado demasiado bien, ¿no? 
 
    Miret asintió, hurgó en la bolsa y se sentó a su lado. Abrió una cerveza y le dio otra a su compañero. 
 
    −Si estuviéramos en una de esas pelis americanas, nos acordaríamos de la academia, de los años que hace que nos conocemos y hasta de la granja de la tía Molly en Arkansas… 
 
    −¿La tía Molly? –preguntó Barroso. 
 
    −Joder Mario, todo el mundo sabe que siempre hay una tía Molly que prepara deliciosos pasteles de arándanos, una anciana adorable que vive en una granja perfecta en Arkansas, donde el policía más viejuno quiere retirarse y vivir en paz… 
 
    −Antes de descubrir que la tía Molly es una asesina que descuartiza policías estúpidos y con ellos hace su famoso pastel de arándanos que atrae a su granja más policías estúpidos... 
 
    Miret se giró y observó a Mario extrañado. 
 
    −Joder, Mario eres retorcido de cojones. 
 
    Mario dio un sorbo a la cerveza y suspiró mientras observaba la pista roja. 
 
    −Hace años apuntamos a Sergio a un torneo de fútbol. No tendría más de siete años, pero estaba muy ilusionado. Los chavales parecían pequeñas peonzas que se movían sin saber cómo, aunque peleaban más que la mayoría de jugadores acomodados de primera división. Llegaron a la final y mi hijo marcó un gol, el gol de la victoria. Mi mujer sabía que yo tenía un lio con Laia y se armó la tercera guerra mundial. Ni ella ni yo vimos nada porque estábamos más preocupados en sacarnos las entrañas, pero Sergio se dio cuenta. Tendrías que haber visto su cara de decepción… No hay nada más triste que ver a un niño decepcionado. Es como si se hubiera roto algo en su interior y nuca pudiera pegarse, ¿sabes? La tristeza se va, pero esos golpes que nos da la vida en la infancia, no se marchan. Se quedan pegados hasta el final. Joder, Miret, he sido un padre desastroso. 
 
    Manel acabó la cerveza tras un largo sorbo y se encogió de hombros. 
 
    −Es posible que no hayas sido el mejor padre del mundo, esa es la verdad. Tampoco lo fue tu padre y aquí estamos… Muchas veces hacemos lo que podemos y actuamos sin prevenir lo que pasará. No somos más que trozos de carne que un día acabarán podridos. Hacemos lo que podemos, amigo. Somos imperfectos, el mundo que nos rodea es imperfecto y creo que hasta Dios es imperfecto. No te tortures. Venga, vámonos a casa, anda. Encontraremos a Sergio. 
 
    Mario se levantó y antes de volver a casa, sonrió y exclamó en voz baja. 
 
    −¡Gol! 
 
    En ese instante, su mirada se cruzó con la de su hijo mientras sus compañeros lo abrazaban. Su rostro estaba embargado por la felicidad, una felicidad artificial porque el pasado era un muro infranqueable. Solo le quedaba la imaginación para intentar cambiar sus recuerdos, el único recurso posible ante la tiranía del transcurrir del tiempo. 
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    La ciudad de Barcelona se mostraba como una vieja estrella de la época dorada de Hollywood. Estaba radiante aunque los años no pasaban en balde y la decadencia había inundado sus calles y plazas, parques y monumentos, teatros y cines. El esplendor había dejado paso al tedio, la limpieza a la suciedad y el orden al caos. Pese a todo, desde el mirador de la Rovira, Barcelona seguía conservando estilo, un estilo agonizante pero estilo al fin y al cabo. 
 
    El antiguo búnker que no pudo proteger a la ciudad condal en la guerra civil, languidecía con orgullo. Grafitis, latas de cerveza oxidadas y ratas sin complejos de timidez se mostraban en el que aún era el mejor mirador de Barcelona. De vez en cuando, asomaba algún jabalí despistado buscando restos de comida con la que saciar su hambre. 
 
    La noche se abría paso con lentitud y las luces eléctricas se reflejaban en un castigado mar que veía, agonizante, cómo sus hijos habían dilapidado la fortuna que obtuvieron al nacer. Ya no quedaba ni rastro de naturaleza, tan solo algunos matorrales, árboles secos y desperdicios orgánicos. 
 
    Pedro, al igual que un dios del Olimpo, observaba la decadencia de una urbe que brilló hace años pero que estaba muriendo poco a poco como todo Occidente. 
 
    Mientras preparaba el discurso escrito por Andrés, rodeado por decenas de siervos de la Hermandad, pensó en sus padres. Ellos no habían intentado ponerse en contacto con su hijo hasta que la droga se los llevó para siempre. De hecho, fue la propia droga adulterada suministrada por él, la que acabó con aquella pesadilla. Así podrían descansar y él también.  
 
    Julia le había enseñado que, a veces, el concepto de familia estaba sobrevalorado. La mayoría de neurosis y problemas mentales venían precisamente por ese concepto tan cristiano y aterrador al mismo tiempo. Ahora tenía una nueva familia, una manada de lobos fieles que le había apoyado en los malos momentos. Julia le había abierto los ojos y la verdad le había dolido tanto que fue necesario un cambio de 180 grados en su comportamiento o hubiera enloquecido.  
 
    El aprendizaje había sido duro en las entrañas de la organización. Había visto como educaban a los suyos, dándoles apoyo en todo momento y entrenamiento físico y espiritual. No les dejaban en la estacada como había hecho su familia. Por primera vez en su vida, Pedro se sentía parte de algo, de un todo que no sabía explicar con detenimiento. Atrás quedaba la sensación de no pertenecer a nada, de existir para beber, follar y drogarse sin esperanzas de un mañana. 
 
    Los niños eran el futuro y de hecho, los hijos de los antiguos miembros de la Hermandad recibían una educación estricta basada en el respeto a los valores occidentales. Si un niño interiorizaba aquellos conocimientos desde pequeño, sería un fiel servidor. 
 
    Decenas de mujeres embarazadas servían con fidelidad a las dos organizaciones. Hablaban a sus hijos con una mezcla de fervor religioso y cariño. Ellos representaban el futuro con un proyecto de regeneración a largo plazo. 
 
    Al principio, al contemplar aquel sistema absorbente, Pedro llegó a asustarse, pero la paciencia de Julia y su empatía, le hicieron seguir hasta que aquellos conocimientos se solidificaron en su mente. 
 
    Contempló a los seguidores que permanecían absortos, esperando al que consideraban como su auténtico líder. Julia no había venido porque debía acudir al hospital por trabajo, aunque le hubiera encantado estar allí. Andrés, en teoría, había organizado toda la operativa, pero se había mantenido al margen, dando todo el protagonismo a la auténtica Hermandad. 
 
    Era evidente que a Pedro no le gustaba la Alianza, habían estallado conflictos importantes entre los viejos seguidores del padre Videla y los seguidores de Andrés. La Alianza pretendía modernizar la Hermandad, pero ellos se negaban en redondo porque hubiera sido como traicionar la memoria de un muerto. Debían comportarse como lo que eran y no disfrazar su discurso de maquillaje artificial. Los dos perseguían los mismos objetivos, aunque la Alianza no lo aparentaba. 
 
    Las disputas internas no habían acabado y parecía que irían a más, aunque esa noche compartirían objetivos, firmando una tregua. Más de uno se había planteado una escisión porque desde el fallecimiento del Filósofo, las cosas no habían ido bien para ellos. Habían sido apartados de la dirección y considerados como extremistas, cuando eran los únicos que jamás traicionarían lo que eran. Solo los necesitaban para hacer el trabajo sucio que no se atrevían a hacer los estirados de la Alianza.  
 
    Pedro y Andrés eran dos ramas de un árbol dividido. Tarde o temprano, se acabarían enfrentando. 
 
    Pese a todo, la Operación Fénix era una oportunidad para reconducir la situación. Julia había mediado entre ambas partes y gracias a ella, se encontraban ante un momento crucial en el futuro de la sociedad. 
 
    La Hermandad era la base de la Operación Fénix y eso les había devuelto a la vida. El cambio que soñó Videla era posible y estaban ante el día clave para dar un vuelco a la situación. La economía no mejoraba, los políticos no se habían puesto de acuerdo una vez más y habían convocado por tercera vez unas elecciones. Los recientes atentados terroristas contribuyeron al descontento popular y debían aprovechar la oportunidad, dejando de lado las disputas internas. Tuvieron problemas con el antiguo líder de los Jinetes del Kaos, Víctor Gris. Contra todo pronóstico, había hurgado en la organización, consiguiendo información importante y dañándola en el corazón. El dispositivo preparado para darle caza fracasó y el sujeto se encontraba en paradero desconocido. La policía, probablemente informada por el mismo Víctor, detuvo a algunos miembros de grupos afines. Julia llegó a ser interrogada por las fuerzas del orden pero fue absuelta porque no había pruebas concluyentes en su contra. Era demasiado inteligente para caer en sus redes. Por esa razón, el liderazgo del sucesor del padre Videla era cuestionado, como el entrenador de un equipo de fútbol que había perdido varios partidos seguidos. 
 
    Aquella noche todo cambiaría. La ciudad que lo vio nacer sería engullida por las llamas. En un ambiente de corrupción, el fuego era el único elemento capaz de regenerar la jungla de asfalto.  
 
    Pedro observó el cielo y suspiro atemorizado. La lluvia de estrellas se aproximaba y los más apocalípticos afirmaban que algún fragmento acabaría con todo. No había ni rastro de lluvia y la luna llena se había contagiado de aquel color, que parecía presagiar un baño de sangre.  
 
    Subió los peldaños del escenario improvisado para la ocasión y sonrió. Sería su noche. 
 
    “Han permitido que lleguemos a esta situación de no retorno, que nos invada la desidia y el malestar. Han permitido la entrada a refugiados, a terroristas que han llenado de dolor nuestros cementerios. Así, con el devenir del tiempo, nuestra cultura occidental ha ido decayendo, aplastada por movimientos bárbaros que pretenden nuestro exterminio. Poco a poco, los valores que nos hicieron ser el faro del mundo se han ido apagando hasta quedar diluidos en las aguas sucias de la corrupción. Nos han hecho creer que el orden era suyo y nosotros meros espectadores del final de una era. Lo que no sabían era que su política decadente les había arrastrado a una muerte atroz. Hemos intentado pactar con ellos, pero no se puede dialogar con sordos, no es posible actuar con ciegos, no es posible escuchar a los mudos. Su tiempo se acaba, comienza el nuestro... 
 
    ¡La Hermandad es la fuerza! 
 
    ¡Nuestra unión el futuro!” 
 
    En ese instante, perfectamente sincronizados como si fueran perfectos trucos de magia, varios edificios empezaron a arder en la lejanía. El ataque había comenzado y las revueltas pondrían punto y final al camino emprendido. 
 
    Los presentes no pudieron contener la sorpresa por el espectáculo. El fuego poseía un evocador poder hipnótico. Las llamas empezaban a adueñarse de la ciudad condal y la destrucción del orden establecido era ya un hecho. Ese día, secreto para evitar filtraciones, se estudiaría en las escuelas porque significaría el comienzo de una nueva sociedad, un comienzo para la esperanza y un final para sus enemigos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Acto tercero 
 
      
 
    “Este cosmos, que es el mismo para todos, no ha sido hecho por ninguno de los dioses ni de los hombres, sino que siempre fue, es y será un fuego eterno y vivo que se enciende y se apaga obedeciendo a medida.” 
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    Mario pidió una cerveza más. Sería la última mientras esperaba en la cafetería del hospital donde había ingresado su hijo antes de que se lo hubiera tragado la tierra. Había intentado ponerse en contacto con él, aunque daba la sensación que era como comunicarse con el humo. Habló con todos los conocidos: amigos, compañeros, alguna exnovia pero nada. Por una vez se puso de acuerdo con su madre para localizarlo, aunque el problema no era ese. Sergio había desaparecido varias veces pero siempre había regresado. Era un alma errante que de vez en cuando tenía la necesidad de escaparse de las ataduras y de una familia que en vez de ayudarle, le perjudicaba. 
 
    La información que Víctor le había entregado, le congeló la sangre. Julia, la doctora a la que había confiado la recuperación de Sergio no era más que un tentáculo de la Alianza, el tentáculo más grande y peligroso porque nadie la había tenido en cuenta. Se había ganado la confianza de todos, incluido él mismo para hacer saltar su vida por los aires. 
 
    Mario pagó la cerveza y se acercó con paso firme a la sala donde la doctora Etxevarría tenía su consulta. Su expresión era de acero aunque por dentro la rabia, el miedo y la tristeza se peleaban para saber cuál de ellas saldría a la luz. Quizás no pudiera controlar sus sentimientos y todas afloraran a la vez, provocando un apocalipsis emocional. 
 
    Julia acababa de empezar la jornada y no esperaba visitas, así que cuando Mario se coló sin llamar a la puerta, se sobresaltó, aunque duró poco. El detective, sin embargo tuvo la tentación de abalanzarse sobre ella y ahogarla con sus propias manos pero debía controlar sus impulsos. La vida de su hijo estaba en juego. Julia intentó aparentar que no lo había visto hasta que se colocó a escasos centímetros de su cara. Abrió los ojos y sonrió en el mismo instante en que un perfume dulce se introdujo en las fosas nasales del detective. 
 
    −Hola, Mario. Hacía tiempo que no tenía noticias tuyas. ¿Todo bien? 
 
    Mario intentó esbozar algo parecido a una sonrisa pero no estaba de humor. Si el asesinato no hubiera estado penado con la cárcel, habría acabado con esa harpía. 
 
    −He estado mejor, la verdad. ¿Dónde está Sergio? ¿Dónde está mi hijo? 
 
    Julia hizo un gesto a Mario y este la siguió. Abrió un armario blanco con llave y sacó un documento firmado por Sergio Barroso. 
 
    −Esto no debería hacerlo por la ley de protección de datos, pero por una vez me saltaré las reglas. Tu hijo está en tratamiento de desintoxicación y por esa razón debe estar aislado. Como ya te dijimos, él se sometió voluntariamente y debo decirte que los resultados son espectaculares. Sé que es un poco complicado, pero debe permanecer alejado de todo lo que puede provocarle una recaída. A veces, la gente que nos quiere es la primera que puede perjudicarnos sin querer hacernos daño. No te preocupes, es un retiro que no durará más de un mes. Está rodeado de naturaleza y calma, que es lo que necesita.  
 
    −He sido un estúpido una vez más. Como le pase algo, te juro que tus tripas decorarán esta habitación. Ahora, contéstame. ¿Dónde está mi hijo? 
 
    Julia se quitó las gafas y observó durante unos segundos al visitante. Su rostro no había cambiado aunque un débil atisbo de malicia hizo aparición en aquella mirada de tono neutro. 
 
    −Como no te tranquilices, tendré que llamar a seguridad. ¿Entiendes ahora por qué debe estar lejos de vosotros? Toda esa ira no conduce a ningún sitio. Tu compañía puede hacerle recaer. Vuestra tendencia a la autodestrucción no le hace ningún bien, ninguno. Yo solo espero que no acabe con una sobredosis o algo peor, que os lo encontréis muerto en la bañera como… Adrián. ¿Lo recuerdas? Aquello fue terrible. No podemos permitir eso, la verdad. No es mi intención hacerte daño, debo ser sincera, Mario… 
 
    Mario sintió una punzada de dolor en el corazón. Era evidente que la doctora sabía que teclas tocar para hundir en la miseria a sus enemigos. Se abalanzó sobre ella y la cogió de la bata mientras la balanceaba con furia. Ella ni se inmutó. 
 
    −La violencia física es el recurso de los débiles, Mario. Te ruego que me sueltes. 
 
    −Eres una zorra de la Alianza y no he sabido verlo antes. Tú mataste a su novia para alejarlo de mí. Tienes las manos manchadas de sangre. 
 
    −No dices más que tonterías. Hasta ahora he sido educada pero se me está acabando la paciencia. Creía que íbamos a unirnos para ayudar a tu hijo, estaba muy equivocada. 
 
    −Voy a ir a por ti. Te denunciaré por secuestro. 
 
    Julia soltó una carcajada sincera y se soltó dando un pequeño empujón a su agresor. Por la sonrisa de su rostro parecía que se trataba solo de un juego, aunque no pudo evitar mostrar un gesto despectivo, como si un cerdo de una cuadra le hubiera manchado un vestido de novia. 
 
    −Parece que no lo entiendes, pero tu hijo es mayorcito para poder decidir por sí mismo. Nos ha dado la autorización para ayudarle y es lo que vamos a hacer, a diferencia de lo que provocas tú. Esa actitud es la que le ha llevado, entre otras cosas, a estar al borde de la muerte. Tu actitud. Has debido hacer las cosas muy mal para que tu propio hijo te odie. Tu propio hijo… 
 
    −Si me queréis a mí, aquí estoy pero dejad a mi hijo… ¿queréis matarme? Hacedlo pero dejad en paz a Sergio o lo lamentaréis. 
 
    −Vaya. Así que estamos amenazando… 
 
    Julia cogió un teléfono y llamó a seguridad. 
 
    −Normalmente, en los hospitales los responsables de seguridad o son enclenques o estúpidos. Aquí, debido a los problemas que hemos tenido, no. Los recortes no han afectado en ese campo porque han priorizado la seguridad.  
 
    Mario se cruzó de brazos, esbozando una sonrisa chulesca y negó con la cabeza. 
 
    −Supongo que debe ser frustrante ser el cerebro de la Alianza y que todos los méritos se los lleve su líder aunque bueno, conociendo cómo funcionan las cosas en tu organización, supongo que no tardarás mucho en acabar con Andrés y ponerte en su lugar. ¿Te gustaría? 
 
    −No tengo ni idea de lo que me estás hablando. Creo que deberías ir a un buen profesional porque es posible que te hayan quedado secuelas de tu enfrentamiento con la extinta Hermandad. ¿Te paso el teléfono de algún compañero que pueda ayudarte? 
 
    −De tu madre o mejor dicho, de tu padre, que como ya sabes, es más cariñoso... 
 
    En ese instante, la puerta se abrió y un fornido hombre vestido de uniforme hizo aparición. Sus ojos eran diminutos, su pelo escaseaba en la coronilla y por esa razón lo llevaba rapado. El labio inferior le abultaba tanto que le dotaba de un aspecto ligeramente cómico, aunque su cara intentaba mostrar una tensión algo artificial, como si estuviera acostumbrado a espantar a todo el mundo. Era evidente que había tratado con la clientela más selecta en aquel hospital. 
 
    −¿Se encuentra bien, señorita Etxevarría? 
 
    −Este caballero está algo nervioso porque su hijo se encuentra en desintoxicación y hace tiempo que no lo ve. No conoce los procedimientos y lo está pagando conmigo. Antes que se descontrole y haga una estupidez, te ruego que te lo lleves. 
 
    −Señor, por favor, acompáñame. Ya no tiene edad para hacerse el gallito. Si tiene un hijo, debería aprender modales, ¿no cree? 
 
    El miembro de seguridad cometió el error de poner la mano encima a Mario sin su consentimiento. Cuando recibió un puñetazo en la nariz y una patada en los genitales, fue consciente de ello, pero ya era demasiado tarde. Acabó besando el frío suelo, retorciéndose de dolor sin saber de dónde habían venido los golpes. 
 
    −Ni se te ocurra tocarme, culturista retrasado. Jamás. 
 
    −Mario, por favor no lo hagas más difícil.  
 
    Barroso sonrió y dirigió una mirada de odio a Julia. 
 
    −¿Te suena el nombre de María Puig Balseny? 
 
    Julia, al escuchar ese nombre palideció, aunque intentó aparentar indiferencia. 
 
    −Vaya, vaya… el bichito ha salido de su cueva. Bueno, supongo que no debe ser muy agradable ver como tu querido papá se mete en la cama contigo y se pasa de cariñoso. Y qué decir de tu madre, que hacía cómo si no pasara nada… no sé qué es lo peor de todo. Tu padre era un desgraciado, pero tu madre una cobarde incapaz de afrontar la verdad. Así que la joven María se cabrea con los dos y se los carga, saliendo en todos los periódicos. Quizás hubieras acabado como carnaza para la televisión si no hubiera sido porque el padre Videla se fijó en ti y te ayudó a desaparecer. La casualidad hizo que una tímida Julia Etxevarría se cruzara en tu vida. Alguien sin vínculos, solitaria. En definitiva, alguien a quien poder usurpar su identidad. No existes, no eres más que un fantasma con un DNI falso. 
 
    El vigilante pareció olvidar por un instante el dolor y observó a Julia, extrañado. Su rostro empezó a enrojecerse como nunca antes había hecho, aquella no parecía ella sino una versión desequilibrada de la doctora. 
 
    −Este hombre no sabe lo que se dice. No le haga caso. ¡Seguridad! 
 
    Mario rio con fuerza. 
 
    −Vaya, ya empieza a sacar el carácter. En fin, ya me marcho. Como puedes ver yo también puedo hacerte daño. Quiero ver a mi hijo de vuelta en menos de 24 horas o tu identidad saldrá a la luz. Avisada estás. Ahora no hace falta que nos andemos con tonterías. Tú sabes quién soy yo y yo sé quién eres tú. Sin engaños. 
 
    Mario se dio media vuelta, no sin antes dirigirse al vigilante que no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. 
 
    −Y tú, tanto esteroide y tantos músculos para nada, payaso. Todos los hombres tenemos el mismo punto débil, aunque a lo mejor a ti se te ha encogido como un garbanzo con tanta mierda que te has metido. 
 
    Se giró y dedicó una mirada desafiante a Julia, que ya no sonreía.  
 
    −Nos vemos doctora. Saludos a su familia, estén donde estén. 
 
    Mario entornó la puerta y salió del hospital para no regresar jamás. No había vuelta atrás. Las fichas ya estaban encima del tablero y solo quedaba conocer al ganador. 
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    Álvaro Quesada había sufrido en sus propias carnes la odisea de Ulises y el capricho de los dioses de la fortuna. Cuando fue a buscar el coche, se dio cuenta que le habían robado la antena. Estaba nervioso y necesitaba escuchar la radio para calmar sus nervios, pero solo podía poner un viejo CD de música de los 60 que guardaba en la guantera, el único que seguía almacenando polvo y olvido. 
 
    Una vez de camino, la rueda delantera de su vehículo fue reventada por un clavo del tamaño de un dinosaurio y a punto estuvo de acabar encerrado entre los hierros de su coche, que no volcó de milagro. Consiguió sustituirla por una de recambio y continuó con su camino. Esa misma noche, aunque él lo desconocía, el azar jugaría con él, ofreciéndole caricias de cal y puñetazos de arena.  
 
    Por si fuera poco, una patrulla de mossos d´esquadra que pasaba por la carretera se fijó en él, pidiéndole hasta su carnet de la Universidad. Álvaro desconfiaba de ellos, pero resistirse hubiera sido una estupidez. En algunas ocasiones era mejor tragarse el orgullo para conseguir un objetivo elevado. 
 
    Llegó a la antigua casa de su hermana con el estómago revuelto. Pero no fue el azar lo que casi le hace vomitar, sino el cadáver de un anciano con el rostro desfigurado que yacía sin vida en uno de los pocos refugios idílicos que quedaban en su mente.  
 
    Su cara no era más que un amasijo de carne sin más y la sangre bañaba aquel cuerpo. Alguien había simulado un suicidio de forma casi perfecta. El cadáver sujetaba una escopeta en su mano derecha, la misma con la que, supuestamente, había acabado con su vida. Álvaro se fijó en un bastón de invidente apoyado en la pared y aquello le extrañó aunque podía haberse suicidado siendo ciego. Solo hacía falta memoria y puntería, nada más. 
 
    De hecho, tras contemplar la escena del crimen, no podía probar nada aunque sospechara que era un homicidio encubierto de muerte voluntaria.  
 
    Llamó a Mario, pero no había mucha cobertura en aquel lugar perdido, aunque finalmente pudo dejarle un mensaje. 
 
    Desesperado, recorrió toda la casa en busca de alguna pista. Tenía la esperanza que su hija había estado allí aunque no quedaba ni rastro de ella.  
 
    Registró habitación por habitación, esquina por esquina. Su búsqueda se mezcló con decenas de recuerdos que se clavaban en su piel como agujas infectadas por la desesperación.  
 
    Se dirigió al granero y observó con detalle cada centímetro del suelo.  
 
    No le importó revolverlo todo, lo único que le preocupaba era que los presuntos asesinos del ciego regresaran. Se sentó en una diminuta silla de mimbre y notó como un sudor sucio caía por su frente, el sudor del miedo que empezaba a recorrer su cuerpo. 
 
    Estuvo a punto de darse por vencido cuando observó una pequeña araña que caminaba, ajena al mundo exterior, entre los utensilios viejos. Aquel pequeño monstruo de ocho ojos le recordó a su pequeña. En ese instante, vio que el arácnido paseaba sobre una hoja de papel que parecía garabateada por un niño. Se agachó y la cogió. Era un dibujo donde aparecía un viejo, probablemente el cadáver que descansaba eternamente, y unas arañas monstruosas. El anciano parecía aplastarlas con su propio pie mientras una niña sonreía de felicidad. Esa niña, sin ninguna duda, era Alicia. Su hija había estado allí, reconocería esos trazos en cualquier lugar, en cualquier formato, en cualquier superficie. Era ella. 
 
    Álvaro revisó el dibujo y entendió lo que había ocurrido. 
 
    Las arañas habían cogido a su hija. Álvaro sintió un escalofrío que inundó su piel y decidió no dejarse atormentar por los demonios que revoloteaban en sus pensamientos. Salió corriendo y vio las huellas de otro vehículo y unas pequeñas pisadas que se dirigían hacia el bosque.  
 
    Álvaro se acercó a su coche con sigilo y cogió una pequeña linterna y la pistola que guardaba de sus años de servicio. Tendría que haberla entregado, pero desde su intento de asesinato por parte de sus compañeros, consiguió llevarla consigo, denunciando un falso robo que nunca llegaría a ocurrir. Su arma se perdió el día del tiroteo, al menos en teoría. También en la teoría, el ser humano era bueno por naturaleza. La práctica, sin embargo, era muy diferente. Varios años después, ese mismo arma podría salvar la vida de Alicia. 
 
    Sentimientos contradictorios se mezclaron en su cabeza. Furia, tristeza y esperanza se pasearon por su mente sin orden ni lógica. De todos ellos, la esperanza era a la que más temía porque creaba unas expectativas peligrosas, un apoyo endeble que podía deshacerse con facilidad. 
 
    Intentó centrarse en la realidad y corrió hacia la lúgubre manta de árboles mientras seguía las huellas que le conducirían hasta la princesa perdida. Notó cómo el frío se introducía por cada poro de su cuerpo, aunque era incapaz de sentir nada. Estaba drogado por las expectativas y estas le protegían contra cualquier elemento atroz que pudiera interponerse entre él y su objetivo. 
 
    Hubo un momento en que las huellas empezaron a difuminarse, aunque seguían un recorrido, un leve sendero que parecía conducirle a una dimensión extraña. 
 
    Caminó durante un tiempo indeterminado, dando vueltas sobre sí mismo hasta que se dio cuenta que su hija era mucho más lista que él. Las huellas lo habían despistado, al igual que a los perseguidores de Alicia, formando un círculo casi perfecto que no conducía a ninguna parte. 
 
    Se sentó encima de un tronco partido cuando escuchó un ruido que parecía provenir de la garganta del infierno. Podría haber sido un animal salvaje o algo peor, un ser humano. Apagó la linterna y se dejó guiar por la luz de la luna. 
 
    Cerró los ojos y suspiró cuando escuchó una especie de eco de su propio suspiro, una repetición dulcificada de aquel sonido. Parecía provenir del mismo árbol, como si la propia naturaleza estuviera melancólica esa noche. Se acercó con todo el cuidado que sus pies cansados le permitieron y se dio cuenta que el susurro parecía provenir de una pequeña cueva. Dio dos pasos y se agachó con sumo cuidado cuando la vio, dormida en posición fetal, mientras titiritaba de frío. Su cabello encrespado dormitaba apoyado en una tierra fría y hostil que no entendía de ternura. En aquel instante supo que nada en el mundo podría superar aquella imagen bucólica. Sintió la misma felicidad que el día del parto de su mujer. Se trataba de un renacer que no desaprovecharía.  
 
    Cuando estaba dispuesto a abrazarla con la fuerza de un oso, una picadura atravesó su brazo, llevándose parte de su carne. No se trataba de ningún insecto, tampoco de la mordedura de una bestia nocturna. La herida había sido provocada por la munición de un arma de fuego, una asesina implacable fabricada por el animal más mortífero de la naturaleza, el hombre.  
 
    Cayó al suelo, junto a su hija y debido al ruido, ella se despertó de golpe. Al verlo, se abalanzó sobre él y empezó a llorar asustada. Su mano temblaba y su padre no supo si era por el viento frío o por la emoción del reencuentro, pero le dio igual. Álvaro la cogió en brazos e intentó descubrir la figura del tirador, aunque fue inútil porque estaba demasiado oscuro. 
 
    Álvaro empezó a cantar una canción al oído. Susurraba letras que creía olvidadas y de hecho, hubiera sido capaz de recordar la tabla periódica con tal de tranquilizar a su hija, de conseguir una mínima cantidad de felicidad aunque fuera efímera. 
 
    Se levantó con dificultad y la cubrió totalmente con su cuerpo, como si así pudiera protegerla de las balas y nada pudiera dañarla. 
 
    Su herida sangraba con abundancia, pero no importaba. De hecho, nada importaba excepto una cosa: la vida de Alicia. 
 
    Otra bala pasó rozando a su hija. La palpó como si fuera de vidrio y pudiera romperse en cualquier momento. Solo pudo respirar tranquilo cuando supo que seguía allí, asustada pero tan viva como él. 
 
    Álvaro esbozó una sonrisa cargada de miedo y le indicó a su hija que permaneciera en silencio. 
 
    No era fácil dar caza a una sombra cuando el mundo se encontraba envuelto en tinieblas. Álvaro se sentía estúpido y torpe. Sabía que no era culpa suya, pero era indiferente. Debía sobrevivir como fuera porque su supervivencia significaba una nueva oportunidad en un entorno poco dado a segundas oportunidades. 
 
    Otro disparo alcanzó en su espalda. Álvaro cayó al suelo sin soltar a su hija que gritaba aterrorizada. Serpico sonrió porque aquella espalda peluda y grotesca había salvado, una vez más, a la única persona que le vinculaba con el mundo. 
 
    Una sombra se acercó a ellos y les apuntó con la pistola. Álvaro intentó recoger su arma que, con el disparo, había salido disparada a un paradero desconocido pero no la encontró. 
 
    Álvaro cubrió a Alicia con su propio cuerpo. No sabía las balas que podría absorber hasta que perdiera el conocimiento. Era una estrategia desesperada que no conducía a una salida factible pero poco más podía hacer. No tenía armas, debía proteger a su hija y sus enemigos sabían moverse entre las sombras. Había pensado en dejarla allí y servir de señuelo a sus enemigos pero desechó la idea. No volvería a separarse de Alicia. Prefería irse con ella al otro barrio, si es que existía. Así que cerró los ojos y se preparó para lo peor.  
 
    Escuchó un disparo, el último sonido que debía pasar por sus oídos. Pero contra todo pronóstico abrió los ojos y vio un haz de luz que nada tenía que ver con el paraíso. Un policía con el rostro marcado por cientos de pequeñas marcas sujetaba una pistola que aún humeaba mientras con la mano izquierda agarraba con fuerza una linterna. Sonrió y ayudó a levantarse al padre herido y a su hija. Introdujo su mano en el bolsillo y le dio un trapo. 
 
    −Debes ponerte esto en las heridas o te desangrarás. Ahora debéis iros… 
 
    Álvaro le miró con recelo. 
 
    −¿Quién eres? 
 
    −Uno de los malos, pero no tanto como para ser un asesino de niños. Iros de aquí y regresad a Barcelona, si podéis… 
 
    Rafael Blancas se quedó mirando fijamente a Alicia como si nunca hubiera visto a una niña de su edad. Durante unos segundos la mirada del policía se tiñó de ternura, trasladándole a un pasado infinitamente más feliz que el presente. Se agachó y le dio una pequeña chaqueta. Estuvo a punto de abrazarla pero no lo hizo. Aunque lo hubiera deseado con todas sus ganas, no era su hija.  Sus ojos se recubrieron de tristeza y la noche supo disimular su dolor. Ella se había marchado a un lugar del que no podría regresar jamás. 
 
    −Se parece mucho a mi pequeña, ¿sabes?  
 
    Blancas parecía perdido en sus propios recuerdos, como si el mundo real hubiera dejado de tener sentido para él. Durante un instante abandonó su país de las maravillas particular y regresó a la Tierra. Se dirigió a Álvaro con una extraña mezcla de autoritarismo y dulzura. 
 
    −No desperdicies esta oportunidad. Yo no puedo cuidarla, pero tú puedes hacerlo. Me da igual lo que tu hija haya hecho a la Alianza, hay cosas por las que sencillamente no paso. Así que aprovecha este regalo porque yo no podré hacerlo.  
 
    Empezó a caminar, se giró y esbozó una sonrisa triste. 
 
    −Por cierto, desconfiad de la policía de Barcelona, sobre todo esta noche. 
 
    El extraño se perdió en las tinieblas, cubriéndose con un manto de oscuridad hasta desaparecer por completo. Álvaro se quedó inmóvil, sin saber si había sido un sueño, una pesadilla o una mezcla de ambas. 
 
    Suspiró y colocó los trapos, taponando la hemorragia. Pese a haber sufrido dos disparos, tuvo suerte. Estaba seguro que ninguna bala se había quedado a vivir en su cuerpo. Las dos habían salido sin afectar ningún órgano vital. No fue fácil proporcionarse a sí mismo un vendaje porque su hija le dio tantos besos que no supo reaccionar. Creía que el cariño podía salvar a una persona de una muerte segura, como si las balas pudieran detenerse con simples abrazos y besos. 
 
    Álvaro estaba emocionado, feliz pese a la cantidad de sangre perdida. Sus ojos, sin pedirle ningún permiso, comenzaron a realizar la guerra por su parte y soltaron sus armas más mortíferas, las lágrimas. Estas cayeron al suelo, mezclándose con su sangre, formando un líquido mugriento y rojizo. Las lágrimas, en numerosas ocasiones, no eran más que la sangre del alma. 
 
    Llegaron al coche y Álvaro se sintió en el paraíso. Aquel trasto viejo que tantos disgustos le había dado esa misma noche se había convertido en un aliado celestial. 
 
    Abrochó el cinturón a su hija, limpió su frente y le dio un beso. En poco tiempo estarían de nuevo en Barcelona, su ciudad. Pero lo que ambos ignoraban era que aquella urbe de edificios grises, parques abandonados y playas sucias estaba siendo consumida por las llamas. 
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    Mario sonrió y dio un sorbo a la cerveza. La batalla contra la Alianza parecía dar frutos, sobre todo gracias a la aparición de Víctor Gris, el líder de los Jinetes del Kaos, aunque Sergio seguía sin aparecer. Aquello era una espina clavada que le hacía sangrar sin control. Ya había perdido a un hijo y no soportaría perder a otro. 
 
    El detective miró por la ventana de su despacho situado en la rambla Prim y suspiró. Sabía que la situación, tras un periodo de relativa calma, había vuelto a descontrolarse. Las nuevas elecciones, el atentado terrorista al centro comercial y la decisión del gobierno central de dar plena autonomía a cada comunidad había indignado a la población. Sobre el papel era una buena noticia, aunque escondía un poso negro y turbio. Cada pequeña región sería una especie de estado con plena independencia. El Estado central no lo había hecho siguiendo el deseo de la multitud independentista, simplemente no había dinero para nada. Se acabaron las ayudas sociales, la jubilación y el desempleo. Los políticos siguieron cobrando, eso sí. 
 
    Mario vio a lo lejos cómo el fuego devoraba algunos de los edificios que le habían visto crecer. La situación había llegado a un punto de no retorno y las posiciones volvían a estar enconadas. Las muertes de seres queridos y amigos por parte de la caduca Hermandad y su sucesora le habían afectado mucho. Quería acabar con la Alianza fuera como fuera o ellos no serían más que un recuerdo borroso, convirtiéndose en la sombra de alguien que intentó hacer lo correcto en tiempos incorrectos. 
 
    Habían conseguido dar unos avances importantes. Víctor había cantado mejor que un tenor, dando nombres, direcciones y lugares. Uno a uno, algunos de los miembros más peligrosos habían sido detenidos aunque ninguno podía vincularse de forma explícita con la Alianza. Fue un primer paso hasta llegar a la corona. De hecho, la estrategia de apoderarse de un grupo terrorista de ideología adversa le parecía fascinante. Era un paso más para extender sus tentáculos a personas que jamás hubieran confiado en ellos. En el mundo de los medios de comunicación no era tan extraño. Medios aparentemente conservadores compraban medios progresistas por el valor universal del dinero. Era la misma estrategia empresarial que usaba la Alianza, solo que llevada a las ideas. Al final, lo único que importaba a la especie humana era el dominio sobre los demás. Las empresas anhelaban el dinero de los ciudadanos, los gobiernos su obediencia y la Alianza su sumisión.  
 
    Parecía que acabarían con toda la organización en el mismo momento en que Julia fue detenida. Era la sospechosa de formar a los fanáticos leales de la Alianza, pero sus planes se vieron frustrados por la astucia de la víbora que se había llevado a su hijo. Nadie pudo probar su pertenencia ni ninguna actividad ilícita. Su identidad como joven asesina había sido puesta en duda pero ninguno de los agentes que la interrogaron logró sacar nada en claro. Incluso uno de ellos tuvo que ser suspendido y procesado después porque era sospechoso de haber caído bajo su embrujo, como una hechicera malévola de edades remotas. Julia era en sí misma un arma mortal. Sería capaz de convencer a un ángel de las bondades del clima infernal. Con los años, esa capacidad de persuasión se había afilado como una espada toledana en plena edad media. 
 
    Cerró los ojos al escuchar la canción de Joaquín Sabina Y sin embargo. Le recordaba a Laia y cada letra, suspiro y pausa de la música le llevaba al aroma de su piel, al sabor de sus besos y a la amargura de su ausencia. 
 
    Se sentía melancólico y gracias a la extraña felicidad abatida que corría por su cabeza decidió levantarse y subir la música. Quería deleitarse con aquella tristeza feliz y saborear los frutos podridos de un pasado que no regresaría. La canción finalizó como su historia con ella y siguió La del pirata cojo, así que aprovechó para sentarse y continuar con lo que estaba haciendo. 
 
    Sus pensamientos se vieron interrumpidos por un mensaje de voz de  Álvaro Quesada. Estaba tras la pista de su hija y había encontrado un cadáver, por lo que sospechaba que no era el único que la estaba buscando. Le pidió que siguiera atento al móvil porque le seguiría indicando las novedades. Aquello le hizo sospechar que la Alianza estaba detrás de todo el embrollo. 
 
    Antes de acudir a la llamada de auxilio de Álvaro, guardó el móvil en el bolsillo y repasó sus propias anotaciones por última vez. 
 
    Observó los documentos, anotaciones y grabaciones, intentando no preocuparse de Álvaro. Se levantó con tan mala fortuna que la cerveza cayó sobre uno de los libros de historia que guardaba en su cabecera. Fue a coger un trapo y lo limpió a fondo, deteniéndose en una opinión algo estrambótica del hundimiento del barco Maine, que propició la guerra de Cuba y Filipinas y la pérdida de las últimas colonias de España a finales del siglo XIX. 
 
    No lo recordaba, pero en el texto, se insinuaba que los propios Estados Unidos habían hundido su propio barco para entrar en guerra y desestabilizar aún más a un imperio agonizante. En aquel instante, una idea suicida y estrambótica se coló en su cabeza. Fue una sucesión de teorías conspiranoicas que empezaban con el hundimiento del Maine, seguían con el incendio del parlamento alemán que propició la llegada de Hitler al poder y continuaban con los atentados de las torres gemelas en Nueva York. La Hermandad ya intentó en el pasado provocar un suceso para culpabilizar a otros y llegar al poder. ¿Por qué no repetir la jugada y cambiar la Hermandad por la Alianza? 
 
    Una luz tenue se iluminó en su cabeza al igual que las ideas de un personaje en un dibujo animado. ¿Y si Alicia había visto algo en aquel centro comercial que pudiera implicar a la Alianza? Quizás, una pequeña niña afectada de esquizofrenia pudiera tener la llave para acabar con ellos.  
 
    El atentado había sido el punto de inflexión. Hasta ese fatídico momento, la Alianza se arrastraba como un gusano en el fango y precisamente desde la tragedia, las encuestas les eran favorables de nuevo. Era todo un invento, una pantomima para llegar al poder. No sabía cómo probarlo, pero debía intentarlo. El ser humano era abominable en muchas ocasiones para conseguir sus objetivos de dominio sobre los demás, pero predecible al fin y al cabo. 
 
    De repente, el detective escuchó un ruido violento. Se levantó a inspeccionar y vio que un cristal de la ventana estaba hecho añicos. Una botella envuelta en llamas se encontraba en el suelo y el destartalado sofá que alojaba las visitas empezó a prender sin control.  
 
    La otra ventana saltó por los aires y varios cocteles Molotov aterrizaron en el suelo. Intentó torpemente apagar el fuego con trapos y agua del grifo pero fue inútil. Las llamaradas se expandieron con la misma rapidez que una pandemia zombi y Mario tuvo que protegerse porque a punto estuvo de ser devorado por el fuego. Se tapó la boca con la manga de la camisa y buscó con desesperación la puerta que tantas veces había cruzado sin más. El pasillo que llevaba a la salida se había convertido un laberinto de humo tan peligroso como un océano de ácido.  
 
    Mario no veía nada y se movía con la misma rapidez que un oso polar en el desierto. Empezó a toser y temió por su vida, así que corrió hasta la puerta y la abrió con dificultad. El aire de la escalera que tan viciado le había parecido en otros instantes se le antojó tan puro como el de una selva virgen. Ya estaba fuera y se sentía a salvo aunque de repente, alguien le cogió por la espalda y apretó con fuerza su cuello. Sentía cómo la entrada de oxígeno a su organismo había sido bloqueada y su vida poco a poco empezaba a desvanecerse en la nada. 
 
    Golpeó con fuerza, dándole codazos mientras agitaba las piernas. Luchaba sin éxito: no veía a su enemigo y estaba demasiado débil por el humo que había invadido su piso. La trampa había sido perfecta. Habían obligado al conejo a salir de la madriguera y allí le darían caza. En el rellano, todas las oficinas colindantes estaban cerradas. Sus gritos solo serían escuchados por la soledad. 
 
    Agachó las rodillas y poco antes de cerrar los ojos, vio una figura oscura que parecía pertenecer a una mujer y escuchó un disparo. En ese instante, la presión que sentía su cuello desapareció y escuchó cómo un cuerpo caía al suelo. 
 
    Levantó la cabeza y vio a Laia. Fue como si en aquel instante, se le hubiera aparecido el mismísimo arcángel San Gabriel aunque el rostro de ella era bastante más hermoso. Estaba acompañada de Bruno Torres que parecía Cancerbero, el perro guardián del infierno. Los dos tenían el mismo tamaño y la misma cara de pocos amigos. 
 
    Ella guardó la pistola y sonrió. 
 
    −Solo a ti Mario se te ocurriría en una noche como esta escuchar a Sabina a todo trapo. Menos mal que sabíamos que estabas aquí, si no serías un fiambre… Sabina te ha salvado la vida, no yo. 
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    Sergio observaba con detenimiento y un punto de admiración a Julia. La doctora estaba hablando con un grupo de jóvenes que no llegaban a la mayoría de edad. La observaban extasiados, como si estuvieran ante la reencarnación del propio Jesucristo. El Filósofo había tenido buen ojo con ella porque, sin apenas esfuerzo, sabía ganarse a los más jóvenes y desfavorecidos. Había gente que poseía el don del liderazgo, un don tan natural como el respirar. Muchos habían intentado dominar a las masas pero las masas habían acabado devorándoles. Julia, sin embargo, amaestraba con determinación a la gente. Sin ella, la Alianza jamás hubiera renacido de sus cenizas. Andrés intentaba aparentar que la situación estaba bajo su control pero no conseguía engañar a nadie: Julia era el alma de la organización. 
 
    Sergio llevaba unos días en el estómago de la bestia y conocía el funcionamiento de sus entrañas. Jamás hubiera imaginado que podría sentirse tan a gusto con sus nuevos compañeros. Habían dejado de ser extraños para convertirse en hermanos que, como él, estaban perdidos en la vida. 
 
    Cuando se destapó el escándalo del Universo dormido, pensó que la Hermandad era un monstruo surgido de las cloacas del Estado. Pero ahora que conocía su funcionamiento y había compartido una misma forma de ver el mundo podrido que les rodeaba, comprendía que, en ocasiones, los monstruos pueden ser hermosos para los de su especie. 
 
    Entendía muchas cosas porque la Alianza no era más que una reacción a años de abusos y corrupción. La gente había aguantado demasiado y el embalse se había hecho pedazos. El agua que había escapado de allí arrasaría con todo. 
 
    Tuvieron que reaccionar al acoso de las fuerzas del orden y a la traición de Víctor Gris. El día de la ciudad en llamas era ya una realidad. Habían decidido adelantar el ataque, como si fuera una ofensiva vital en una guerra mundial. Era su momento porque cientos de voluntarios habían expresado su descontento con la situación, materializando su ira. El fuego limpiaría la ciudad condal y de sus cenizas, resurgiría un mundo nuevo. Los edificios públicos, la Generalitat y el Ayuntamiento arderían entre muchos otros, dejando atrás años de abandono a sus ciudadanos. Pero sobre todo, la ira recaería sobre los inmigrantes y refugiados, aquellos que habían manchado con sangre el asfalto de la ciudad. El ataque terrorista en el centro comercial había sido la mecha que había detonado la bomba. Por esa razón, las mezquitas habían sido sus primeras víctimas, seguidas de edificios representativos del poder. 
 
    Las radios y televisiones informaban con urgencia, comparando la situación con la mítica Semana Trágica. Los medios de comunicación, tan proclives a bautizar con absurdos nombres a hechos históricos, se remitían a ella como Las crónicas de la ciudad en llamas.  
 
    Había sido un ataque planificado al milímetro, aunque lo habían adelantado para evitar posibles filtraciones. La operación hubiera sido fácilmente detectable si únicamente hubieran tenido en el punto de mira un solo objetivo. Sembrar el caos era mucho más fácil de lo que creían. Solo era necesaria, de forma paradójica, coordinación. 
 
    Las fuerzas del orden no sabían por dónde empezar porque el ataque les había cogido por sorpresa. Ahora intentaban taponar la hemorragia con trapos, pretendían detener la sangre de un paciente sin piernas con esparadrapos. 
 
    Sergio agachó la cabeza y observó la exquisita estancia donde se encontraba relajando el espíritu. La luz era tenue y el olor a incienso le transportaba a un mundo mejor, un lugar que podría ser el paraíso pero que no era más que un infierno. 
 
    Afuera, Andrés daba órdenes a los soldados de la Hermandad desde la distancia. Nadie relacionaría a la Alianza con la noche del fuego eterno, aunque ellos serían los portadores de una nueva luz. 
 
    Julia permanecía sentada, canalizando las energías de las fieles embarazadas que pretendían dar lo mejor de sus vidas a la organización. Aquellos niños serían los soldados perfectos, el arma definitiva de la Alianza. Los valores de la organización permanecerían en su piel como un tatuaje divino. 
 
    Sergio cerró los ojos y respiró profundamente. La música era tan suave como la caricia de un enamorado y conseguía abstraerle de todos sus problemas. Anabel había dejado de martillearle y ya no necesitaba las drogas que habían intoxicado su mente durante tantos años. La Alianza había conseguido lo imposible. Sergio podía alcanzar la paz que tanto había anhelado pero para ello debía enfrentarse a su padre, el origen y final de su desgracia, como así le señalaban las frases subliminales escondidas entre la música. Él no podía percibirlas con claridad pero su inconsciente sí. 
 
    Sergio suspiró, dejó de pensar en el causante de todos sus males, agachó la cabeza y empezó a susurrar para sí mismo: 
 
      
 
    “La Alianza es el futuro” 
 
    El futuro, nuestra esperanza…” 
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    El padre Videla hubiera estado orgulloso de sus cachorros porque se habían convertido en manada. Desfilaban perfectamente coordinados mientras toda la ciudad ardía bajo sus pies. Era como si hubieran desatado el infierno en Barcelona y tormentas de fuego arrasaran con su lengua todo lo que acariciaban. Por fin, la decadencia acabaría devorada por las cenizas de un nuevo comienzo. 
 
    La población les aplaudía, conscientes de que ellos eran los únicos capaces de revertir la situación. Eran ellos o la propia aniquilación de la sociedad occidental. 
 
    Sus trajes negros y las banderas con los dos círculos concéntricos eran acariciados por una brisa suave que los acompañaba hacia el éxito, al igual que una bandada de pájaros que volaban libres hacia su destino. 
 
    La sede del principal periódico de la ciudad ardía al igual que centenares de libros que habían manipulado a la opinión pública en su contra. Las hogueras se repartían por las principales calles de la ciudad condal, devorando su adversidad. Mezquitas, editoriales y partidos políticos contrarios a su organización habían sido los primeros en caer. Los bomberos y las fuerzas del orden aún no habían hecho acto de presencia porque hacía tiempo que no cobraban de un estado en bancarrota. Ahora, los poderes públicos les necesitaban y ellos no acudirían a la llamada agónica de un padre moribundo y egoísta. Se rumoreaba que acabaría interviniendo el ejército, aunque los contactos que tenían en las diferentes capas lo ponían en duda.  
 
    Pedro sintió un ligero pinchazo en el corazón. Pese a que las relaciones con la Alianza no eran buenas, le hubiera gustado que estuvieran allí con ellos, disfrutando de aquel instante glorioso. Para la Alianza era más importante la forma que el fondo, la falsa verdad que la verdad en sí misma y sobre todo el saber estar antes que el estar. Cerró los ojos y sonrió porque así la gloria sería de Videla y su legado. 
 
    Llegaron al edificio de Correos y ante ellos se mostró una Vía Laietana cortada al tráfico, una arteria de la ciudad condal que no se reconocía ni a sí misma. Parecía agotada y solitaria, como si esperara su final sin rechistar, esperando no sufrir más en el camino. 
 
    Pedro esperó la señal de sus compañeros que rodeaban el Parlament, en el parque de la Ciutadella. Una vez dentro, no habría escapatoria para revertir la situación. 
 
    Observó la mugre impregnada en cada baldosa, la tristeza y rabia residente en los ojos de todos sus compañeros. Aquella Barcelona rota por capas de inmundicia se haría añicos como un vaso de cristal al estrellarse contra el suelo. La Ciudad Condal gris, descuidada y cruel cambiaría de manos, sus manos. 
 
    Correos albergaba en sus escalones a mendigos, borrachos y gente a la que ya no le quedaba nada, excepto el alcohol y las drogas, su único vínculo con el mundo. 
 
    Uno de los soldados se apartó del grupo y lanzó un cóctel Molotov que le dio de pleno a uno de ellos. La gabardina del mendigo empezó a arder ante la expectación del resto de la Hermandad. Pedro, sin embargo, estaba furioso, así que se dirigió hacia el muchacho que había lanzado el cóctel y le atizó un puñetazo que lo derribó. Una vez en el suelo, empezó a propinarle patadas y a insultarle sin control mientras su saliva se escapaba de la boca. Notó cómo la vena de la frente estaba a punto de reventar y decidió aplicarse a sí mismo los consejos de Julia para calmar los nervios. 
 
    −Eres un imbécil, un auténtico imbécil. Ellos no son nuestro problema, los que nos dirigen son nuestro problema, así que no pongas en peligro todo por lo que hemos luchado. Tú o yo mismo podríamos ser uno de ellos, así que ves allí y soluciona la mierda que tú solito has creado. 
 
    Pedro empujó al chico y lo acompañó hasta el mendigo. Había tenido suerte y solo había perdido una vieja gabardina. Podría haber sido mucho peor. El indigente se escondió, temeroso, tras una de las columnas. 
 
    − Dale la chaqueta que llevas. 
 
    −Señor, esta chaqueta de la Hermandad me ha costado mucho ganármela… 
 
    − Cállate. Dale la chaqueta porque no la mereces. 
 
    Asintió y se acercó a él pero este se fue corriendo, aterrorizado. 
 
    −Déjasela y marchemos. Si vamos con retraso es por tu estupidez. 
 
    −Pero… 
 
    El chico no pudo acabar porque un puñetazo aterrizó nuevamente en su rostro. Pedro odiaba mancharse de sangre, pero no podía evitarlo. 
 
    −Obedece. 
 
    Esta vez ni siquiera abrió la boca. Se quitó el chaquetón de cuero y lo depositó en las escaleras. Los dos las bajaron en silencio sin mirar atrás y se incorporaron en la fila. 
 
    Pedro cogió el móvil y vio como sus compañeros se encontraban en el Parlament. Su hora había llegado. Sonrió y gritó a sus hombres. 
 
    −¡Nos espera la gloria! ¡La Hermandad es la fuerza, nuestra unión el futuro! 
 
    Su objetivo, la plaza Sant Jaume estaba muy cerca. La mitad de los escuadrones de la Hermandad acudirían a la mítica plaza, ocupando todas las calles que llegaban allí.  Se convertirían en todos los ríos del mundo desembocando en el gran Océano. Por fin, se reunirían para el asalto final a las sedes del corrupto poder que les gobernaba.  
 
    Pedro se imaginó desfilando en la Italia de Mussolini, en la España de Franco, en la Alemania de Hitler o en la Rusia de Stalin. El color político le era indiferente porque la gente les respetaba, les temía. Saborear el poder era lo más glorioso que podía haberle ocurrido. Todo ser humano había nacido con ese gusto por el poder, la voluntad de poder que fascinaba a Nietzsche. Algunos han podido tenerlo en sus manos y otros, simplemente, se limitaban a ver en la televisión cómo otros lo cogían mientras se lamentaban de sus vidas miserables. 
 
    Tuvieron varios enfrentamientos con otros grupos y con algunos miembros de la policía afines a los que ellos llamaban, antiguo régimen. Nadie había podido vencerlos porque consiguieron salir victoriosos. Sin lucha no conseguirían la inmortalidad. 
 
    Los restaurantes para turistas habían cerrado sus persianas, temerosos de que pudieran arrebatarles el único y escaso sustento que les quedaba y las calles estaban impregnadas de miedo, furia y sangre reseca. 
 
    Los pasos de la manada eran firmes y seguros, se sentían como los primeros hombres que llegaron a la luna. Estaban cambiando la historia desde la nada. Ellos, los sin nombre, los excluidos de un mundo de caramelo que se había derretido al sol. 
 
    Giraron por la calle Jaume I y por fin llegaron a la plaza, el símbolo del poder. Pero, contra todo pronóstico, la gloria no estaba esperándoles sino algo muy diferente. Pensaron que les abrirían las puertas de las instituciones públicas, cediendo su testigo a alguien que lo haría infinitamente mejor que los políticos demócratas, pero algo no funcionaba como ellos esperaban. En aquel momento y ante la visión oscura que se mostraba ante él, Pedro perdió la ilusión de un mundo nuevo. Las noticias que llegaban desde el Parlament no eran esperanzadoras porque la esperanza, contra la creencia general, había abandonado la caja de Pandora y jamás regresaría. 
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    “Why does the sun 
go on shining 
why does the sea 
rush to shore. 
Don't they know 
it's the end of the world…” 
 
      
 
      
 
    Skeeter Davis susurraba su fin del mundo en el oído de Alicia mientras se limpiaba la sangre del rostro. Desde que tenía uso de razón le había gustado esa canción porque le recordaba mucho a su madre. Se la cantaba antes de dormir, como una canción de cuna extraña y melancólica que calmaba sus miedos. 
 
    En otras circunstancias, hubiera disfrutado más de aquella melodía de desamor apocalíptica, pero el coche donde viajaban estaba siendo devorado por el fuego y su padre seguía inconsciente. 
 
    Los recuerdos regresaban a su mente en oleadas que mezclaban amnesia e instantes fugaces. ¿Cómo habían llegado allí? Un accidente, el caos, el fin de su mundo… 
 
    Estaban a punto de llegar a su ciudad. Álvaro estaba hablando con su hija porque no quería dormirse. Había perdido sangre y luchaba contra su propio cuerpo para vencer al cansancio. Fue una pequeña distracción, una sonrisa que provocó un simple descuido. Álvaro no pudo reaccionar a tiempo y esquivar el coche ardiendo de la avenida Meridiana, una avenida que parecía una zona de guerra. A partir de ese instante, una capa de oscuridad se cernió sobre ellos. 
 
      
 
    “Cause you don't 
love me anymore 
why do the birds 
go on singing 
why do the stars 
glow above. 
Don't the know 
it's the end of the world…” 
 
      
 
    Alicia gritó con todas sus fuerzas pero su padre no reaccionaba. Empezó a agitarle como si fuera un pelele y tras varios esfuerzos consiguió que se moviera sin recobrar la conciencia. Fue un gesto automático pero cualquier gesto significaba que seguía con vida. Los muertos no tenían gestos, solo eran cuerpos que habían dejado de ser. Nada más. 
 
    Empezaba a hacer calor en el coche y el humo cubrió todo el habitáculo de una capa gris tan mortífera como el veneno de una serpiente hambrienta. 
 
    Alicia tosió y vomitó lo poco que albergaba en su estómago. Unas hierbas que había cogido de la maleza del bosque. Se recuperó rápidamente y abrió la puerta del vehículo. Hizo acopio de fuerzas que no creía poseer y a base de empujones consiguió sacar a su padre del infierno. Este cayó contra el pavimento pero siguió sin inmutarse.  
 
    Las lágrimas caían sin control por su rostro pero el instinto de supervivencia las apartó sin más. Podría llorar después porque después significaría que la existencia seguirá su curso. 
 
    Su padre tosió y empezó a abrir los ojos. Alicia se agachó y le cubrió de besos, como si aquel cariño olvidado pudiera curarle. El coche era pasto de las llamas y se encontraban a salvo. Al menos por el momento. 
 
    Álvaro al ver a su hija, abrió los brazos para darle un gran abrazo… 
 
    −Alicia… el coche… ¿Estás…? ¿Estás bien? 
 
    Ella asintió y ayudó a su padre a levantarse. Tenía la camisa llena de sangre y, aunque el torniquete había cortado la hemorragia, el rostro parecía el de un demonio que acabara de asesinar a alguien. 
 
    Alicia sintió un pánico profundo porque la imagen de su padre empezó a volverse borrosa al igual que un televisor de los años 80. No quería ver monstruos, aunque aquella ciudad que la había visto crecer parecía poseída por hordas de demonios hambrientos. El problema era ella misma, no quería hacerle daño a nadie. En cuestión de segundos entendió porque su madre se lanzó al vacío. No fue la locura la que la mató sino la cordura, una cordura breve y efímera que sirvió para ser consciente de que su realidad era diferente, provocando que fuera capaz de asesinar a las personas que más quería por un aferrado instinto de supervivencia. Cerró los ojos y suspiró. Por un momento fue consciente de su mente enferma y se sintió tan sola que le dieron ganas de llorar. Era un ser diferente, un monstruo con rostro de ángel que jamás sería como los demás.  
 
    Álvaro pareció adivinar los pensamientos de su hija y la cogió de la mano. Caminaron por una Avenida Meridiana dantesca, un pasillo que conducía a la ciudad infernal imaginada hacia siglos por Dante, Dite.  
 
    Algunos edificios eran consumidos por las llamas sin que nadie hiciera nada para remediarlo, como si la gente estuviera durmiendo mientras compartían la misma pesadilla y no pudieran levantarse. 
 
    Manchas de sangre flotaban en el pavimento como flores ingrávidas y decenas de cuerpos sin vida decoraban la calzada con gusto macabro. 
 
    Algunos cadáveres vestidos con lo que parecían trajes caros colgaban de las farolas, mecidos por el viento mientras las moscas danzaban, hambrientas, a su alrededor. 
 
    Álvaro cogió a su hija y le tapó los ojos. No quería que fuera testigo de aquella atrocidad infinita, aunque aquella noche nadie podría olvidarla nunca. 
 
    Las molestas sirenas de bomberos y policías le recordaron tiempos pasados tan oscuros que no tendrían que haberse repetido nunca. Épocas que habían regresado por el descuido de una sociedad enferma y abúlica. Los políticos por su corrupción, los organismos públicos por su dejadez y los ciudadanos por haber preferido el ocio a la vida, su vida.  
 
    A lo lejos, las llamas dominaban la ciudad, convirtiéndose en las únicas habitantes de la jungla de asfalto.  
 
    Observaron cómo algunos exaltados rompían los cristales de las tiendas, llevándose lo poco que quedaba en ellas. El caos era el reclamo perfecto para las alimañas. 
 
    A la altura de la estación de Fabra i Puig, Álvaro vio como un grupo de cachorros de la Hermandad daba una paliza a una pareja. Parecían árabes, hindúes o paquistaníes. Daría igual si su piel hubiera sido roja, verde o el mismo color de los pitufos, porque los habrían odiado igual. Álvaro estuvo a punto de detener aquella locura, pero no lo hizo. Alicia tenía prioridad y no podía permitirse el lujo de llamar su atención. 
 
    Siguieron caminando hasta llegar al centro islámico situado en la misma Avenida Meridiana. Allí, un grupo de exaltados vestidos de negro, sacaron a golpes a varias personas que se encontraban rezando. Los rociaron con gasolina y les prendieron fuego sin más. Uno de ellos se quedó quieto como una hiena que contemplaba a su víctima mientras observaba a padre e hija desde lejos. Los ojos del verdugo, que hace unos veinte años fue un bebé ajeno a cualquier odio que dormía y sonreía a sus padres, se clavaron en ellos. 
 
    Alicia dirigió su mirada y retrocedió aterrorizada. Una vez más, volvieron sus pesadillas. Los agresores empezaron a metamorfosearse en arañas peludas que devoraban a sus víctimas. Barcelona, su Barcelona, estaba infestada de arácnidos feroces. Eran la especie dominante, el depredador de la cúspide. 
 
    Su padre, no sin dificultades, la aupó y cogió en brazos para que no contemplara todo aquel horror. No quería que lo poco que quedaba de su infancia se deshiciera como los relojes de Dalí. 
 
    Se escucharon lamentos, lloros y rechinar de dientes. Todo aquel sufrimiento exprimido reventó sus oídos, sumiéndoles en la desesperación. Abrazó con fuerza a su padre y sintió que, con aquel simple gesto, recobraba parte de las fuerzas perdidas. Solo se tenían el uno al otro. 
 
    Álvaro cogió el móvil que tenía en el bolsillo y habló con alguien de confianza. Durante un breve intervalo de tiempo, el silencio se adueñó de la situación. No era un silencio tranquilizador, sino una calma tensa que precedía a la que podría ser su última tormenta. 
 
    De repente, gritos de ira y dentelladas de acero surcaron los cielos carbonizados. Había llegado el ejército y no precisamente en son de paz. Dispararon sin avisar primero, alcanzando a toda persona que estuviera, desafortunadamente, en la calle. Estaba claro que iban a matar. No habría prisioneros. 
 
    Álvaro corrió con su niña en brazos, intentando huir de una humanidad extinguida y poseída por la auténtica locura, aquella disfrazada de odio al diferente y que poseía un caparazón artificial. 
 
    Alicia tenía los ojos cerrados pero no pudo evitar abrirlos. Vio como dos razas diferentes se peleaban entre ellas, unas arañas eran verdes y las otras negras, ninguna mejor que otra. A diferencia de los arácnidos pequeños que contemplaba en los documentales, aquella raza gigante solo perseguía el exterminio de sus rivales. No luchaban por la comida ni por la protección de sus crías, luchaban sencillamente por el poder. 
 
    El ejército había inundado la ciudad pero Álvaro quería huir de allí. Tampoco se fiaba de ellos. Él solo quería estar con su hija, nada más. Descansar y cuidar de ella mientras los cimientos del mundo se deshacían ante sus ojos. Eso le daba igual. 
 
    Corrió hasta la calle Espronceda y se detuvo en la esquina con la calle Murcia. Parecía que la guerra aún no había aterrizado allí, aunque no tardaría mucho.  
 
    Se refugió en un portal. Estaba herido, cansado y preocupado por Alicia pero intentaba disimularlo bien. Sonrió y le dio un beso en la mejilla. 
 
    −Saldremos de aquí, te lo prometo. Cuando acabe todo esto, te voy a comprar el helado más grande que exista. ¿Te gustaría un helado tan grande como este edificio? 
 
    Alicia soltó una carcajada espontánea. Esa risa tan inocente podía acabar con toda la sinrazón humana y cubrirla de paz. 
 
    −Eso no existe… −exclamó Alicia sin parar de reír. 
 
    −Sí que existe. Te voy a llevar a una heladería que hacen esos helados. Lo que pasa es que tendrás que estar comiéndotelo dos meses enteros… 
 
    Esta vez las carcajadas no emergieron de la boca de Alicia, sino una mueca de pavor, como si hubiera visto de nuevo a la reina de sus pesadillas. La misma que los observaba, expectante y con una sonrisa que ocupaba todo su rostro. 
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    Víctor se bebió lo que quedaba del gin tonic y miró a Manel Miret, desafiándole. El viejo policía repitió el gesto e hizo una señal con el brazo al mismo tiempo que esbozaba una sonrisa de triunfo. 
 
    −Jodido niñato. Tú a mí me vas a tumbar por el forro de los cojones… 
 
    Víctor se levantó y negó con la mano. 
 
    −Aún no ha existido la persona que... que… me tumbe. ¿El último o qué? No hay huevos… 
 
    −¿Qué no hay qué…? 
 
    −Huevos… No hay huevos… 
 
    Manel dejó la silla y se puso de pie con la misma elasticidad que un elefante bailando reggaetón. Había escuchado la frase mágica varonil, la única que podía movilizar a un hombre completamente borracho. 
 
    Joaquín Medeiros dejó de leer la novela que tenía en sus manos y observó a sus compañeros con una mezcla de diversión y rechazo. Estaba cansado de tanta testosterona empapada en alcohol pero le resultaba divertida. 
 
    −Madre mía, ni en mi época de estudiante. Que tenéis una edad los dos… 
 
    Víctor se giró de golpe al ver el resplandor de las llamas reflejado en el cristal–. Dios mío… ¿habéis visto? Barcelona está ardiendo. 
 
    Manel se acercó a la ventana y la borrachera desapareció de golpe. Se encontraban escondidos en un ático en el marginado barrio de Singuerlín, en Santa Coloma de Gramanet y allí, desde las montañas que rodeaban a Barcelona, alejados de todo y de todos, observaron cómo la ciudad se consumía sin que nadie pudiera evitarlo. 
 
    El piso era pequeño, viejo y con los servicios mínimos en estado de alarma. La luz se apagaba con frecuencia de forma intermitente y la cadena del inodoro estaba atascada. Habían cortado el agua y el lavabo parecía una pocilga. Era uno de los pisos sucios que Bruno utilizaba para sus negocios turbios y el lujo se había evaporado como la inocencia de una prostituta experimentada. 
 
    Bruno se había marchado junto a Laia en busca de un Mario desaparecido y los había dejado a solas. Tenían varios teléfonos para reunir a más hombres si hacía falta, aunque Bruno los definió como el último recurso, ya que los consideraba peligrosos. Si para Bruno eran simplemente peligrosos, para el resto de la humanidad serían asesinos en serie. 
 
    Dos secuaces del enano mafioso, con cara de pocos amigos y una escopeta de caza al hombro, los observaban en silencio mientras negaban con la cabeza. Joaquín se comportaba con la discreción que siempre le había caracterizado, pero Víctor y Manel parecían dos adolescentes en unas colonias de final de curso. Se sentía como un profesor de guardería, pero la imagen dantesca que habían contemplado sus ojos los había traído de vuelta al infierno. Aquellas llamas que se alimentaban de los edificios de la ciudad condal simbolizaban muchas cosas. La sociedad se deshacía y aquel fuego hipnótico era fruto de un grupo de neonazis new age con ínfulas intelectuales. Debían ganar aquella batalla o las cenizas de la civilización serían transportadas por el viento. La democracia no sería más que el recuerdo de una época donde existía libertad de expresión, un tiempo donde la gente podría opinar lo que le viniera en gana y la corrupción parecía controlada. 
 
     Algunos países del mundo, víctimas de una crisis que nunca se había marchado, cayeron de nuevo bajo el yugo del fascismo. Parecía que el destino, ese viejo cabrón que jugaba con los humanos, había puesto punto y final.  
 
    Por unos minutos, el silencio se apoderó de la estancia sin que nadie hiciera nada por evitarlo. Ninguno de los testigos del incendio había previsto algo así. Definitivamente, la Hermandad y la Alianza habían golpeado con fuerza, arrancando parte de los intestinos con aquella jugada. 
 
    Llevaban más de tres días allí encerrados y el tiempo se había alargado como un chicle en mal estado. Los otros seres queridos de Mario, incluyendo a su secretaria, su hermano y su sobrino se encontraban lejos de allí. Mario hubiera querido que ellos también se hubieran alejado de la ciudad, pero Víctor era a la vez una maldición y una bendición. No podían salir del país pero su compañía había permitido, desde las sombras, que empezaran a rodar cabezas de la Alianza.  
 
    Miret quería haber acompañado a Mario pero Bruno acabó convenciendo al policía jubilado de que se quedara con Víctor. Gracias a él, habían podido actuar en contra de la organización y la caída de sus líderes era solo cuestión de tiempo. Era vital encontrar pruebas para que alguno de los detenidos confesara, aunque no sería fácil. La Alianza estaba bien sellada y las fugas de información eran más bien escasas. De hecho, Víctor escapó por los pelos. Si hubieran acabado con él, todo hubiera sido mucho más difícil. 
 
    Para matar el tiempo, decidieron beberse hasta el agua de los floreros. Pero Joaquín abandonó el barco tras una resaca espantosa. Víctor y Manuel, contra todo pronóstico, habían hecho migas.  Parecían un padre y un hijo desfasados. El alcohol en sangre que corría por sus venas hubiera podido prender con las llamas que devoraban Barcelona, pese a los kilómetros que les separaban de la ciudad condal.  
 
    Joaquín Medeiros los observaba divertido, pero su rostro expresaba cierta preocupación por el giro de los acontecimientos.  
 
    Manuel convenció a uno de los guardianes para que bajaran a hacer sus necesidades fisiológicas, aunque no fue una tarea fácil. Ni Víctor ni Miret vocalizaban correctamente y si no hubiera sido por la ayuda de Joaquín, la suciedad del baño se hubiera desbordado. Hasta que no volvieran a tener agua corriente, era imposible su utilización. 
 
    Hasta ese momento, los soldados de Bruno se habían encargado de los suministros. Habían actuado con el mayor sigilo del mundo y no había ocurrido nada aunque podía haber pasado. La Alianza estaba en todos los sitios y podían haberlos seguido. 
 
    Joaquín estaba poco acostumbrado a la suciedad y al desorden, así que si extremaban las precauciones, podía ser un alivio. Pese a todo, Joaquín decidió quedarse en aquella cloaca. 
 
    Víctor y Manel bajaron acompañados de uno de los sicarios de Bruno, un hombre menudo pero robusto que actuaba con la eficacia de un funcionario del KGB. Tenía el pelo largo y ligeramente sucio. La calvicie se iba abriendo paso como el desierto en una selva. Antes de que bajaran, entregó una pequeña pistola a Víctor, que se quedó mirándola sorprendido, como si fuera un objeto de otra época. 
 
    −Es una pistola, chaval y te la doy por si acaso. No hagas el imbécil ni nada parecido o acabarás ensartado como un pincho moruno.  Si tenéis problemas, nos llamáis. ¿Entendido? 
 
    Víctor asintió y cogió el arma con las manos mientras la movía como si fuera un James Bond en decadencia. El resto se agachó por precaución y Miret, indignado, le sacudió un buen golpe con los nudillos en la nuca. 
 
    −Pareces tonto, chaval… ¿Tú liderabas los Jinetes del Kaos? No serías capaz de liderar ni a un grupo de mulas muertas. Madre mía, si no nos matan esos cerdos, lo harás tú con tanta gilipollez. 
 
    −Joder, duele. Lo siento, yo… 
 
    −Anda, cállate y vámonos.  
 
    Bajaron a la calle acompañados de un matón de pelo largo y notaron cómo un aire cálido acariciaba su rostro. Hacía frío pero las cenizas volaban como vampiros buscando sangre fresca.  Uno de los matones de Bruno les había acompañado mientras el otro hacía guardia en el piso junto a Joaquín. 
 
    Entraron en un bar regentado por chinos donde la limpieza no era precisamente la nota dominante, pero era mucho mejor que el lavabo del piso. A esas horas, solo encontraron desechos humanos que preferían la compañía de una copa a la de su familia. Gente que había olvidado hace años la palabra esplendor, instalándose en la decadencia. 
 
    El televisor emitía en directo los disturbios de la ciudad vecina. Las cámaras grababan el caos y el despliegue militar. Según algunas fuentes, los ataques no eran fruto de un solo grupo, sino de una variedad de ellos como protesta por la situación generalizada. Los conceptos de izquierda y derecha se habían difuminado por completo, acabando en un gris caótico e iracundo. 
 
    Víctor y Miret se adentraron en el servicio al mismo tiempo, como dos amigos en el lavabo de una discoteca.  La puerta del lavabo no cerraba bien pero eso les dio igual. Cuando la necesidad apremiaba, no había muro que detuviera al ser humano. 
 
    Los dos borrachos se situaron delante de los dos urinales amarillentos que contenían los deshechos de los alcohólicos. Víctor agachó la cabeza y se quedó mirando el miembro viril del policía, ante la mirada iracunda de Miret. 
 
    −Joder, es verdad. Sí que la tenéis pequeña los gordos… 
 
    −Oye, chaval… no tienes ni puta idea. Con la edad se encoge, ¿no lo sabías? 
 
    Miret repitió el gesto y soltó una carcajada. 
 
    −Pues tú tampoco tienes la manguera de un bombero, chaval… 
 
    De repente, la cara de Miret se congeló. La mirada se había teñido de un miedo ancestral, el miedo a la supervivencia. 
 
    −¿Qué te pasa? −preguntó Víctor con una sonrisa moribunda. 
 
    Manel se abrochó la cremallera y señaló afuera con el dedo tembloroso. Apoyado en la barra del bar, un hombre con el rostro marcado por la metralla les sonreía. Era la misma persona que había intentado asesinar a Víctor, el inspector Rafael Blancas. 
 
    Miret cerró los ojos y cogió con fuerza la pistola que llevaba escondida en el abrigo. Intentó ocultar los nervios que inundaban su cuerpo pero el temblor de la mano le delató. Víctor tragó saliva y esbozó una sonrisa de circunstancias. Era una mueca fruto del miedo, el miedo primigenio de la supervivencia, inscrito en el ADN de todo ser vivo. Miret observó fijamente a su compañero y le puso la mano en el hombro. 
 
    −Han venido a acabar lo que empezaron. Siempre lo hacen… 
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    Se trataba de una vulgar encerrona. Una forma previsible de eliminar a un posible rival dentro de la misma organización, aunque se había dejado hipnotizar por cantos de sirena. Ahora encajaban las piezas con la sangre de todos los miembros de la vieja Hermandad, siendo el pegamento perfecto para el transcurso de los acontecimientos. 
 
    Por esa razón, Andrés había dado su apoyo desde la distancia, sin mojar su reputación. La Operación Fénix, la misma que debería haber cambiado el curso de los acontecimientos no era más que un vulgar beso, el beso de Judas. Por norma general, el daño no solían causarlo los enemigos, sino la gente en la que se confiaba. Andrés no era precisamente alguien en quien hubiera depositado su confianza pero, pecando de ingenuidad, Pedro había apartado su escepticismo para entregarse a la única causa por la que daría la vida y ahora se daba cuenta de su error.  No había escapatoria y era indiferente si moría o no, pero todos los chicos que dependían de él no merecían acabar bajo tierra. Eran su única familia.  
 
    Pedro era implacable con sus enemigos. Cruel, astuto y escurridizo como una alimaña. En los viejos combates en la primera sede de la Hermandad no tenía piedad con sus rivales, fueran flacos o robustos, valientes o cobardes. La gente le temía y a él le gustaba, cómo su admirado Álex Brendetti, su mentor. Podría tener mil defectos pero era incapaz de traicionar a alguien que había depositado su confianza en él. En aquel instante y durante unos segundos, entendió el sentido del mundo y de la política. No era la lealtad la que hacía girar la Tierra, sino la traición, al igual que el mundo no danzaba con amor sino con sexo. 
 
    Los mensajes desde el Parlament eran inquietantes. Parecía que en el último momento, alguien les había traicionado y ese alguien tenía el aspecto de Andrés, aunque eran solo conjeturas. 
 
    Sintió cómo la rabia le quemaba la garganta y los fragmentos de su alma empezaron a pudrirse. Cerró el puño con fuerza y su la piel se erizó como un gato a punto de entrar en combate para defender su vida. 
 
    Los recuerdos bailaban en su mente como títeres de una melodía desgarradora y melancólica. Recuerdos de instrucción severa, de lectura en bibliotecas mal iluminadas y sobretodo de pertenencia a algo que estaba por encima de ellos, un propósito. El ser humano necesitaba un propósito para no ser consciente de su insignificancia.  
 
    Policías, militares y demás representantes del servicio público debían estar esperándoles para cederles el testigo y apoyarles en su asalto al poder. Al menos eso le habían dicho los líderes de la Alianza pero ese camino de rosas estaba asfaltado con espinas. 
 
    Cientos de militares les apuntaban con sus armas mientras observaban divertidos a sus presas. Parecían monarcas aburridos en un safari mientras elegían a los leones que asesinarían por diversión. No había escapatoria alguna. La Hermandad llevaba armas, pero era como luchar con piedras. Acabarían mordiendo el polvo por haber confiado en un líder que solo buscaba el éxito a costa de cualquier precio. Videla jamás hubiera hecho algo parecido. Lo que tendría que haber sido el camino al paraíso, se convirtió en un descenso a los infiernos. 
 
    Un silencio corto se palpaba en el ambiente, una ausencia de sonidos que presagiaba una tormenta de proporciones bíblicas, pero esta vez no aparecería ningún dios benevolente para ayudarles. Nadie separaría las aguas para mostrarles el camino. Dios o el Diablo, no sabía muy bien cuál de ellos, los había abandonado. 
 
    Pedro gritó, ordenando a sus hombres que abrieran fuego pero su voz fue sepultada por las balas del enemigo. 
 
    Su compañero, el mismo que había prendido fuego al mendigo, cayó al suelo con la cabeza abierta. Restos de su cerebro se mezclaron con la suciedad del asfalto en la plaza de poder de la ciudad condal. 
 
    No había refugio posible porque estaban rodeados pero no se lo pondrían fácil. Pedro cogió la pistola y abrió fuego. Siempre había tenido buena puntería y con solo dos disparos consiguió abatir a dos soldados. Probablemente, si todos hubieran sido como él, la batalla hubiera durado más. No podían ganar pero podrían llevarse muchas vidas por delante.  
 
    Pedro saltó como una pantera negra sobre un muchacho que debería haber cumplido la mayoría de edad hacía muy poco. Era un pobre desgraciado pero ya sentiría remordimientos después. Era mejor estar arrepentido que ser pasto de los gusanos.  Se trataba de un movimiento de ataque desesperado que había entrenado durante infinidad de ocasiones, fue como responder las preguntas de un examen que ya había hecho con anterioridad. Agarró el machete que llevaba en su cinturón y cortó la yugular del soldado. La sangre salpicó su rostro y, por una vez, sintió que aquella muerte le llenó de vida cuando abrió la lengua para probar la sangre de su enemigo. Sentía que la parca rondaba y no podía desperdiciar aquella ocasión. Se iría de este mundo llevándose unas cuantas cabelleras. 
 
    La retaguardia era el punto débil de cualquier guerrero y sintió una punzada de dolor en la pierna derecha. Una bala la había atravesado, así que dobló la rodilla en un gesto instintivo de sufrimiento. 
 
    Alguien se abalanzó sobre él y le inmovilizó, o eso es lo que creía él. Pedro le mordió la oreja, emulando a cierto boxeador tarado y escupió un trozo de carne rojiza al suelo. Agarró el cuchillo y lo hundió en el cuello de su rival.  Apartó con dificultad el cuerpo que aún seguía convulsionándose y se levantó con rapidez. Observó el panorama y durante un breve instante, estuvo orgulloso de sus muchachos. Estaban peleando como los míticos trescientos de la batalla de las Termópilas y nunca se rendirían. Por un instante, llegó a creer que podrían ganar la batalla y hacerse con el control de la ciudad, pero fue un espejismo en el desierto. Sus cachorros caían y nadie los sustituiría. En cambio, el ejército era una masa deformada que parecía no menguar. 
 
    Cerró los ojos y respiró profundamente.  Los volvió a abrir y vio cómo un militar ardía mientras movía los brazos, intentando librarse del fuego hasta que se estrelló contra el suelo, inmóvil. Todo fuego acababa convertido en cenizas. 
 
    Se acercó por la espalda y cogió del cuello a un soldado que estaba a punto de asesinar al que era su segundo al mando. Un disparo en la sien evitó que acabara acostado en el suelo para siempre, pero fue un triunfo efímero porque segundos después tres disparos alcanzaron el pecho y el estómago de su amigo. Cayó al suelo y Pedro pudo cogerle en sus brazos. Escupía sangre y sus ojos lloraban por la ausencia de cualquier esperanza. 
 
    −Se… señor… Ha merecido la pena luchar a su la… lado. Gra… gracias por dar un sentido a mi vida, por sentirme parte de al… algo. Usted me ha hecho sentirme útil. Ya solo por eso merece la pena haber vivido… La Hermandad es tu fuerza, nuestra unión el futuro… 
 
    −El honor ha sido mío Germán. Perdóname por haberos metido en esto yo… 
 
    Germán yacía con los ojos abiertos mientras un hilo de sangre caía de su boca. Pedro lo dejó en el suelo, se enjuagó los ojos y se prometió a si mismo que si salía con vida ajustaría cuentas con la Alianza. 
 
    Se levantó pero no vio una sombra que se abalanzó sobre él. No le dio tiempo a pensar en nada más porque un fuerte golpe en la cabeza anuló su consciencia y cubrió su ajuste de cuentas con una manta de oscuridad. 
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    Mario permanecía con los ojos cerrados en el asiento de atrás del coche de Laia mientras Barcelona se desmoronaba. El fuego crecía y crecía como una pandemia aunque quiso pensar que todo, incluido el propio inferno, acabaría apagándose algún día. 
 
    El detective se sentía superado por las circunstancias. La lucha contra la Hermandad y sus hijos había propagado la ira por toda la ciudad. Pensó en Adrián una vez más y sintió que había fracasado en su tarea. Su hijo había puesto en tela de juicio a la Hermandad y ellos solo tenían que empujarla al precipicio, pero no había sido suficiente. En ocasiones, la justicia carecía de la fuerza necesaria para dar el golpe definitivo. Ahora, su otro hijo, el único que le quedaba con vida, estaba en sus garras. 
 
    Álvaro se había puesto en contacto con él. Había encontrado a su hija, enviándole por mensaje su ubicación. Al observar el lugar donde se encontraba su antiguo compañero sintió cómo la angustia se apoderaba de él. Se encontraba a un par de calles de la antigua sede de la Hermandad, el edificio de Transportes Mara. Allí es donde tendría que haber acabado todo con la muerte del Filósofo y sus seguidores. En aquel instante, Mario llegó a la conclusión de que los cabos sueltos siempre vuelven para apretarte el cuello. Lo que no matas, acaba por asfixiarte. Podrían haber dado el golpe definitivo, pero se ampararon en la ley y esas normas creadas para protegernos de nosotros mismos, haciendo aguas.  
 
    Tampoco la clase política había aprendido la lección. A punto estuvieron de sucumbir a su decadencia, un golpe de suerte les salvó de perecer abrasados. Si hubieran sido inteligentes, hubieran cambiado de rumbo. Pero no lo eran.  Y si en algún momento lo fueron, dejaron de serlo, cegados por la niebla que acompaña a todo poder. En algunas ocasiones, se llegaba a plantear que el destino mimaba a la Alianza porque la alternativa era demasiado débil como para hacerle cosquillas. 
 
    Mario decidió girarse y contemplar el rostro de Laia, el mismo que le había hechizado años atrás, cuando los dos no eran más que jóvenes con más sueños por cumplir que años cumplidos. Laia era como el infinito, indescifrable, mágica y misteriosa. Prefería detener su atención en la belleza de su antigua amante que en la miseria de sus pensamientos. Podría estar perdido en aquellos ojos vivaces todo el tiempo que fuera necesario porque no le importaba nada más, exceptuando Sergio. 
 
    Había intentado rehuir sus sentimientos hacia ella pero era inútil. Laia había aparecido con varios disfraces. Amante, compañera, amiga con derecho a sexo salvaje, enemiga acérrima, mujer ideal… No eran más que máscaras porque la verdad era diferente. Laia era su palanca vital, convirtiéndose en el punto de apoyo que movía su vida. 
 
    Ella pareció darse cuenta y sonrió. Era una sonrisa que podría haber devuelto la alegría a un niño sin regalos en Navidad. 
 
    −¿Qué te ocurre, Mario? 
 
    Mario acarició su rostro y agachó la mirada. Se sentía como un adolescente tímido que no se atrevía a confesar sus sentimientos a su compañera de clase. 
 
    −Nada… solo que estoy muy contento de estar aquí contigo, aunque sea en estas circunstancias. 
 
    Bruno, que conducía el automóvil como un suicida, emitió una carcajada que rompió la magia del momento. 
 
    −Perdonad que me ría, pero no he podido evitarlo. La ciudad parece Chernóbil y vosotros de carantoñas. Si queréis me bajo del coche y os dejo solos. Creo que el ambiente caldeado de fuera os ayudará a entrar en calor… 
 
    −Vete a la mierda y conduce, anda… − Mario decidió cambiar de tema−. Nos acercamos a la sede de Transportes Mara… 
 
    −¿Tienes alguna noticia de Álvaro? −preguntó Bruno sin dejar de mirar la calle Almógavers por donde circulaban. 
 
    −De momento, no. Su último mensaje indicaba que se encontraba en la calle Pamplona. 
 
    El conductor giró la cabeza y suspiró, contrariado. 
 
    −No me gusta todo esto. Tú vuelves al lugar donde empezó todo… Ummm… Me parece extraño. Piensa en Álvaro, Mario. Un padre es capaz de cualquier cosa por recuperar a su hija, cualquier cosa. Incluso traicionar a su amigo. No digo que esté orgulloso de haberlo hecho pero es su hija. Si la pequeña ha visto algo y la Alianza la quiere, tú serias un buen trato. Si tú te hubieras encontrado en la misma situación, ¿qué habrías hecho? ¿Nos hubieras traicionado por recuperar a…? 
 
    −¿Debo recordarte que mi hijo está en sus manos? 
 
    Mario observó con ira a Bruno y el silencio fue suficiente para hacerle entender que había patinado con aquel comentario. 
 
    −Lo siento, no pretendía herirte. Solo que es posible que se haya visto obligado a todo por recuperar a su pequeña. La gente, la mayoría de veces, se ve obligada a traicionar a aquellos que más quiere por un interés mayor. Y créeme, el amor de un hijo lo es. 
 
    El detective miraba fijamente por la ventana sin decir nada. Meditaba algo mientras giraba su teléfono con la mano. Parecía indeciso, esperando acontecimientos. Finalmente, cogió el móvil de forma impulsiva y envió un mensaje de texto a un destinatario desconocido.  
 
    −¿Qué haces con el móvil? −preguntó Bruno. 
 
    Mario estuvo a punto de responder pero no le dio tiempo porque el fuego cerró sus palabras. Algo había caído en el coche, provocando que el conductor perdiera la dirección y se estrellaran contra un árbol. En ese instante, el tiempo pareció difuminarse y los sonidos e imágenes se alargaron. Mario no llegó a perder la conciencia aunque cerca estuvo de ello. Estaba tan aturdido que llegó a olvidar qué hacía allí. Menos mal que el cinturón de seguridad había evitado males mayores. 
 
    Cuando el detective abrió los ojos pudo observar que varias sombras se movían bajo el intenso humo que salía del vehículo. Eran marionetas que se deslizaban en una tela gris. Parpadeó varias veces hasta que pudo distinguir la figura de Álvaro con su hija en brazos. Pero no estaba solo. Detrás de ellos, otras sombras parecían agitarse como demonios en el caldero del infierno. Mario se limpió la sangre que caía por su rostro y no dio crédito a lo que contemplaban sus ojos. Era Julia, acompañada de dos hombres vestidos de negro. 
 
    −Hola Mario. Nos volvemos a ver. Veo que has seguido las migas de pan hasta llegar a la casa de la bruja. El pasado siempre regresa para hacernos infelices, ¿no crees? 
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    Las luces del coche de policía se reflejaron en los cristales del bar, inundando la estancia como si se tratara de un fondo marítimo artificial. Miret negaba con la cabeza al mismo tiempo que intentaba, sin éxito, contener el sudor que azotaba su frente. Esta vez no tenían ninguna escapatoria. Estaban rodeados por las fuerzas del orden y Miret, santo y seña de los cruzados de la ley, estaba protegiendo a un terrorista. Por mucho que le molestara, había empatizado con él. Víctor Gris, con su pelo largo y mirada infantil, era un asesino, alguien que, en otras circunstancias, no habría conseguido notoriedad. Pero, en tiempos de corrupción sistémica donde todos eran villanos y los héroes habían sucumbido a la decadencia, era considerado por muchos como un Robin Hood moderno. En el pasado, Miret fue un ejemplo a seguir por otros compañeros del cuerpo, pero con el paso del tiempo había comprendido la verdad. Las leyes no protegían a los más débiles de la cadena, ni siquiera a los que habitaban en la zona media. Servían únicamente a sus creadores, seres poderosos que habían podrido con sus manos todo lo que tocaron. Muchos de ellos habían sido juzgados para alimentar la carnaza mediática, pero pocos llegaron a pisar la cárcel. 
 
    Estaba tan nervioso que pensaba demasiado. Quizás tuviera el síndrome de Estocolmo y sintiera cierta simpatía por el malo de la función pero le daba igual. Probablemente, Víctor sería la persona con la que pasara sus últimos minutos de vida. 
 
    Víctor se movía de un lado a otro sin saber muy bien cómo comportarse.  
 
    Una voz siniestra perforó sus oídos. Era el inspector Blancas y había cierto deje de alegría en su tono. 
 
    −Vaya, el inspector Miret es un colaborador de los Jinetes del Kaos… Quién lo diría… Es como decir que San Pedro se ha pasado al bando infernal. Decepcionaría, ¿no? Vamos, rendíos y no habrá más víctimas. 
 
    −¿Qué coño te ha pasado Blancas? Fuiste un buen policía hace años. Ahora no eres más que un gran trozo de mierda que camina. 
 
    Blancas soltó una carcajada. 
 
    −Sigues siendo gracioso, eso se lleva en la sangre. Un gran trozo de mierda que camina… Me ha hecho gracia. Quizás me volví de piedra cuando mi familia murió en aquel atentado, no lo sé. Creo que todo lo bueno que había en mi vida se fue aquel día. Ahora me da igual este mundo de mierda. Si pertenezco a la Alianza no es por mis ideas, sencillamente es porque sé que ellos no permitirían que se repitiera algo así. Solo por eso. Me das igual tú, el gobierno y el líder de los Jinetes del Kaos. Solo quiero ayudar a la Alianza a conseguir el poder para que nadie que tenga una familia acabe como yo. Nada más. No quiero que nadie vea a su familia troceada en un vagón de metro porque un jodido moro de mierda ha decidido que somos una pandilla de infieles. No quiero ver ni a un puto inmigrante más que pueda poner una bomba y matar a nuestras mujeres e hijos. Ni uno… 
 
    −Que te follen. Estás loco de atar, como todos los de la Hermandad. 
 
    −Alianza. Miret. Alianza… 
 
    −A veces la mierda puede ser líquida o pastosa, dura o grumosa… pero es mierda igual. Eso es lo que pienso de tus amiguitos. Sois la misma mierda que antes aunque os cambies el nombre. 
 
    Blancas soltó una carcajada forzada y algo cansada. Parecía evidente que quería aparcar la conversación y pasar a la acción. 
 
    −Siempre me has caído bien, Manel aunque la edad ya no perdona. De hecho, os hemos vigilado durante tiempo. Hemos cortado vuestros suministros, así os habéis visto obligados a abandonar vuestra cueva y mear en este antro. Era cuestión de tiempo que os cogiéramos. Te voy a dar una oportunidad que ni en tus mejores sueños. Déjanos a Víctor y no te haremos daño. Cuidaremos de él, no te preocupes. ¿Recuerdas Sodoma y Gomorra? Cuando te marches de este bar mugriento, no te gires y continuarás con vida. Tú eliges. 
 
    Miret observó a Víctor con detenimiento. Sus ojos reflejaban el miedo propio del que puede perderlo todo. Por un momento, la sombra de la tentación se apoderó del orondo policía jubilado, pero duró escasos segundos hasta que los ojos del jinete del Kaos se cruzaron con los suyos. Miret podría seguir viviendo si entregaba al fugitivo, pero, ¿a qué precio? Ya tenía una edad y si dejaba a Víctor a merced de las bestias, la conciencia no le dejaría dormir tranquilo. 
 
    −Yo elijo Rafael. Puedo ser víctima o verdugo, lobo o ternero. Si dejo aquí a este engendro que tengo a mi lado, lo mataréis y yo me convertiría en un asesino indirecto. Gracias por la oferta pero la voy a tirar por el lavabo. Os podéis meter un pepino por el culo, en mi modesta opinión… 
 
    Miret cogió la pistola y sonrió. Víctor soltó una carcajada y dedicó unas palabras a su compañero. 
 
    −Así que soy un engendro… Gracias, jodido gordo. Seremos como Thelma y Louise pero con pelo y barriga. A por ellos y… gracias por no dejarme tirado. Podrías haberte ido. 
 
    −Podría, pero no lo he hecho. Así que no hagas que me arrepienta de morir por un engendro como tú. 
 
    La voz de Blancas interrumpió a Miret. 
 
    −Vamos a jugar con vosotros. Estáis rodeados… 
 
    −¡Qué os follen!− gritó Víctor poseído por la testosterona ante la mirada cargada de sorpresa de su compañero. 
 
    La voz de Blancas sonó tranquila, aunque algo irritada. 
 
    −Está bien. Vosotros lo habéis querido. ¡Que entre el siguiente! 
 
    Un cadáver hizo aparición, siendo empujado como un vulgar trozo de carne del matadero. Se trataba del matón de pelo largo que les estaba esperando en la puerta. 
 
    Miret se quedó petrificado al ver al muerto. Recordó un documental que trataba de contiendas bélicas de la Baja Edad Media y que vio hace tiempo en la televisión. La Alianza adoptaba las mismas técnicas ancestrales de hundimiento psicológico que los soldados del pasado. Muchos ejércitos despiadados lanzaban los cadáveres de las tropas enemigas para desmoralizarlas. Así, en el momento del ataque, lucharían en peores condiciones. 
 
    Víctor hizo un gesto a su compañero y señaló su móvil. 
 
    −He llamado al otro matón de Bruno y he pedido refuerzos. A lo mejor, con un poco de suerte, salimos de esta. ¿Tú no has traído móvil? 
 
    Miret negó con la cabeza. 
 
    −Yo he bajado a mear, no a hacer una conferencia… 
 
    −Pues anda que vaya policía estás hecho… Si salimos vivos de aquí, piensa en retirarte. Creo que te pega el oficio de cabrero. 
 
    −Ya lo había pensado. Creo que me llevaré a tu madre −contestó Manel. 
 
      
 
    El orondo policía cogió a Víctor y lo llevó detrás de una pared. Allí estaría más protegido. 
 
    −Escucha Víctor. Esta pared te servirá de escudo. Apóyate siempre en ella. ¿Me has entendido? ¿Alguna vez has hecho alguna maniobra militar? 
 
    −El Call Of Duty… Soy muy bueno en el Call of Duty. 
 
    −Qué cojones es el Call… 
 
    −Un videojuego… 
 
    Miret se santiguó al mismo tiempo que negaba con la cabeza. La única posibilidad que tenían era que el otro matón que había enviado Bruno hiciera los deberes, trayendo a los hombres peligrosos. Por una vez, deseaba que no fueran peligrosos sino auténticos carniceros. 
 
    Una bala rozó la mejilla de Miret y se estrelló contra la pared. Él hubiera querido aguardar y ganar tiempo pero el astuto Blancas se había adelantado. El juego había empezado y solo tenían una vida para llegar a la siguiente fase. 
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    Cuando Sergio abrió los ojos, Julia ya no se encontraba junto a él. Andrés permanecía de pie, con los brazos cruzados y una sonrisa que ocupaba todo su rostro. Se encontraba relajado, como si hubiera superado la etapa más difícil de su vida y los malos recuerdos hubieran quedado relegados al pasado. Las energías parecían haber vuelto a su lugar correspondiente. Pese a todo, sentía una ligera presión en el estómago. Por mucho que quisiera convertirse en un hombre nuevo, el dolor siempre acababa volviendo como un perro fiel ante la llamada insistente de su dueño. 
 
    El retiro espiritual prometido por Julia había sido un éxito aunque tenía recaídas con su adicción por la cocaína.  
 
    La droga no era el mayor de sus problemas. Anabel y su padre ocupaban largas horas en sus pensamientos. Sergio seguía sin perdonar a su progenitor. De hecho, desde que se encontraba en la sede de la Alianza había conseguido odiarlo tanto como ellos. Mario Barroso solo tenía ojos para Laia. Su familia siempre había sido un actor secundario en la función. Laia protagonizaba su vida y todo lo demás pasaba a un segundo plano. Deseó que hubiera muerto aquella tarde si con ello, Anabel pudiera haber seguido respirando. Sergio, al revivir aquel momento maldito, apretó el puño con tanta fuerza que clavó sus uñas en la piel. En sus pensamientos conscientes e inconscientes había salvado a Anabel de las garras de sus asesinos. Incluso en uno de sus sueños había acabado con la vida de su padre. 
 
    Andrés pareció percibir la tensión que emanaba de su rostro y se dirigió a él con delicadeza. 
 
    −Te noto tenso. Es extraño. Hace un momento, parecías otra persona. Sereno, tranquilo… ¿Me puedes contar lo que te ocurre? 
 
    −Me siento como un idiota. Lo siento, no puedo dejar de pensar en Anabel. Me siento culpable de todo aunque… 
 
    −Tú estabas en el hospital. No hubieras podido hacer nada igualmente. Tu conciencia puede estar tranquila. 
 
    −La de mi padre, no. Si no se hubiera ido a salvar a su putita, ella hubiera llegado a su casa sana y salva. 
 
    Andrés se quedó mirando a Sergio, tragó saliva y, por unos segundos, sintió cierta lástima por él. Lo habían engañado y ahí estaba, suplicando cariño. Por mucho que le pareciera que el plan era cruel, Julia tenía razón. Las palabras tenían entidad propia y podían comenzar una guerra o detenerla. Si Sergio, el hijo de su mayor enemigo, se encontraba a su merced era por un trabajo paciente. Una tela de araña elaborada durante mucho tiempo. Ahora la mosca se encontraba presa, pidiendo a gritos que lo rescataran pero no sería la araña la que devorara a la mosca adulta, sería su propia hija. 
 
    −Nosotros vamos a ayudarte. Te ayudamos a deshacerte de los asesinos de Anabel y podemos hacer que ella descanse en paz. A veces debemos saldar todas las deudas para poder ser felices, aunque sea con aquellos a los que hemos querido. Si podemos olvidar a parejas que nos han hecho daño, ¿porque no hacer lo mismo con nuestros padres si estos son gente tóxica? La mayoría de veces es la propia familia la fuente de los conflictos. Es necesario enfrentarse a ello. Tienes mucho guardado contra tu padre. Lo de Anabel es la gota que ha colmado el vaso, ¿verdad? 
 
    Sergio agachó la cabeza y asintió. 
 
    Andrés sonrió, se levantó y cogió un cuchillo militar, dejándolo encima de la mesa. Miró a Sergio por encima del hombro aunque supo disimular bien su estado anímico. Su mirada tenía brillo, como si hubiera cobrado vida de repente, aunque Sergio no fue consciente de nada porque tenía el juicio nublado. Julia le había enseñado bien el arte de la manipulación y Sergio estaba tan débil que podía ser dirigido con habilidad. Solo buscaba comprensión para paliar los mordiscos que sentía en las entrañas.  
 
    −A veces podemos saldar cuentas y devolver al cosmos el equilibrio perdido. No te preocupes Sergio. En breve, podrás rendir cuentas con Mario Barroso y volverás a ser feliz. No me cabe la menor duda. 
 
    Sergio observó al líder de la Alianza con cierta admiración. Sentía que para ser feliz los necesitaba al igual que un enfermo necesitaba su medicina. 
 
    Afuera, las lágrimas de Cronos empezaban a hacerse visibles.  
 
    En el interior, una tenue luz iluminaba la penumbra, aunque, paradójicamente, daba la sensación de que el haz luminoso cubría de tinieblas la estancia, contaminando todo lo que tocaba como un parásito. Era una luz tan oscura como la Alianza. 
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    No se trataba de un único dolor, sino de una marea de sufrimiento que iba y venía en su cabeza. Pedro abrió los ojos con dificultad y vio una figura borrosa que se mostraba ante él. 
 
    Durante un breve intervalo de tiempo llegó a pensar que se encontraba en una especie de purgatorio, el lugar adonde acudían los muertos en busca de descanso. Era prácticamente imposible que hubiera salido con vida de la encerrona que les habían preparado. 
 
    Abrió la mano y de nuevo experimentó un dolor intenso en la cabeza como si un duende invisible le estuviera dando martillazos. Nunca había estado en la otra zona, pero suponía que el dolor era una consecuencia del mundo material. Los muertos no debían sufrir dolor, al menos físicamente. Así que, utilizando la lógica, supuso que había sobrevivido.  
 
    Miró a su alrededor y el lugar donde se encontraba no tenía nada de paraíso. Era un sótano sucio, húmedo y con un fuerte hedor a moho. Un pequeño insecto que no consiguió identificar corrió a su lado y se introdujo en un hueco de la pared. Pensó que para ese bicho, el ser humano era un demonio invencible y aterrador, como los propios humanos para sí mismos. 
 
    La figura que lo contemplaba dejó de ser borrosa y empezó a cobrar forma. Esta se agachó y Pedro supo que era uno de los militares contra los que habían luchado pero no parecía una amenaza, al menos por el momento.  
 
    El soldado miró fijamente a Pedro, sin apartar ni un ápice su mirada de los ojos del superviviente. Pedro vio que era excesivamente delgado, como si parte de su carne hubiera sido arrancada en la batalla anterior y solo quedaran sus huesos. Su nariz era aguileña y decadente, al igual que el pico de un águila moribunda. Parecía curtido en mil batallas y no parecía sentir especial simpatía por él. El sentimiento era mutuo. 
 
    −Eres duro de pelar, joder... Casi te cargas a todo el regimiento. 
 
    Pedro le devolvió la mirada sin apartarse de ella. Había una chispa de rabia que iba subiendo por su espalda mientras sus músculos se tensionaban. Solo tenía una pregunta, una duda que le aterraba, pero tenía que soltarla. 
 
    −¿Qué ha sido de mis compañeros? 
 
    El militar negó con la cabeza. 
 
    −Han acabado con todos. Eres como un dinosaurio, el último de tu especie. Julia te ha salvado la vida. Ella se dio cuenta demasiado tarde de la trampa que escondía la Operación Fénix. Es sabido que los dos son amantes y ella hace lo que quiere con él, ya sabes… Pues contra todo pronóstico, el tontito de Andrés se guardaba un as en la manga. Todo era una trampa para fortalecer a la Alianza. Ellos se quedaban al margen, defendían la democracia y se ganaban unos cuantos votos a vuestra costa. Siempre se dijo que el Golpe de Estado del 23F fue una maniobra para fortalecer la figura del rey, Juan Carlitos I. Así, nadie osó discutir la figura del monarca en un estado democrático débil aún. Así, Andrés copia el truco y de paso, se quita de en medio a la Hermandad. Hasta este momento… 
 
    −Se queda solo para hacer lo que le dé la puta gana. Somos unos gilipollas. Soy un Imbécil, imbécil, imbécil... 
 
    El militar se levantó y lo miró con cierta arrogancia. Cogió una tablet y reprodujo un vídeo institucional con la imagen de Andrés Brignardelli. Vestía un impecable traje azul celeste con una corbata a rayas del mismo color. Parecía un jefe de estado ante un momento crucial. 
 
    “Soy Andrés Brignardelli, secretario general de La Alianza. Como líder de un partido que, desde la misma democracia, pretende cambiar lo que consideramos una política corrupta debo posicionarme en contra de los graves acontecimientos de esta noche. Nuestro compromiso con las libertades es inexcusable y por esa razón me posiciono en contra de los tristes acontecimientos de esta fatídica noche. Los cambios deben ser llevados desde las mismas urnas, no desde la fuerza y la violencia. La Hermandad y la Alianza han compartido lazos en el pasado, es verdad, pero hoy se rompe definitivamente el nexo de unión entre ambas formaciones. Espero que las autoridades actúen en consecuencia porque hay hechos que no se pueden tolerar desde ningún punto de vista.” 
 
    −¿Te ha gustado el vídeo de tu amiguito? Fue líder de audiencia cuando se emitió. La verdad es que habéis pecado de pringados hasta el fondo. Deberías saberlo porque ha pasado desde siempre. Tanto admirar al imperio romano y la gloria del pasado occidental y habéis acabado igual que ellos, enterrados por sus disputas internas. Las pugnas son tan antiguas como el hombre, chiquillo. Para que la Alianza siga con vida, la Hermandad ha tenido que desaparecer. El fuerte se ha comido al pequeño, en realidad se ha cumplido vuestra creencia, podéis estar contentos. Sin quererlo, habéis contribuido a fortalecer la imagen de Andrés. Siento ser tan crudo pero es la verdad. La Hermandad ya no es la fuerza, ni su unión es el futuro… 
 
    Pedro hundió la cabeza y los restos de su alma entre sus piernas. Ya no le quedaba nada por lo que había luchado. Era el último miembro de la Hermandad. 
 
    −¿Por qué estoy aquí? ¿Por qué yo? 
 
    El soldado escupió en el suelo y siguió con la misma arrogancia. 
 
    −Por Julia. Ella se dio cuenta demasiado tarde que la Operación Fénix no era más que una pantomima, un señuelo. No ha sido posible salvar a nadie más, solo tú, así que considérate afortunado. Si por mí fuera, te hubiera reventado a balazos pero me enviaron para salvarte, o al menos intentarlo. No soy ni de uno ni de otro pero le debía un favor a Julia y no es recomendable deberle favores, como ya sabrás. 
 
    Pedro estuvo tentado de enfrentarse a su salvador pero se contuvo, aunque cada vez le costaba más controlar la ira que se almacenaba en su interior. Toda esa ironía se acabaría convirtiendo en sangre. 
 
    −¿No eres de la Alianza? 
 
    −No, ya te lo he dicho, lo que pasa es que no escuchas. Estás vivo por un favor, nada más. 
 
    Pedro asintió y forzó una sonrisa. 
 
    −¿Y tus compañeros? ¿Ya han limpiado la sangre de la plaza? 
 
    El soldado soltó una carcajada que parecía sincera. No se esperaba la última frase. 
 
    −Sí, mis compañeros ya se han ido y han limpiado la sangre de tus… chiquitines… Ha sido un poco… 
 
    La imagen de sus compañeros moribundos viajó como un rayo en su mente y un fuego empezó a arder en su interior.  
 
    El soldado no llegó a finalizar sus palabras porque Pedro le dio un cabezazo certero que le rompió la nariz. La víctima del golpe, pese a su entrenamiento castrense, no pudo reaccionar a tiempo cuando su tráquea se hundió por un puñetazo, dejándole sin aire Cayó al suelo y buscó el oxígeno de forma desesperada, convulsionándose como una cucaracha aplastada. Su asesino se lo quedó mirando como un autómata y se apartó de su lado cuando este intentaba aferrarse a sus pantalones.  Los movimientos del moribundo se volvieron cada vez más lentos hasta que cesaron por completo. 
 
    Pedro escupió su propia sangre, notando el sabor metálico y se relamió. Observó el cuerpo del militar y sonrió, una vez liberada su ira. Su cara expresaba la satisfacción propia de aquel que ha conseguido vengar a sus seres queridos. A veces las palabras podían hacer más daño que las balas. 
 
    −Mis chiquitines han tenido más cojones de los que tú tuviste en vida, payaso.  
 
    El único superviviente de la Hermandad se levantó, dirigiéndose a la puerta sin mirar atrás. Tenía miedo de convertirse en una estatua de sal y quedarse allí para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    13 
 
      
 
      
 
    “Un padre es capaz de cualquier cosa por recuperar a su hija. Cualquier cosa. Incluso traicionar a su amigo…” 
 
    Las palabras de Bruno resonaron en la cabeza de Mario como un martillo. Debía haber escuchado a su amigo porque tenía razón, como casi siempre. Bruno Torres podía ser un asesino duro, directo y terco pero pocas veces se equivocaba. Quizás por esa razón seguía con vida y se había hecho con el control de su barrio con negocios que prefería no conocer al detalle. Nunca había sido detenido por nada e incluso, con la muerte de Karl Retz, el monstruo que torturaba a chicas de clase baja, consiguió una reputación que no pretendía.  
 
    Mario abrió los ojos, aún aturdido por el golpe. Se encontraba atado de pies y manos en el asiento de un coche en circulación. Se sentía un viajero en la barca de Caronte a punto de entrar en el infierno. La ciudad seguía ardiendo aunque daba la sensación que el fuego empezaba a disminuir y las cenizas cubrían con un manto grisáceo los cristales del vehículo. A su lado Álvaro Quesada abrazaba a su hija sin decir nada. El detective negó con la cabeza al sentirse traicionado aunque, en el fondo de su alma, llegaba a entender su postura. Lo comprendía pero un amigo era un amigo por mucho que la vida de un hijo estuviera en peligro. 
 
    Una voz que le resultaba familiar invadió la estancia. Se encontraba sentada en el asiento del copiloto. Al lado de ella, un miembro de la Alianza los llevaba a un destino incierto. 
 
    −Migas de pan, Mario, como Hansel y Gretel. No te enfades con tu amigo porque, de forma consciente él no ha querido traicionarte. Es como el sombrerero loco, obsesionado con la pequeña Alicia. Solo quería evitar que su hija no despertase de su país de las maravillas. ¿Verdad, guapa? 
 
    Alicia temblaba de miedo, reacción que le pareció extraña a Mario. La pequeña observó al detective con una mezcla de desconfianza y curiosidad. Mario se agachó como pudo y escuchó el susurro aterrorizado de la pequeña. Solo pudo escucharlo él. 
 
    −Ella es la araña más grande. Estaba allí cuando el fuego quemó a las personas… Ella puso el fuego… 
 
    Mario observó a la pequeña y sintió una punzada de envidia. Álvaro la había recuperado pero su hijo seguía perdido, absorto en una neblina constante. Sergio era tan frágil como Alicia. De hecho, creía que todas las personas, incluido él mismo, no eran más que niños perdidos buscando afecto. Crecemos y maduramos, obviando la necesidad de amar y ocultamos esa necesidad con eufemismos y falsedades.   
 
    Sergio también había tenido la edad de Alicia y su inocencia. En un pasado que parecía de otra era, su pequeño también había admirado a su padre. Le había hecho preguntas, confiando en él para protegerle del mal. Aquellos recuerdos idealizados atormentaban su presente como termitas en árbol caído. 
 
    Mario dedicó una ligera sonrisa a la pequeña y centró su mirada en Julia Etxevarría. Alicia estaba enferma pero también era muy inteligente. Con solo unas cuantas palabras, una niña esquizofrénica había puesto en bandeja, por si hubiera alguna duda, los planes de la Alianza. Ya no importaban las vidas de personas inocentes si conseguían desgastar aún más a los ya desgastados poderes públicos. Hubo otros atentados y necesitaban la guinda del pastel para expandir su virus, un último peso que decantara la balanza a su favor. Daba igual que hubieran muerto inocentes si con ello podían ponerse a la opinión pública en el bolsillo. La masa era influenciable sobre todo si le ofrecían alas a gente que no podía volar. Por esa razón, los más oscuros intereses apelaban a sentimientos de mayorías. El individuo podía pensar por sí mismo, la masa, sin embargo, se dejaba llevar como un animal conducido al matadero. 
 
    Mario estuvo tentado de desvelar la verdad, de decir a su enemiga lo que pensaba de ella y sus planes pero prefirió guardar silencio. Estaba hastiado de un mundo podrido. Por mucho que se utilizara desodorante para tapar el olor a corrupción, el hedor siempre volvía, al igual que una relación tormentosa. 
 
    Álvaro parecía avergonzado. Tenía la cabeza gacha y la mirada perdida. Mario se encontraba a su lado y sentía la necesidad imperiosa de darle una explicación porque le había pedido ayuda en aquella noche desesperada. 
 
    −Tuvimos un accidente, Mario y cruzamos una ciudad que ardía. Intentamos escapar pero nos han encontrado… Yo… yo no quería esto, solo quería recuperar a mi hija. Nada más… 
 
    El detective negó con la cabeza y esbozó una sonrisa triste. No albergaba ningún rencor en su corazón pero si una cantidad casi infinita de tristeza, aunque era una evolución de la pena. Estaba decepcionado. Por mucho que intentara tapar su decepción con una capa de cinismo de importación, aquello dolía. Entendía la situación y los motivos de Álvaro pero pensaba que podía confiar en su antiguo compañero. Creía que los dos, como en los viejos tiempos, encontrarían a la pequeña y salvarían un mundo que no quería ser salvado. Mario también tenía a su hijo bajo las garras de esos bastardos pero no se le había ocurrido traicionar a nadie. En el fondo, se sintió estúpido porque todo el mundo bailaba el ritmo que más le convenía y tenía la sensación que era la pareja torpe del baile, la que se dejaba llevar sin ver venir los movimientos.  
 
    Mario había perdido a su hijo Adrián y a varios amigos en aquella batalla contra la Hermandad y nunca jugaría con la suerte de otras personas. Podía haberse unido a su mentor, el padre Videla y las muertes se habrían acabado. Hubiera sido una forma de traicionarse a sí mismo, prostituir la esencia de cada uno a cambio de conseguir castillos de arena en el aire. Álvaro lo había hecho por su hija y no había nada que objetar. Otra gente lo hacía por un puñado de billetes, por un ascenso o una palmadita en la espalda. 
 
    Álvaro miró fijamente a su amigo. Toda la solemnidad de su rostro se había perdido. Ahora solo intentaba justificar, una y otra vez, sus actos. 
 
    −Mario, créeme. Solo pensaba en recuperar a Alicia. No podía arriesgarme a que le hicieran nada malo. Ellos tenían la sartén por el mango… 
 
    Mario observó a su compañero con una mezcla de comprensión, lástima y frustración. Veía la cruda realidad desde fuera porque podía pensar con cierta frialdad.  
 
    −No te culpo, Álvaro. Lo entiendo… pero creo que ninguno de nosotros va a salir con vida esta noche. Ellos no os van a soltar y a mí tampoco. Tu maniobra no habrá valido para nada porque solo habéis ganado unas horas de vida. Tu hija vio como Julia provocaba una matanza. Fácil, se culpa a un pobre árabe que pillaron por ahí, la policía encuentra un cuerpo carbonizado y los moros han vuelto a liarla. No van a dejar a tu hija con vida, Álvaro. Así que tu actitud es comprensible pero estúpida, querido amigo. Comprensible pero estúpida… 
 
    Mario se giró y, sin dejar responder a Álvaro preguntó a Julia. 
 
    −¿Dónde están Laia y Bruno? 
 
    La doctora se giró y dedicó una sonrisa a su enemigo. 
 
    −No te preocupes, caballerete... Se encuentran en el coche de atrás. Todo en esta vida sigue un plan establecido, un orden claro. Estamos aquí por una razón ¿Estás preparado para el reencuentro con tu hijo? 
 
    El detective abrió los ojos de golpe y apretó el puño. 
 
    −Espero que mi hijo se encuentre bien porque si no te obligaré a comerte tus propios intestinos. Te lo juro… −Mario se giró y observó a la pequeña, que se había dormido con el ajetreo de la carretera. No quería que escuchara palabras poco recomendadas para alguien de su edad. 
 
    La doctora Etxevarría soltó una carcajada. 
 
    −Eres un viejo dinosaurio acorralado que gruñe porque sabe que su tiempo se acaba y su final está cerca. Está bien esa actitud aunque esta época de cambios te acabará engullendo y acabarás extinto. De frente, siempre de frente aunque te vayas dando golpes en la cabeza… En el fondo, me caes bien. Eres algo previsible pero bajo esa pinta de hombre de los bajos fondos, se esconde alguien interesante. Has estado a punto de dar en la diana con el fichaje de Víctor. La información que os ha ido dando nos ha complicado mucho la vida pero siento comunicarte que, probablemente, Víctor y tu amigo obeso se estén desangrando como cerdos, tirados en cualquier rincón. Te recuerdo que estamos en todos los lugares… 
 
    Mario hizo esfuerzos para librarse de las ataduras, pero fue imposible. 
 
    −Hija de puta… 
 
    −Sí, lo soy. Mi madre era una zorra moribunda que permitía que mi padre me metiera la polla cuando yo solo era una niña. Tenía miedo del qué dirán, le podía la vergüenza de los comentarios de vecinos y conocidos en vez de la salud de su propia hija. La noche que decidí acabar con ellos me manché de sangre pero limpié mi alma. La venganza es sana y sólo los estúpidos piensan que el perdón sirve de algo. Todo lo que siguió después fue difícil. Fueron años complicados y decidí que no me joderían más. No sería la marioneta de nadie y me haría fuerte, tan fuerte que comandaría legiones en un mundo nuevo. Sin el padre Videla, nada de esto hubiera pasado y, probablemente, yo hubiera sido una víctima más sin voz. ¿Quién sabe? Si te hubieras unido a nosotros, estaríamos tú y yo al frente. 
 
    −Antes me hubiera hecho testigo de Jehová, musulmán sionista o me hubiera convertido en un transexual adorador de Zeus. Por cierto, ¿cómo habéis evadido todos los controles? Jugar a quemar Barcelona, tiene sus consecuencias… 
 
    La copiloto esbozó una mueca que parecía una sonrisa pero se quedó en un intento. 
 
    −Conocemos muchos caminos olvidados que nos llevan a donde queremos. Carreteras en desuso sin controles. Además, te dije que estamos en todos los lugares. En todos. No ha sido difícil salir de nuestra querida ciudad. Lo de una Barcelona en llamas, era solo un toque de atención. Un truco de magia. A veces, solo podemos construir algo nuevo si lo anterior está en ruinas y este mundo ya está en ruinas.  
 
    Julia detuvo sus palabras de golpe y se quedó mirando fijamente a Mario. Parecía sorprendida. 
 
    −Eres como el protagonista de Soy Leyenda, Mario. Un tío cansado, solo y amargado que no comprende el mundo que le rodea y sigue buscando sombras en la oscuridad. Intentas encontrar el remedio de una enfermedad que no tiene cura porque no eres consciente de la nueva realidad. La democracia occidental no tiene futuro, solo pasado y tú, sin quererlo, la sigues defendiendo porque crees que es lo correcto. La gente quiere un cambio, desea un cambio y nos apoya. Todo sistema se acaba descomponiendo y el nuestro también lo hará en un futuro pero ahora, en este instante, la sociedad es nuestra. Si das a elegir a las personas entre seguridad y libertad, ¿sabes que elegirán? Seguridad, seguridad y seguridad. Preferirán una jaula sin ventanas a un campo sin fronteras. Nosotros les daremos lo que quieren, como ha pasado en Austria, Francia, Holanda, Inglaterra... ¿Sigo? No puedes parar una avalancha por mucho que te pongas delante, Mario. Es admirable pero estúpido... ¿Mario? ¿Mario? 
 
    Barroso miraba por la ventana, ignorando las palabras de Julia. 
 
    −¿Mario? 
 
    Este giró la cabeza, esbozando una sonrisa despectiva. 
 
    −No te estaba escuchando, perdona. La verdad, me da igual lo que digas. ¿Qué pensabas que con ese discurso de mala de peli de James Bond ibas a impresionarme? Tienes razón, la gente prefiere quedarse en su casa a respirar aire fresco, al igual que prefiere ver programas de mierda donde famosillos cuentan sus miserias en vez de documentales de historia.  No debería ser así, pero es. Por cierto, sí soy viejo. Sí, estoy cansado. Sí, Europa se ha convertido en Disneylandia para nuevos nazis como vosotros. Y todo me la suda porque solo quiero ver a mi hijo. Solo eso... Quemad la ciudad, la Generalitat o a vuestras madres vestidas con taparrabos y esvásticas tapando sus partes pudientes, me da igual... Te lo repito, jodida zorra. Quiero ver a Sergio. 
 
    Un silencio incómodo se apoderó de la estancia. El motor del coche dejó de rugir porque habían llegado a su destino. No fue un trayecto muy agradable para los pasajeros, pero para bien o para mal, todo itinerario tenía un punto final y ellos habían llegado al suyo. 
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    Las calles estaban desiertas y las cenizas flotaban en el ambiente como nenúfares en un estanque. En el exterior, una falsa calma dominaba el pavimento mientras que en el interior de aquel bar, las balas destrozaban las paredes del lavabo, haciéndolas añicos. 
 
    Miret se tapaba como podía y respondía con algún disparo selectivo que había causado alguna baja en el enemigo. No tenía tiempo para pensar porque sabía que Blancas y sus compañeros estaban jugando con ellos. Eran los ratones que entretenían a los gatos. La zona estaba acordonada y era poco probable que nadie osara asaltar el perímetro. En su mente, la única esperanza que le permitía seguir soñando con respirar era la aparición de los esbirros de Bruno. 
 
    Víctor cerraba los ojos mientras seguía los consejos de su compañero. Se ocultaba tras la columna y de tanto en tanto, disparaba sin saber el destino de las balas. 
 
    Víctor notó un dolor agudo en el hombro y cómo algo arrancaba un trozo de carne de su mejilla. Le habían herido, aunque no de gravedad.  
 
    Estaba a punto de conocer si había algo después de la muerte, sentía que su vida llegaría a su fin pero no se arrepentía de nada. Si su hermano no hubiera sido estafado, poniendo punto y final a su existencia, Víctor hubiera llevado una vida normal. Hubiera seguido tocando la batería en su grupo de heavy metal, seguiría con sus escritos nihilistas emulando a su admirado Bukowski o se hubiera casado con la mujer de su vida. Pero los caminos que nos llevan a nuestro destino están cortados y solo uno es el que nos permite llegar a él. Sabía que todo se truncaría con la muerte de su hermano pero debía hacer justicia y él, que nunca había matado a una mosca, decidió cual iba a ser su futuro. Podría haber ignorado todo aquello e intentar ser feliz pero no había opción. El rencor se había adueñado de su corazón y para expulsarlo debía acabar con los asesinos indirectos de su hermano. 
 
    Víctor había vendido su alma al diablo y ahora, Satanás esperaba cobrarla con intereses. 
 
    El fuego se detuvo y una voz se escuchó. Era Blancas. 
 
    −Bueno, bueno… queridos delincuentes. Se acabó. No tengo más ganas de seguir gastando munición en este combate sin retorno. No podéis escapar, sois una minoría, así que os pido que os rindáis. Lo habéis hecho muy bien hasta ahora, os felicito. Tendréis un juicio justo y seréis entregados a las autoridades. Lo prometo. 
 
    Miret se asomó a la puerta y vio con cierto asombro, que algunos hombres de Rafael yacían sin vida en el suelo. Había sangre en las paredes y el inspector de la Alianza sudaba y parecía cansado. Algo habían hecho bien, sobre todo porque Miret sabía disparar, incluso disparando a ciegas era mucho mejor que algunos que utilizaban los dos ojos.  
 
    Miret sabía que Blancas estaba sin refuerzos. Aquella era una operación relámpago. Un chivatazo y el líder de los Jinetes del Kaos, sería alcanzado por una bala. Nadie haría preguntas y se saldaría con un éxito rotundo, pero la cosa se había complicado y si venían más agentes de policía, probablemente no serían siervos de la Alianza. Los gatos estaban tan seguros de su victoria que habían menospreciado a los ratones. 
 
    Unos disparos sonaron provocando que los dos fugitivos se agacharan, pero no iban destinados a ellos. Se trataba de los esbirros de Bruno, que entraban en acción. Aquello parecía increíble, la supervivencia empezaba a palparse con las manos. 
 
    Miret sonrió y aprovechó la situación. Si atacaban desde dos frentes, podían acabar con ellos. Así que no dudó en atacar. Miró su pistola y esbozó una sonrisa cínica porque le quedaban dos míseras balas.  
 
    −¿Cuántas balas te quedan? –preguntó Manel a Víctor. 
 
    −No te escucho… 
 
    Manel se acercó hacia él con sumo cuidado, pero una bala siempre es más rápida que un cuerpo humano por mucho cuidado que llevara. Así, un proyectil impactó en el estómago del obeso expolicía. Víctor no podía creer lo que estaba viendo y se acercó a él, cogiéndole como pudo. 
 
    −Joder, maldito sordo de mierda… Por tu culpa, me voy a quedar en este puto bar… −exclamó Miret mientras empezaba a toser sangre. 
 
    −Va, va… podemos salir de aquí, solo hace falta que aguantes un poco más. Con algo de suerte, los esbirros del enano mafioso van a salvarnos el culo. Venga, coño, así podré reírme de ese pene de gordo que tienes tan pequeño. 
 
    Miret soltó una carcajada pero duró poco. Su estómago estaba perforado y no fue una buena idea reírse aunque no pudo evitarlo. 
 
    Víctor le miró con los ojos encharcados y le abrazó con dificultad por su tamaño. De forma inconsciente, le mecía como si aquel policía de gran tamaño y gruñón fuera un niño pequeño, como si pudiera curarlo con delicadeza. 
 
    −No, en serio… Joder, me has salvado la vida dos veces. La primera vez cuando vinieron a por mí en el piso y la segunda aquí, conmigo. No puedes irte porque te mato. 
 
    Miret volvió a reír pero el dolor hizo que la risa durara muy poco tiempo. 
 
    Los disparos habían cesado y una manta de silencio cubrió aquel lavabo destrozado por los disparos. Aquello podía ser muy bueno o muy malo, no había opción.  
 
    Lo que sucedió a continuación, ocurrió a una velocidad de vértigo. Aquel lavabo diminuto y sucio, al que ninguna persona en su sano juicio hubiera acudido a hacer sus necesidades, les había protegido. 
 
    Otro disparo sonó, alcanzando la barriga de Miret. Víctor levantó la cabeza y, aterrorizado, observó cómo un enloquecido Rafael Blancas se situaba delante de ellos. Un reguero de sangre se deslizaba por su frente hasta llegar al suelo.  
 
    −Vaya tela con vosotros… yo que pensaba que sería coser y cantar. Espero que te vayas al infierno, Víctor… 
 
    El líder de los Jinetes del Kaos levantó la mano pero su pistola se resbaló. Cerró los ojos, esperando su fin y escuchó dos disparos. 
 
    Tenía tanto miedo de que llegara su fin que se hizo sus necesidades encima. Todas, tanto líquidas como sólidas.  Abrió los ojos y notó que el oxígeno inundaba sus pulmones. Nunca se había sentido tan vivo como en aquel momento. Levantó la vista con lentitud y vio el brazo en alto de Miret que empuñaba una pistola, que aún humeaba. En ese instante, aparecieron los esbirros de Bruno empuñando sus armas. Su entrada había sido espectacular, inútil pero espectacular. 
 
    Miret soltó una carcajada que duró escasamente tres segundos, el mismo tiempo que tardó en escupir su propia sangre. 
 
    −Ya van tres… Yo te salvo la vida y tú te cagas encima… −exclamó antes de bajar el brazo de golpe y cerrar los ojos. Podía sentirse satisfecho, porque una vez más, había cumplido su misión. 
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    Las lágrimas de Cronos se difuminaron en la atmósfera, coloreando el firmamento con un tono verdoso. Era la primera vez que los meteorólogos afirmaban que varias de las lágrimas podían impactar contra la superficie. Serían pequeños fragmentos del tamaño de una pelota de tenis pero igualmente la gente decidió esconderse en sus casas temiendo que el anunciado Apocalipsis llegara esa noche.  
 
    Mario observaba la lluvia del Universo, impresionado. Era la primera vez que veía un espectáculo de semejante belleza. Prefería mirar hacia el cielo que a la tierra. Por lo menos, allí arriba los elementos no se pudrían con tanta rapidez.  
 
    Fue conducido junto al resto de sus compañeros por el acantilado donde les esperaba Andrés con un deje de impaciencia.  
 
    El detective sonreía con socarronería porque sabía que todo aquello no era más que una obra de teatro donde debían rendir pleitesía a un muñeco dominado por la segunda de a bordo. Andrés llevaba un elegante traje negro acompañado de un abrigo de la misma tonalidad. Los observaba desde la distancia junto a otra figura, que no pudo discernir con claridad aunque imaginó de quien se trataba. 
 
    Desde que habían caído en las garras de la Alianza, solo había pensado en Sergio. Se preguntaba si estaría bien y sobre todo si algún día podrían enterrar todas sus asperezas. 
 
    Al caminar observó a los integrantes del segundo coche y suspiró aliviado. Bruno y Laia seguían con vida, al menos por el momento. 
 
    Su mirada perdida encontró sentido en el instante que se cruzó con la de Laia. Ambos, pese a la adversidad de las circunstancias, no pudieron evitar esbozar una sonrisa estúpida, la mueca que hubiera hecho cualquier adolescente enamorado al mirar a su primera novia. Una vez más, los dos se encontraban al filo del abismo. De hecho, había llegado a la conclusión que solo podían ser felices danzando ante la muerte. La rutina no estaba hecha para ellos. 
 
    Escuchó los gritos de Andrés que intentaban sobreponerse a la lluvia de estrellas. Barroso soltó una carcajada involuntaria. Andrés era un acomplejado con poder, lo que le hacía el doble de acomplejado y de peligroso.  
 
    −Tenemos un refugio precioso pero os quería citar aquí ante las fuerzas de la naturaleza. Esto no se ve todos los días, un espectáculo que lo cambiará todo. Como nosotros, caballeros. Como nosotros… 
 
    De repente, a Mario le dio un vuelco el corazón al ver que la figura que acompañaba a Andrés era su propio hijo. Se quitó una carga de encima al saber que estaba bien aunque su rostro no parecía el suyo. No expresaba sentimiento alguno, tan solo una furia de la que no conseguía desprenderse. 
 
    Julia se acercó y desató las ataduras. Se acercó a la oreja de Mario y le susurró. 
 
    −Aunque lo creas, no somos monstruos. Tu hijo está sano y salvo, solo necesitaba descansar y alejarse de todo durante un tiempo. Eres como un agujero negro, lo engulles todo, detective… No dejas que nada crezca bajo tu sombra… 
 
    Mario cerró los ojos y sin hacer mucho caso a las palabras de la doctora, se acercó con lentitud a Sergio. Su piel se había erizado y sentía cómo emociones opuestas chocaban en su estómago. Ternura, miedo, odio, esperanza… Sabía que podían volver a empezar. De hecho estaba tan convencido que se abalanzó con los brazos en alto. Andrés susurró algo en el oído de Sergio y toda la esperanza de Mario desapareció como las lágrimas de un replicante bajo la lluvia. 
 
    −¡Ellos mataron a Anabel, Sergio! ¡Todo fue una trampa para hacerte daño! Anabel no murió por el ataque de varios yonkis, si no por ellos, por Julia! 
 
    Sergio negó con la cabeza y sus lágrimas, al igual que el propio Cosmos, cayeron al suelo. Se acercó a su padre y, con la mirada repleta de un odio ancestral, lo atravesó con su arma. La hoja de un cuchillo militar se había incrustado en la piel de Mario, desgarrando músculo y hueso. Los dos Barroso se encontraban frente a frente y ambos temblaban, como dos hojas de un árbol moribundo mecidas por el viento.  
 
    −¡Eres un mentiroso, papá! ¡Siempre lo has sido! Toda la desgracia viene de ti, ¡eres un cáncer! ¡Un… cáncer! 
 
    Sergio no parecía consciente de lo que acababa de hacer, como si todo fuera una pesadilla de la que era imposible despertar. Había actuado por un impulso asesino, explotando tras años de ira enterrada. Anabel parecía haber guiado sus pasos, aunque sabía que jamás hubiera aprobado algo así. 
 
    Mario, sin embargo, se movía de un lado a otro sin saber qué había ocurrido. Observó a su hijo con el cuchillo ensangrentado entre las manos y se agachó, derrotado.  
 
    Las estrellas caían como hadas luminosas buscando la madre Tierra y el detective imitó su comportamiento, cayendo al suelo intentando, sin éxito, taponar la hemorragia de la herida. Fue una visión maravillosa, un pequeño oasis en un paraje desolador. 
 
    Su hijo ya no era ese niño pequeño que había mecido en sus brazos ni aquel mocoso con el que jugaba a hacerle cosquillas. Lo habían convertido en un monstruo sin alma, un ser que destilaba odio, aprovechando su debilidad para apoderarse de él, como habían hecho con centenares de jóvenes. ¿En qué momento su hijo empezó a convertirse en un autómata que actuaba movido por el rencor? 
 
    Sergio gritaba como una bestia herida. Tenía las manos ensangrentadas pero daba la sensación que su herida era interior, que nada de fuera podría afectar lo más mínimo al odio que sentía hacia su padre y hacia sí mismo. 
 
    El hijo de Mario se llevó las manos a la cabeza, como si durante unos breves segundos, hubiera sido consciente de lo que acababa de hacer. Pero el odio no desaparece tan fácilmente, aunque la poca luz que quedaba en su interior se resistía a desaparecer. 
 
    Mario no podía ganar porque habían corrompido a su hijo, pudriendo su alma y empujándolo al precipicio. Barroso había ganado infinidad de batallas, pero había perdido en el momento decisivo. La guerra se acercaba a su final. 
 
    Laia gritó desesperada e intentó correr hacia su amante pero un esbirro de la Alianza, que había emergido de las tinieblas, la sujetó. Bruno intentó zafarse de unos de sus captores pero no sirvió de nada. Ellos eran más, siempre eran más y daba la sensación que por mucho que acabaran con ellos siempre regresaban con nuevos tentáculos.  
 
    Álvaro, aterrorizado, tapó los ojos de su hija para que no fuera testigo de lo que estaba ocurriendo. Aquello, si no lo había hecho ya, podía acabar de trastornarla aún más. Serpico ya no era ese policía parecido a un caballero andante. El tiempo devora todo lo que se pone por delante, incluida la valentía. Tenía tanto miedo a perder a su hija que se quedó inmóvil mientras señalaba al cielo, intentando desviar la atención de Alicia. 
 
    Con paso firme, Andrés se dirigió a su viejo enemigo y situó el rostro cerca del suyo. Se deleitaba con aquella escena porque en su mente la había vivido muchas veces.  Había anhelado tanto aquel instante que no daba crédito. Tenían a su monstruo ante ellos, el terror de los viejos miembros de la Hermandad. En el futuro, cuando las jóvenes promesas de la Alianza se reunieran ante el fuego y contaran historias de terror, se relataría la caída de Mario Barroso, la leyenda que a punto estuvo de acabar con ellos. El detective se merecía ser recordado aunque fuera como el villano vencido, el enemigo. Los chicos abrirían los ojos esperando un final feliz y ese final estaba a punto de acontecer, aunque nunca un final es feliz para todo el mundo. Cuando alguien gana, otro pierde. 
 
    Mario permanecía en cuclillas, sollozando de dolor. Sus lágrimas se borrarían con la fugacidad de un recuerdo en la mente de un enfermo de Alzheimer. El detective gritó con las fuerzas que aún le quedaban pero Cronos borró sus palabras. Se perdieron en la nada, perdidas ante la furia del Cosmos. 
 
    El caudillo de la Alianza se abrochó el abrigo, ajustó el nudo de la corbata y dedicó una mirada irónica a Mario mientras sonreía a sus guardaespaldas. Su rostro se encontraba tan cerca de Mario que pudo palpar su desesperación. 
 
    −Quien siembra vientos, recoge tempestades… Mario, estás recogiendo todo lo que has sembrado en tu vida. Has sido una persona egoísta, mal padre y peor marido aunque eso a mí no me incumbe. Heredaste la carga de tu progenitor, su estupidez y alcoholismo. Eres tan autodestructivo como él por mucho que intentes alejar tus demonios. Yo te absuelvo de todos tus pecados pero debes pagar por ellos. En este mundo, todo tiene un precio. Hace tiempo pudiste colaborar con nosotros pero decidiste declinar la oferta. Fuiste una persona íntegra y eso es algo que nosotros respetamos. Pero una cosa es el respeto y otra muy diferente dejar que tu enemigo pueda ganarte. Esta vez nadie podrá pararnos y menos tú, jodido don nadie de mierda.               
 
    Julia emergió de las sombras y empezó a bailar bajo la lluvia de estrellas, emulando a Gene Kelly. Había esperado tanto tiempo ese momento que no podía creerlo.  
 
    −Eres una persona realmente despreciable. Me alegro de verte así comiendo barro y mierda. No sé, creo que dormiré bien esta noche. Tu dolor es mi mejor somnífero. 
 
    Sus ojos encharcados contemplaron el espectáculo del cielo. Mario, por unos segundos, sus últimos segundos, sintió que regresaba a su niñez, una infancia efímera que duró poco. Observó la danza de estrellas fugaces que caían sobre su planeta y sonrió maravillado. Solo quería cerrar los ojos y descansar, dormir sin despertarse para olvidar un mundo enloquecido, un lugar que, por mucho que lo intentara, ni conseguía ni deseaba comprender. 
 
     Julia se acercó a Mario, asestándole una patada que le supo a gloria pero fue un golpe que ya no dolía. Ya nada podía provocarle dolor. 
 
    El padre de Sergio observó a su hijo, que aún tenía las manos en la cabeza. Cerró los ojos y le pareció tan indefenso como cuando era un mocoso. Vio a un pequeño que gateaba, un renacuajo rebelde que nunca permanecía quieto y quería saberlo todo. Se sentaba en su regazo y esperaba que le contara cuentos, pero Mario no tenía tiempo. Sergio a veces se quedaba sin decir nada mientras escuchaba cómo sus padres se tiraban los platos a la cabeza. Se iba a la habitación en vez de irse al parque. Fue un niño solitario al que le faltaron muchas cosas. Un muchacho feliz jamás hubiera caído en las redes de la Alianza. Si Sergio había sido devorado por las fauces del monstruo era, en parte, responsabilidad suya.  
 
    Un sonido ronco y vacío interrumpió los pensamientos de Mario. Eran los primeros disparos de la noche. Por una vez, Mario sonrió, acordándose de Víctor Gris y su amigo Miret, a los que había enviado un mensaje de auxilio. Y este tuvo su recompensa. Le había dicho que si no recibía noticias suyas en menos de una hora, llamara a los pitufos. El detective intuyó que acabaría en la misma sede de la Alianza buscando a su hijo y así lo hizo saber. Podría haber fracasado en su idea y la policía hubiera ido para nada, pero por una vez no, fue así. 
 
    Por un momento, sus ojos se cruzaron con los de Andrés y recuperaron la fiereza de antaño. 
 
    −¡Tenemos visita, jodido cabrón de mierda! ¿Te gustaban los pitufos? ¡Ahora podrás verlos en directo! ¡Venga, que solo falta Gargamel! 
 
    Escuchó un fuerte disparo que impactó contra el hombro del líder de la Alianza. Este cayó al suelo, con una mezcla de asombro y frustración. 
 
    Esther observaba a Sergio mientras le animaba a acabar con la vida de su propio padre, pero este seguía absorto en su propio dolor, sin hacerle caso. En aquel instante, Esther sacó una pistola y apuntó a su hijo. Sergio ni siquiera era consciente que su vida colgaba de un hilo. Seguía en su propio mundo, como si nada de todo aquello fuera real. 
 
    Mario no dudó y se abalanzó sobre ella como un poseído. No había atisbo de nada humano en aquella mirada rodeada por el fuego interno, aunque sus ojos estaban impregnados de una extraña tristeza, como si solo la rabia dominara aquel cuerpo frágil fabricado con trozos de carne y regado con ríos de sangre.  
 
    Tras el forcejeo, un disparo sonó, clavándose en el pecho del detective. Este aún tuvo tiempo de coger el arma y vaciar el cargador sobre su enemiga, que cayó por el barranco como una vulgar piedra. 
 
    Mario se tumbó sobre la tierra áspera y vio unas luces azules asomando en el horizonte, destrozando la escena anterior. Los refuerzos, tal y como había predicho, habían llegado. 
 
    Julia, como la serpiente que provocó la caída del Edén, había desaparecido sin dejar rastro. Mario pensaba que acabaría vengándose de ellos, pero había preferido huir y ponerse a salvo. Las serpientes sabían deslizarse ante el peligro. 
 
    Las lágrimas de Cronos cayeron sobre el mar y este empezó a agitarse como si Poseidón, desde las profundidades, hubiera ordenado un nuevo Armagedón. 
 
    Cerró los ojos y la oscuridad empezó a presentarse ante él, al igual que una amante primeriza. Los gritos desesperados de Laia, el tiroteo y el caos del exterior fueron diluyéndose con lentitud. Mario decidió, una vez más, trasladarse al pasado con el poder de su imaginación. El presente albergaba pocas sorpresas para él. 
 
    Se encontraba en la pista roja, asistiendo al partido donde su hijo Sergio marcaría el gol del triunfo. El detective sabía que aquello no era más que la ilusión de un moribundo, pero le dio igual. Prefería una fantasía satisfactoria que una realidad áspera. 
 
    Se encontraba en el punto cero, el momento en que todo empezó a torcerse, mucho antes de que su inocencia empezara a pudrirse.  
 
    El detective se giró y vio como el público aplaudía a rabiar. Allí estaba exultante su hijo Adrián. Se levantó emocionado mientras desgastaba las palmas de sus manos en un aplauso entusiasta. 
 
    Mario volvió a abrir los ojos y vio como poco a poco, la policía iba ganando terreno. Pero aquello ya no importaba, nada importaba ya. Tan solo su reflejo en los ojos de color almendra que hace años robaron su corazón. Laia le sujetaba como si fuera un recién nacido e intentaba, inútilmente, taponar la hemorragia. Mario había dado lo mejor de sí mismo por aquella mujer maravillosa y en ese instante, en sus últimos instantes, parte de su sangre bañaba su ropa. Notó como las manos suaves de su amante acariciaban su pelo mientras el poder de la Alianza iba menguando. Las fuerzas de la policía, sin embargo, ganaban terreno. Parecía que la situación mejoraba. En una esquina, Álvaro y su hija estaban a salvo. Probablemente la pequeña Alicia tendría pesadillas durante varios años, pero por lo menos podría tenerlas. Aquella era una forma dulce de dejar el mundo. 
 
    Estaba tan cansado que sus párpados volvieron a cerrarse, impulsados por una fuerza de la gravedad multiplicada por mil y su mente se volvió a trasladar al mismo lugar donde su hijo aún le esperaba, un pasado donde la realidad aún conservaba resquicios de esperanza. 
 
    Mario sabía que todo aquello no era más que una pequeña alucinación producida por la falta de oxígeno antes de su muerte. No se encontraba en ningún paraíso ni los ángeles le recibirían con cantos celestiales ante la sonrisa de un Dios bondadoso que nunca hizo acto de presencia en su vida.  
 
    Pero era su cielo, su pequeño cielo, un momento imaginado e irreal, donde Sergio aún no se había podrido como persona y la inocencia aún brillaba en sus enormes ojos. Le dio igual la realidad del mundo exterior porque se sentía pletórico. El partido había finalizado y Sergio sonreía como si hubiera ganado la Champions League en el último minuto. Bajó por las escaleras y levantó a su hijo. Al notar su piel, sintió que esta se erizaba.  
 
    −¡Mario! ¡Mario! 
 
    Los gritos de Laia intentando reanimar su conciencia se iban deshaciendo, alejándose en un mundo exterior que había dejado de interesarle. Ya no formaría parte de una sociedad que ni entendía ni quería entender. 
 
    Prefirió llevarse a su hijo a caballito, alejándose de los focos de la pista roja de fútbol sala. Las luces se fueron apagando progresivamente hasta que la oscuridad invadió el paisaje, sumiéndolo en unas tinieblas sin principio ni final.  
 
    Mario Barroso y todo su universo se habían dormido para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    “Todos estamos condenados a un hechizo cósmico. El universo es irremediablemente fugitivo. Nadie puede detenerse.” 
 
   
 
  

 Alejandro Dolina 
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    La Alianza como tal, había sido declarada organización terrorista e ilegalizada aunque por un breve espacio de tiempo. Su sede, durante apenas seis meses, fue desmantelada y las cuentas bancarias embargadas. Por una vez, el sistema judicial parecía haber aprendido de los errores del pasado. Las detenciones a sus miembros se contaban por centenares, siguiendo los mismos patrones que cualquier organización de banda armada.  
 
    Lo tenían todo a su favor pero, en ocasiones, las perspectivas se deshacen como la esperanza de un moribundo ante su muerte inminente. El juicio no fue como esperaban. Las turbulencias políticas se incentivaron y la imposibilidad de formar nuevo gobierno se hizo realidad. Así el Parlament se vio obligado a convocar nuevas elecciones. 
 
    Algunos medios de comunicación se centraron en las figuras de los líderes de la Alianza, Andrés Brignardelli y Julia Etxevarría. Contra todo pronóstico, la prensa que no era afín a los intereses de la organización se cebó con la figura de Andrés, apartando a Julia del circo mediático. El líder era el demonio y ella, una idealista desengañada con la situación política. El testimonio de Laia no había jugado a su favor, pero no tenían nada en contra de ella. Solo pudo ser acusada de haber propinado una patada al desaparecido Mario Barroso.  
 
    Su hijo Sergio, sin embargo, fue acusado de intento de homicidio contra su propio padre e internado en una institución psiquiátrica, aunque al cabo de poco tiempo le dieron el alta al ver que su salud mental había mejorado sensiblemente. 
 
    La testigo estrella de la acusación, la hija de Álvaro Quesada, que había situado a Julia en el centro comercial que voló por los aires, dando pie a numerosas teorías de la conspiración, fue destrozada por el abogado defensor. La grave enfermedad mental que padecía la menor fue la principal causa del desistimiento por parte del juez de su testimonio al carecer de cualquier sustento jurídico. La pobre niña pasó un mal trago que no sirvió para nada cuando empezó a hablar de arañas gigantes y monstruos que quemaban a las personas. Su testimonio fue calificado de fantasioso y delirante por el juez, anulando la principal baza de una endeble fiscalía. 
 
    Tampoco tenían mucho en contra de Andrés porque toda la atención se centró en Sergio Barroso y su locura pasajera. Los medios utilizaron toda esa carnaza sensacionalista para contar las intimidades de una familia decadente. Así, el juicio contra la organización, se quedó en un segundo plano y las principales televisiones organizaron debates donde invitaron a personajes de dudosa honorabilidad y expertos en destripar a la familia Barroso. El resultado del juicio era indiferente. Siempre era más rentable indagar en el morbo que en la verdad. 
 
    Diferentes recursos presentados por el gabinete jurídico de la Alianza retrasaron la entrada en prisión de Andrés Brignardeli y la ilegalización de la organización. En una sentencia no exenta de polémica, los tribunales anularon la ilegalización del partido, permitiendo que se presentaran a las elecciones. Esta decisión permitió que la Alianza arrasara en las mismas, consiguiendo la mayoría absoluta. La ciudadanía percibió que el ya agotado orden político tradicional había puesto todas las trabas posibles y reaccionó, cansada de una política agotada y sin más recursos que el propio escándalo. 
 
    Andrés era considerado por todos, el artífice del éxito. La nueva hornada salida de la cantera de la Hermandad había conseguido su objetivo, aunque para algunos, era un éxito igual de corrupto que el sistema que pretendían derrocar. Se habían apartado de las líneas maestras del creador de la Hermandad, de hecho, habían contribuido a su exterminio. 
 
    Andrés y Julia salieron de su sede con la impresión de que, por fin, cambiarían las cosas. Ahora podrían eliminar todo aquello que detestaban, luciendo la bandera de una nueva sociedad. Su sociedad. 
 
    Andrés sería presidente en cuestión de horas porque disponía de los apoyos necesarios para ello. Así podría demostrar a todos aquellos que nunca le dieron su confianza, que nació para la gloria y no para el fracaso. 
 
    A su lado, Julia Etxevarría sonreía, parecía que las discusiones entre ellos habían finalizado, aunque parecía ausente, como si estuviera esperando algo que no sabría si podría llegar. 
 
    −¿Estás bien? −preguntó Andrés poco antes de llegar en coche oficial a la preparación de su investidura. 
 
    −Sí, sí… Solo que estoy un poco nerviosa, nada más. 
 
    Justo a la entrada del palacio de la Generalitat, los dos líderes se detuvieron ante una multitud de periodistas. Su actuación firme ante el intento de tomar el poder por la fuerza, por parte de la extinta Hermandad se ganó las simpatías de la población. Según algunos analistas políticos, aquel gesto fue el principio de su nuevo reinado. 
 
    En ocasiones, una unidad insignificante de tiempo como dos segundos, puede cambiar el rumbo de una nación, moviendo la balanza de un lado a otro. Fueron necesarios solo dos segundos para acabar con la vida de Andrés. Dos balas, dos segundos. La primera, destrozó su pulmón derecho y la segunda, mucho más letal, reventó su cerebro, desparramando parte de sus sesos por el suelo. 
 
    La multitud empezó a gritar, horrorizada y Julia ejerció de la viuda del presidente Kennedy, una mujer desesperada que agitaba los brazos pidiendo explicaciones a un Dios ausente, mientras sujetaba el cadáver aún caliente del que había sido su amante. 
 
    Al mismo tiempo, en la lejanía, el último miembro de la Hermandad suspiró. Pedro Marín era un chico de palabra y, como tal, había cumplido su venganza. No podía permitir que el asesino que se permitió el lujo de acabar con todos sus compañeros, fuera considerado un héroe nacional. 
 
    Guardó el rifle en su mochila, esperando su propia detención. Sabía que tarde o temprano acudirían en su búsqueda y no tendría escapatoria, pero le daba igual. Estaba satisfecho porque había rendido homenaje a sus compañeros fallecidos, los mismos desheredados de un mundo que agonizaba. En poco tiempo, se reuniría con ellos. Si había vida después de la muerte, los volvería a ver. Si no, podía irse del mundo con la conciencia tranquila. 
 
    Tenía escondida una pistola para no darles ninguna satisfacción. Se los llevaría por delante y con ellos, su propia vida. 
 
    Se sentó en un banco y vio como a lo lejos, las nuevas fuerzas de seguridad venían en su búsqueda. Cerró los ojos y empezó a disparar mientras susurraba para sí mismo. 
 
    “La Hermandad es tu fuerza… 
 
    Nuestra unión el futuro…” 
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    El juicio fue una pesadilla para Álvaro y su hija. En una sociedad sana, Alicia hubiera sido tratada solo como una niña y no como una demente. Los medios de comunicación se cebaron tanto con ella que su testimonio dio pie a infinidad de bromas de dudoso gusto, siendo objeto de tertulias con apariencia de periodismo y alma de vodevil.  
 
    Álvaro decidió cortar por lo sano, tras un breve pero intenso altercado con la prensa, que acabó con una mandíbula partida y varias costillas rotas de dos periodistas entrometidos. 
 
    Antes de que pudieran reclamarle daños y perjuicios, decidió salir de su tierra y marcharse a otro lugar donde pudiera comenzar de cero. 
 
    A sus oídos llegó la noticia que existían ciertos tratamientos en el sur de Suiza que, si bien no curaban una enfermedad tan grave como la esquizofrenia, sí ayudaban a paliar sus devastadores síntomas. 
 
    Europa se había convertido en un crisol de naciones enfrentadas entre sí, potenciadas por el auge del totalitarismo. No había lugar ni paraje que pudiera parecerse a un paraíso, pero aquel lugar se le antojaba un infierno menor en una tierra de tormentos mayores. 
 
    Gracias a un conocido, había podido encontrar un trabajo en ese mismo sanatorio como responsable de seguridad del centro. Así podría estar con Alicia y ganarse el pan al mismo tiempo. No necesitaba nada más. Solo estar con su pequeña y si Europa se devoraba a sí misma, como había hecho infinidad de veces, podría superarlo a su lado.  
 
    Sin más preámbulo, se marchó rumbo a los Alpes. Parecía que, por fin, Alicia había encontrado su país de las maravillas. 
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    Julia sentía cómo los nervios iban subiendo por su espina dorsal hasta llegar a su cerebro, invadiendo su calma hasta ser devorada por ellos, aunque no se notara en lo más mínimo. El magma se mueve por dentro y raras veces sale al exterior. Era el día, su día y no podía permitir que se fuera al garete.  
 
    En menos de treinta horas había pasado de viuda desconsolada -no estaba casada con Andrés pero era un secreto a voces que estaban unidos sentimentalmente-, a ser elegida como presidenta de la Generalitat, tras el asesinato de Andrés por un miembro enloquecido de la Hermandad. 
 
    Lo que nadie sabía era que Pedro Marín, ese exaltado, había sido dirigido desde las sombras. Le salvaron de la masacre, colocando un dulce caramelo de odio en su boca, alentando su rencor hacia el fallecido líder de la Alianza. Y así, Pedro, bañado en el honor perdido, decidió vengarse de la persona responsable de su desgracia, obviando que había sido manipulado. Quizás, en el fondo, sí que tenía conocimiento de los hilos que le sujetaban, pero no hizo nada porque solo pretendía acabar con Andrés. 
 
    Uno a uno, los enemigos de Julia habían ido cayendo y ahora podía decidir el futuro de una sociedad agonizante. El mundo se había movido y ella era la mesías que el pueblo, exhausto y famélico, había elegido para la travesía en el desierto. 
 
    Julia juró su cargo en el Salón Sant Jordi del Palau de la Generalitat. Antes, el Parlament había aprobado su nombramiento en una de las sesiones más tensas que se recordaba. Las fuerzas de seguridad tuvieron que intervenir y varios opositores fueron detenidos. Ese sería el primer paso para la reestructuración del país. 
 
    Fuera, en la misma plaza Sant Jaume, una multitud enloquecida rugía a su favor. Ella no cometería el error mortal de su breve antecesor. La plaza estaría blindada y sería segura al 100%. Aún tenía una gran cantidad de trabajo que realizar, muchas purgas que gestionar con eficacia. Los enemigos seguirían interfiriendo en sus planes de renovación hasta que dejaran de respirar. 
 
    Julia escuchó los aplausos acalorados de la gente y observó a su compañero, su nuevo lugarteniente. Se giró y esbozó una sonrisa al contemplar cómo Sergio Barroso, aplaudía con efusividad. 
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    La mano caliente de Mario recorrió la espalda desnuda de Laia, palpando palmo a palmo cada centímetro de su piel. Los besos sabían a ese perfume afrutado que se había incrustado en la piel del detective desde que lo conoció. Un intenso olor capaz de hacerle sentir placeres inimaginables. Laia se levantó y empezó a cabalgar sobre su miembro duro y servicial. Cada vez más rápido e intenso hasta alcanzar el ansiado clímax. 
 
    En ese instante, la alarma sonó con fuerza, destrozando sus sueños. Era triste a la vez que desesperanzador soñar con alguien que ya no se encuentra a tu lado, levantarse y notar el lado frío de la almohada que deja el amor ausente. Abandonó la cama y se miró en el espejo. Allí, ante su propio reflejo, lloró hasta quedar saciada de tristeza. Hubo un momento en que las lágrimas dejaron de caer por sus mejillas, pero el vacío seguía instalado en su interior. 
 
    Desayunó por inercia un café con leche y un pequeño croissant y se dirigió al cementerio donde estaba Mario. En algunos momentos, tenía la percepción que Mario estaba oculto, riéndose del mundo mientras se tomaba una Viagra para ser feliz.  
 
    Laia regresó a su habitación, poseída por la melancolía. En ocasiones, las pesadillas se vuelven tangibles y los deseos soñados no consiguen cruzar el umbral de la realidad. 
 
    Abrió la ventana y notó cómo se le revolvía el estómago. Camiones de la policía detenían a inmigrantes ante el aplauso de los vecinos. Las jaulas donde los contenían estaban al descubierto para que pudiera verse la humillación de los vencidos. Eran ganado y debían ser tratados como ganado. El orden había llegado, pero a cambio de una libertad que ya no regresaría. 
 
    Nunca había sido tan fácil detectar a los rebeldes. Las redes sociales habían ayudado mucho a su objetivo con perfiles, fotografías y comentarios políticos. No estaba bien visto detener a los opositores, aunque todo llegaría. De hecho, era muy fácil inventar delitos para ello. De momento, la mayoría estaban controlados y, gracias a internet, lo estaban consiguiendo. 
 
    El frío se instaló en su espina dorsal, pero no era únicamente una sensación térmica. Recordó la definición de su profesora de química. 
 
    "El frío no es más que la falta de calor". 
 
    Ese era el frío que sentía en su corazón, una sociedad fría, egoísta y decadente a la que le faltaba la palabra clave: humanidad. 
 
    Se abrigó bien, tapándose la cara. No quería que nadie la reconociera.  Había estado escondida todo este tiempo junto a otros disidentes, liderando en la sombra una resistencia débil con tintes anárquicos, aunque a diferencia del periodo nazi, tenía la sensación que la mayoría apoyaba el nuevo régimen nacido de la Alianza. La corrupción no existía al menos de cara para afuera, que es lo que importaba. Si una realidad se negaba repetidamente, acababa convertida en polvo. 
 
    Dirigió sus pasos con rapidez hacia el cementerio de Poblenou donde estaban enterrados Mario y su hijo Adrián. Laia miraba a un lado y a otro, temiendo que la encontraran.  
 
    Oficialmente, el nuevo gobierno afirmó que no tenían nada en contra de los críticos con la Alianza, pero tampoco los republicanos tenían nada que temer en el momento en que la guerra civil española finalizó y muchos acabaron enterrados en campos perdidos de la mano de Dios. 
 
    Bajó del autobús y se cruzó con una pareja de nuevos policías que llevaban esposado a un ciudadano de color. Durante un instante, se temió lo peor, ya que se le quedaron mirando, pero ella prosiguió como si nada. Había dejado la policía por motivos personales y sobrevivía como podía con una pequeña pensión. Estuvo tentada de marcharse del país, pero la situación no era mucho mejor en otras partes del mundo. 
 
    Entró en la necrópolis sin mirar a nadie más. Cruzó los panteones, tumbas y nichos que almacenaban unas cenizas que fueron vida en un pasado mejor. 
 
    Se detuvo ante la escultura de “El beso de la muerte” y acarició el frío mármol. La estatua parecía más viva que los visitantes que, afligidos, lloraban a sus muertos. 
 
    Llegó a la tumba de Mario y se derrumbó. Comenzó a llorar de nuevo como si no hubiera un mañana, de hecho era posible que, para ella, no hubiera un mañana. 
 
    Suspiró tres veces y consiguió relajarse. Empezó a hablar con él, como si no se hubiera ido y estuviera a su lado, diciendo sandeces o haciendo el ganso. 
 
    Cambió las flores marchitas, colocando unas nuevas. Limpió con esmero el nicho de Mario Barroso, el mismo al que había deseado matar en más de una ocasión, pero ahora que ya no se encontraba, era ella la que vivía como si estuviera muerta. 
 
    Los aliados con los que contaban se habían reducido drásticamente. Miret seguía recuperándose de las heridas de bala tras su enfrentamiento con el inspector Blancas y Víctor Gris permanecía escondido en un país extranjero por obra y gracia del pequeño señor del hampa, Bruno Torres. El enano, pese a su escasa estatura, sabía moverse como un gigante en una cordillera de montañas. Si la peor calaña de Barcelona no había podido acabar con él, la Alianza tampoco.  
 
    Todos, de una forma u otra, colaboraban contra el gobierno de Julia. Medeiros desde las sombras conseguía dar publicidad a las acciones emprendidas por los rebeldes sin dejar rastro. Era el principio de algo aunque no sabían muy bien adonde conducirían sus pasos. En la historia, tras cada revolución venía un tiempo de decepción, pero era necesario cambiar las cosas.  
 
    Laia estaba tan absorta en sus propios pensamientos que no se fijó en una figura sombría que se apoyó en su lado y dejó flores en la tumba de Mario y Adrián. 
 
    −Hola Laia. 
 
    La expolicía se sobresaltó, temiéndose lo peor. Se giró y suspiró aliviada, al menos ligeramente aliviada. No era la mejor persona que podía encontrarse, pero tampoco la peor.  
 
    Era la madre de Sergio que la observó sin pestañear. Al verla se preguntó si la había perdonado por ser la causante de la ruptura de su matrimonio.  
 
    −Ho... hola… − respondió sin excesiva convicción. 
 
    −Ya ves, aquí estamos las dos, llorando al hombre que nos complicó la vida pero al final, te das cuenta que nada es tan importante. Las cosas duelen en su momento, pero todo se borra al final, ¿sabes? 
 
    −Yo nunca quise… lo siento, yo... 
 
    −No te preocupes. Lo que no puede ser, no puede ser y este hombre que está bajo tierra era bastante insoportable, aunque podamos haberle querido con locura. El amor y la esperanza se han ido de esta puta ciudad…  
 
    Laia escuchó atentamente sus palabras y decidió enfrentarse a su propia apatía. No conseguiría nada quejándose sin hacer nada para reconducir la situación. Sacó fuerzas de flaqueza y apoyó su brazo en el hombro de la que había considerado su rival. 
 
    −Siempre queda algo, o al menos eso creo. Aunque a veces duela o no veamos más que sombras. No tenemos más opción que tener esperanza, porque no nos queda nada más. Es así de sencillo. Nunca he sido una optimista acérrima y los tiempos no invitan a serlo, pero no nos queda otra. No podemos permitirnos el lujo de que nos la quiten, eso no…. 
 
    Laia no se dio cuenta pero estaba acariciando su estómago, como si estuviera protegiendo algo que descansaba en sus entrañas. La exmujer pareció darse cuenta del detalle y sonrió. Por primera vez, aquellas dos mujeres que se habían declarado odio eterno, enterraron el hacha de guerra y se dieron un sentido abrazo, un gesto sincero que recargó toda la energía perdida. 
 
    Se despidieron y las dos sabían que no volverían a verse jamás. 
 
    Laia, de vuelta a su casa, empezó a creer en sus propias palabras, aunque en un primer momento pensó que no era más que euforia pasajera diluida en la desesperanza de su entorno. El día seguía siendo gris cuando salió del cementerio con el paso acelerado. La gente que se cruzaba parecía triste y asustada, como si estuviera viviendo en una pesadilla de la que no fuera posible despertar. Ella, sin embargo, prefirió sonreír. No perdía nada por hacerlo y era el mejor homenaje que podía hacerle a Mario. Decidió guardarle un espacio permanente en su memoria y que, ocurriera lo que ocurriera, ese bastardo irónico y cansado la acompañaría siempre. Seguiría conviviendo con él, aunque estuviera ausente. De hecho, siempre hizo lo que le dio la gana, así que tampoco cambiaría tanto la situación. 
 
    Llegó a su casa y se sirvió un zumo de naranja. Por un tiempo, dadas las circunstancias, dejaría el alcohol y la mala vida. Se sentó en el sofá gris de su comedor, volvió a acariciar su vientre y cantó una vieja canción de cuna.  
 
    Al final todo llegaría porque se trataba de tiempo, solo tiempo. 
 
    FIN 
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nota del autor 
 
      
 
      
 
    Llevo conviviendo con Mario Barroso desde el lejano año 2010. Acabé la primera parte de la trilogía, El Universo dormido, en el 2012. La escribí en un momento en que la crisis económica azotaba con fuerza, al igual que la impunidad y la injusticia. Preferí descargar toda mi rabia en una novela en vez de coger una pistola y acabar con la podredumbre de este país. Pero no soy Chuck Norris y tampoco me apetecía acabar entre rejas. Si transmitía mi rabia en cada letra de la trilogía, por lo menos no me meterían en la cárcel (espero que no sea tan mala para ser condenado por ello). 
 
    Me imaginé a un detective cascado y entrado en años, una vieja gloria con disfunción eréctil, familia problemática y demonios que le acompañaban allá donde fuera. Quise acompañarlo de personajes como Laia o Miret que le ayudaban en su tarea. Pensé en alguien que, pese a todo, luchaba por hacer lo correcto, aunque su vida fuera un desastre y su familia un auténtico polvorín.  
 
    Por esa razón, quería escribirle una carta de despedida, aunque suene algo ridículo por ser un personaje de ficción. Mario ha sido durante estos años como ese amigo canalla con buen corazón con el que has compartido borracheras, juergas, risas y alguna que otra discusión. 
 
    El mundo no ha ido a mejor desde que empecé la novela. El auge del totalitarismo, la crisis, el terrorismo y la apatía generalizada no han disminuido. Por esa razón, pienso que, aunque sea ficción, necesitamos héroes o antihéroes, personajes imperfectos que nos transmitan esperanza, aunque sea en una novela. Si es verdad que la realidad supera a esa ficción, quizás solo quizás, podremos encontrar en este mundo tan caótico a gente imperfecta que luche por una sociedad mejor. 
 
    Por esa razón, reservo pequeñas dosis de esperanza para el final de la trilogía (el final previsto era más pesimista). No lo he hecho por posibles continuaciones porque Las crónicas de la ciudad en llamas se enterrarán con esta novela. Quizás lo haya escrito por puro egoísmo porque yo mismo necesito ese chute de esperanza. 
 
    Porque, aunque vayamos de descreídos por la vida, nos alegramos cuando, en nuestro mundo gris, el bien triunfa sobre el mal. A lo mejor seguimos conservando esa idea marcada en la infancia de que la luz siempre acabará venciendo a la oscuridad.  En el fondo, no somos más que drogadictos de una sustancia llamada esperanza… 
 
    Infinitas gracias por haber llegado hasta aquí. 
 
    Un abrazo. 
 
      
 
      
 
    [image: Hombre, Humo, Niebla, Elaboración, Papel Pintado] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: 2- CF F 155 bn] 
 
    [image: 2- CF Clás 155 bn] 
 
  
  
 images/00011.jpeg
Libros Mablaz

ﬁ

ey





images/00010.jpeg





images/00012.jpeg





cover.jpeg
-
LUZ 0SCURA |

CRONCAS DE 1A CODAD Ex LLAMAS |






images/00002.jpeg
| X ! ¥ i
L W\ ' i
Nl i

LUZ OSCURA

) BE LA CIDAD EN 1LAVAS

YaNniIso -z

5

: wm AMvaTY NYA .
"y :

\
i





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg
PA S





images/00003.jpeg
a0\





images/00006.jpeg
)





images/00005.jpeg





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg





images/00009.jpeg





